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Lia f e e h a  d e l  C e n t e n a r i o

El martes de la semana anterior, 
Cámara de Representantes, des- 

jés de un largo debate histórico, 
restó aprobación al proyecto de ley 
:>r el que se fija el 25 de Agosto 
: 1825 como fecha iniciad de nues- 
a emancipación poética. Con este 
¡conocimiento queda implícitamen- 
: establecida la fedha en que ha de 
mmemorarse la primer centuria de 
i Independencia Nacional en igual 
ía del año 1925. La votación legis- 
itiva no fué por cierto todo lo ex­
rea i va que debió haber sido dada 
i propia trascendencia y significa-
0 de la resolución tomada. Admi­
da la libre discusión de los hechos 
nteriores y posteriores a nuestra 
efinitiva consagración como entidad 
oberana, triunfando el criterio 
lis tentado por los que defendían el 
5 de Agosto como fecha digna de
1 máxima recordación de nuestro 
ueblo, los que la impugnaron debie- 
on, a nuestro juicio, acompañar a 
i mayoría, para que la solución de 
n debate prolongado en torno de la 
micpendencia nativa tuviera a su fa- 
or el prestigio de una votación uná- 
ime y pensamos así, porque no se ha 
mprovisado, recientemente y con 
lotivo de 1a proximidad del cente- 
ario del Jibre desenvolvimiento de 
uestras .instituciones republicanas. 
\ fecha adoptada que en los calen- 
anos oficiales figuraba con el 
ignifica'do que se le reconoce aho­

ra nuevamente. Si alguna duda se 
abrigaba al respecto, ella debió ser 
expresada en la época, no muy leja­
na, en que se procedió al estableci­
miento de, las fiestas que el pa s 
conmemora. No fué así. El sector 
político que en la actualidad se ca­
racterizó por su empeño en desco­
nocer el alto significado histórico 
del 25 de Agosto, firmó el informe 
reformativo de las fiestas estableci­
das con anterioridad y contribuyó 
con sus votos, al discutirse en el 
Parlamento, a que se transformara 
en ley de la naoión el nuevo calen­
dario de sus fiestas oficiales, en la 
que figuraba el 25 de Agosto como 
el día del aniversario de nuestra In­
dependencia. Pero no abramos el 
debate sobre un hecho ya perfecta­
mente aclarado y reconocido. Con­
citemos al Senado, únicamente, a 
que levante sus puntos de mira rec­
tificando por la unanimidad de sus 
votos, la resolución de la Cámara de 
Representantes. Que se aboque de, 
inmediato a ¡a consideración de es­
te asunto de importancia, para que 
puesto el cúmplase a la ley, pueda el 
Gobierno programar la acción que 
ha de desarrollar, con empeño y en- 
siasmo, para que la fecha magna de 
nuestro primer centenario de vida 
constitucional, sea conmemorada co­
mo se merece. El tiempo apremia 
y es preciso saberlo aprovechar pa­
ra evitarnos el bochorno de las co­
sas improvisadas y resueltas a 
último momento. Si las condiciones 
económicas del país- no permiten la 
ejecución de un programa de rea­
lizaciones materiales que satisfaga 
ampliamente nuestro anhelo patrió­
tico y expresen, con elocuencia, la 
magnitud de nuestros progresos y 
la orientación futura de nuestros 
destinos, hágase en la modestia de 
nuestra capacidad financiera del mo­
mento, lo que humanamente se pue­
da. Pero programemos desde ya lo 
que debe y puede hacerse en honor 
del país y de ias delegaciones ame­
ricanas que en la fecha jubilosa de 
nuestra primera centuria de vida li­
bre, sean huéspedes ilustres del
Uruguay.
Lia d is tn ib u e ió n

d e l  e m p r é s t i t o
El Consejo Nacional de Admi­

nistración ha resuelto, en una de 
sus últimas sesiones, elevar un Men­
saje a ¡a Asamblea General solí-

N U E S T R O S  G O B E R N A N T E S

citando la aprobación de un pr©- 
yecto de ley por el que se autoriza 
al Poder Ejecutivo para contratar 
un Empréstito por valor de pesos 
35 000.000. Parte de esta suma se 
destinará a cubrir el déficit de los 
dos últimos Ejercicios Económicos 
y el resto para la realización de un 
vasto plan de obras públicas indis­
pensables, entre las que se inc'uiría 
el edificio de la Aduana, la refor­
ma total del precario sistema de co­
municaciones telegráficas con el in­
terior del país, la construcción de 
varios dispensarios de higiene en 
las capitales de tierra adentro, con­
cediéndosele al Banco Hipotecario 
un aumento de su capital destinado 
a las nuevas operaciones que por 
ley r.ealjzaiá para el fomento y de­
sarrollo de nuestra incipiente agri­
cultura y colonización. A nuestro 
juicio, en 1.a distribución del dine­
ro proveniente del Empréstito en el 
caso que Uegtara a financiarse por 
la suma fijada en la resolución que 
mencionamos, no debe olvidarse la 
electrificación del Tranvía del Nor­
te, cuyo funcionamiento, en tas con­
diciones actuales, es motivo de sen­
sibles pérdidas para el erario pú­
blico; la construcción del ramal 
férreo que permita a las línehs na­
cionales una entrada independiente 
a Montevideo siti la servidumbre 
onerosa actual impuesta por las li­
ncas explotadas por el capital ex­
tranjero; la construcción de la li­
nea telefónica subterránea que en 
estos días ha sido ( objeto de una 
fundada petición al Cuerpo Legis­
lativo por parte del comercio mayo­
rista de esta plaz!a, dada las condi­
ciones deficientes en que se reali­
za este importante servicio público; 
la construcción del Palacio de Go­
bierno, dado la forma dispersa en 
que, por flalta de un local amplio, 
se ven obligadas a funcionar las 
distintas secretarías del Poder Eje­
cutivo con el consiguiente subido 
desenbolso por concepto de alquile­
res; y otras obras que mejoren las 
condiciones del tránsito rural. Mu­
chas de estas obras, de naturaleza 
redituativa, contribuirían a costear 
las obligaciones, en la parte que le 
corresponde, contra .das por el Em­
préstito. Y ya que no se puede, por 
el momento, dada l¡a situación fi­
nanciera por que atraviesa el país 
y el monto de sus obligaciones pre­
supuestadas, realizar un Vasto pro­
grama de obras que aun benefician­
do indirectamente la economía na­
cional no producirían rentas inme­
diatas para contribuir a solventar 
las nuevas cargas de un Empréstito 
crecido, efectúense aquellas que 
por su naturaleza rinden beneficios 
y son reclamadas urgentemente por 
el progreso de nuestro país. Con­
fiamos en que el Consejo Nacional 
de Administración al elevar su Men­
saje a las Cámarías solicitando la 
autorización del caso para la con­
tratación del Empréstito proyecta­
do, lo acompañe con un programa 
de obras a costearse con ehmismo, 
que no levante la mínima resisten­
cia dada ta urgencia de su realiza­
ción y los beneficios que puedan 
ellas reportar a las rentas nacio­
nales.

Lia s o l id a r id a d
a n te  el d e s a s t r e

El desbordamiento del Rio Uru­
guay, ha planteado un problema de 
miseria a multitud de habitantes del 
pais que tenan su vivienda a la 
orilla del gran río que limita nues­
tro territorio con la Argentina. Des­
de hace muchos años no se recuer­
de una creciente como la actual que 
lia privado de sus hogares y de sus 
tierras a muchos trabajadores hu­
mildes. Desde Santa Rosa del Cua- 
reim, con una gran extensión de su 
planta urbana cubierta por las aguas, 
hasta mas allá de Fray Bentos, las 
altas barrancas de nuestra coste 
han sido cubiertas por el desborda­
miento del Río Uruguay, causando 
ingentes perjuicios en las ciudades 
de Salt* y Paysandú cuyos puertosDr. B iesn ls A.r— , MlMriM* dal Na*is**i

Como conseguir un cutis que los 
humores admiren.

( De la Revista “ Hoppy Hours" )
‘‘Un hombre podrá admitir, con 

ciertas reservas, que los polvos, cre­
mas y demás afeites constituyen una 
ayuda necesaria para la conservación 
de la belleza”, escribe una mujer 
profundamente observadora, ‘‘pero 
en el fondo de su corazón él seguirá 
soñando con una hermosura que no 
necesite de esos recursos para el 
realce de sus dotes naturales” . Las 
mujeres, que saben tener en cuenta 
ésto y que dan importancia a la opi­
nión de los hombres, evitan el uso 
de cualquier substancia que denun­
cie que su belleza no es completa- 
mnte natural. Y es por ésto que di­
chas mujeres, en número siempre 
mayor, están adquiriendo la costum­
bre del empleo de la cera mercoliza- 
da (en inglés: ‘‘puré mcrcolized
wax” ), que puede hallarse en cual­
quier farmacia. Aplicando la cera 
me reo 1 izada por la noche y retirán­
dola por la mañana, ellas obtienen y 
conservan un cutis completamente 
natural, pues, la cera nada agrega 
al cutis viejo, sino que, por lo con­
trario procede a la extirpación de 
este último, absorviendo, gradual­
mente y en forma imperceptible, las 
células muertas, y haciendo que apa­
rezca la fresca, clara y aterciopela­
da tez que se halla inmediatamente 
debajo, y cuya sana y juvenil apa­
riencia nunca podrá confundirse con 
la de una piel rígida y artificial.

y casas ribereñas sufren las conse­
cuencias desastrosas de la extraor­
dinaria creciente. Las autoridades 
comunales de las localidades más 
perjudicadas han tomado las provi­
dencias del caso para hacer menos 
afligente la situación de los que

Nuestras

S I L L A S  A L T A S
para niños

son las únicas 
sin peligro de volcar.
Reúnen las mejores con­
diciones de elegancia, 
utilidad y duración. Se 
transforman fácilmente en 
carritos con mesa. — Seis 
diferentes modelos. 
SOLICITEN NUESTRO NUEVO CATÁLOGO 

DE ARTÍCULOS PARA BEBÉS

Carlos Stapff y C=
CASA ESPECIAL EN ARTICULOS 

PARA NIÑJS, HIGIENE Y CüRA.IÓN

U R U G U A Y ,  8 2 6
entro Andes y Florida

fueron desalojados de sus tierras perdido. La solidaridad nacional
de trabajo por tas aguas del gran ante el desastre se ha manifestado en 
río. El Gobierno; ha solicitado un forma elocuente como lo hiciera en
crédito extraordinario para reme- otras ocasiones igualmente doloro-
diar. en lo posible, la miseria de sas.cn que aquella fuera reclamada 
muchos habitantes que todo lo han por análogos o parecidos sucesos.

• |to lea este aviso sin la atención 
necesaria para comprender que Vd. 
será el primer beneficiado en su 
lectora .............................................

• SI Vd. emplea en sos comlJas 

etro aceite qoe el B A U  malgastaré 
so dinero y hace peligrar sa salad. 

Adopte al mejor aceite de mesa

• ■ - - BAU - - •
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El niño que quería pinlar el Sol
A eso de mediodía salió el niño 

de su casa y echó a andar por aque­
llos prados, siguiendo el curso de un 
río cuyas aguas corrían entre ori­
llas pob.adas de álamos.

Llevaba el niño bajo el brazo unos 
pliegos de papel blanco y una caja 
de pinturas con pastillitas rectan­
gulares de todos los colores del ar­
co iris. El niño miraba a su alrede­
dor y pensaba: ¿Qué pintaré? El 
río es muy gris; los álamos tienen

—Aqu-í. ¿No me ves?
—No te veo, no; soy ciego; los 

hombres me saltaron los ojos para 
que mi canto fuese más dulce.

El niño experimentó honda com­
pasión hacia el pajarito.

—¿Qué quieres? — le preguntó.
—Si fueses tan bueno que cuando 

hayas hecho el sol me dejaras to­
carle... Un momentito nada más.

—¡Tocar el sol! — exclamó el ni­
ño riéndose — ¿Para qué?

¡Pártcft c*m» 9i #rtuvi#ra iwanfel
El niño le oontomplaba 6onrié«-

dose.
—¿Te gusta?
Levantó el pájaro la cabeza y ex­

clamó, llorando a su modo:
—¡N o! ¡Esto no es el solí
Y quiso marcharse.
Intentó volar; cayó; volvió a in­

tentarlo y a fracasar, y, lleno el co­
razón de angustia y de desilusiones, 
cayó definitivamente el pobrecillo. 
Había muerto.

El niño prorrumpió en sollozos, y 
pasando a su lado el ánima del in­
feliz pajarito, murmuró a su oído:

—No ofrezcas nunca el sol a los 
que padecen. Ofréceles, a lo sumo, 
el calorcito de tu buen corazón.

Aíé io  B  A

un verde demasiado pálido; el cielo 
está salpicado de nubecihas blancas, 
y sólo de cuando en cuando se ve 
un poco de azul mortecino... ¡Me 
gustaría más un color llamativo, co­
mo el que tendr.a el cielo si se pu­
siera todo encarnado de alegría 1

El niño estaba contrariadísimo 
porque el cielo no era encarnado ni 
las nubes verdes. Por fin, cansado, 
se tumbó en el suelo, a la sombra de 
un fresno, y al cabo de un ratito 
sintió que invadía todo su ser un ca- 
lorcillo muy agradable. Abrió los 
ojos y vió que se había descorrido 
una nube como si fuera un telón, 
dejando ver al sol, un sol espléndi­
do, como una naranja muy grande, 
muy grande.

—¡ Oh ! — exclamó el niño. — 
I Quiero hacer el sol 1

Entonces oyó algo que se movía 
entre el follaje del fresno.

—¿Quién quiere hacer el sol? — 
preguntó una vocecilla muy suave y 
muy triste.

Posado en una de las ramas bajas 
del árbol, estaba un ruiseñor viejo 
y desplumado.

—Yo — contestó el niño.
—¿Tú? ¿Dónde estás?

vf r '  V  8e tendón
»  en toda# loo 

r  farmacia# =
A  Concei¡on»r¡o
Ta t  pM» ARGENTINA 
PrUROGUAY-PARAGUAY 
Stflor JOSÉ PERETTI 
Bueno* Alre»-Monto*l<Jco.

CONTRA

CATARROS
[BRONQUITIS 
LA R IN G IT IS  
INFLUENCIA 

I pildora» 
do

—¡ Si supieras cuánto lloro por­
que no le veol Desde pequeñito, pa­
ra él eran mis cantos; yo volaba ¡o 
más alto que podía, deseoso de lle­
gar hasta él, y a veces, por la noche, 
en mi nido, soñaba que lo conseguía, 
que me encaramaba en él y desde 
allá arriba cantaba mis mejores cán­
ticos. ¡Qué alegría tan grande 1

Hondamente conmovido, dijo el 
niño:

—Espera, que ahora mismo te voy 
a hacer el sol.

Puso manos a la obra febrilmente, 
y, como miraba al sol muy amenudo, 
estornudaba sin cesar y le lagrimea­
ban los ojos.

Trazó un círculo a decir verdad, 
un poco irregu ar; pintó en él dos 
ojazos asombrados, unas narizotas 
aplastadas y una boca enorme y ri­
sueña. Luego eligió una pastilla de 
color amarillo intenso y pintó con 
ella la carota del solecito que había 
dibujado.

El ruiseñor le preguntó:
—¿Está ya?
- S i .
Dejóse caer al suelo el pobre pá­

jaro con las alas desplegadas y di­
jo al niño:

—Cógeme y ponme junto al sol.
Le llevaba el niño en la mano pa­

ra acceder a su deseo, cuando el 
pájaro le dijo:

—Espera. Dime antes cómo está 
hoy el cielo, cómo es el sol. Me fi­
guraré que lo veo ...

El niño miró al cielo y al sol y se
ios describió.

—¡Qué hermoso! ¡Qué hermoso 
debe ser! — murmuraba el ave. es­
tremeciéndose en la mano del niño.

Cuando éste terminó su maraví- 
l'osa descripción del sol, le rogó el 
pájaro:

—¡ Déjame que le toque!
Y  sobre el papel pintarrajeado de 

amarillo, tibio por los rayos del sol, 
que daba en él de l’eno posó el pa­
jarito liego au tembloroHi tebeo«.

Había una vez un hech:cero... 
Pero no temáis: era bueno. Sólo por 
el bien prodigaba sus maiaviliosos 
dones mágicos. Había en é! la vo­
luntad que crea y no la empl» aba si­
no en cosas beneficiosas y útiles.

Dar de comer al hambriento, dar 
de beber al sed:ento. enjugar las lá­
grimas de las viudas y los huérfa­
nos... Esa era su obra. Y era en lo 
a'to de la montaña en donde recu­
peraba sus fuerzas y hallaba des­
canso.

Pero rara vez pod a llegar a la 
cima, porque su corazón no podía 
verse aislado. La misericordia hacía 
los que pensaban y sufrían allá 
abajo le retenía cerca de el os.

Empezaba a subir, deslumbrados 
los ojos por la sonrisa divina que 
penetra en el alma, pero apenas ha­
bía dado unos pasos volv a a bajar-

"¿Qué no hay pan en aquella ca- 
baña¿” Y corría a llevarlo.

“ ¡Qué surja un hilo de agua de 
la roca para los sedientos!” Y el 
agua corría límpida, tropezando en 
las piedras y deshaciéndose en per­
las.

Pero sus fuerzas iban agotándose, 
porque jamás llegaba a realizar la 
ascención. Y con el tiempo se hizo 
viejo e impotente. Apenas podía ha­
cer juguetes y silbatos para los ni­
ños descontentos.

Y la gente acabó por olvidarle, y 
pocos eran los que ya le saludaban 
y conoc an sus antiguos beneficios.

Cuando los jóvenes oían el relato 
de sus hechos maravillosos se enco­
gían de hombros riendo y decían:

—¡B a h l... Cuentos de viejas.
Y el hechicero sentía La nostalgia 

de la montaña, y parecíale que fuer­
zas nuevas se abrigaban en su alma.

Pero, i ay 1. su cuerpo estaba ca­
da vez más débil y sus piernas se 
negaban a sostenerlo.

Las a.as de la piedad, que hasta 
entonees le elevaban, perdieron sus 
fuerzas.

“Necesito las nuevas” , decía el 
corazón. Pero sab a que sólo la 
Inocencia podía dárselas.

Y el viejo part.ó en busca de ella.
Caminó durante mucho tiempo.

porque la inocencia es difícil de en­
contrar, y un día vió a una pastora 
que guardaba unas cabras.

—¿Por qué todas son negras? — 
le preguntó compadecido. — ¿ Por 
qué has de habituarte desde la ju­
ventud a ese color tan triste?

La niña le respondió:
—Te engañan tus cansados ojos, 

buen anciano. Mis cabras son blan­
cas.

—Todas?
—Hasta la última — afirmó la 

pastora.
—Es la Inocencia misma —pensó

el hechicero.
Y La condujo hacia la montaña. A 

medida que subían iba diciendo a
la niña:

—En las alturas la claridad de la 
sonrisa divina resplandece con más 
fuerza; los lirios son más blancos; 
las rosas, más rojas; el agua, más 
pura y más fresca; los árboles, más 
altos: los pájaros, cantan con más 
alegría...

El Hechicero

La niña le escuchaba con sonrisa 
de fe y el anciano se as a a un plie­
gue de su traje para ir subiendo.

—Te agradezco — dijo la pastora 
— que me lleves hasta allá arriba, 
en donde reina la felicidad más 
grande y pura.

Pero el cansancio del hechicero 
era tan grande que se detenía de v^z 
en cuando y recogiendo flore» de 
amapola las arrojaba al rostro de a 
niña para que se durmiese.

Y cuando ella despertaba sonrien­
te el hech'cero había recuperado un 
poco de fuerzas y volvían a ascen­
der.

Pero, ¡ay!, el anciano no llegara j 
nunca a la cim a... Morirá a mitad ¡ 
del camino y la niña, libre de aquel > 
compañero que le entorpec a li as­
cención llorará un poco su muerte, l 
pero luego olvidará y alcanzará so.a 
las alturas soñadas...

Itshoc Lcibusch Peretz.

Q ngel Q . P a lu m bo
DENTISTA

Coosalt«*: dia* hábiles de fl a II y de 14 •  iS» 

D A N T E . 2157. e#q. J. P E Q U E Ñ A



S E Ñ O R

tn  casos de pérd'das de sangre, anemia, clorosis, etc., 
tome Vd. y dele a los suyos la nutric ón de sa es de la san­
gre “Renaso'n” del Dr. mcd. H Schróder — Berlín.

Vea lo que certifica un médico autriaco sobre las pasti­
llas Renascin:

Viena, 15 de Noviembre 1910.

Las he usado en muchos casos de anenr'a y clorosis y 
cada vez quedé sorprendido de su éxito asombroso. El ape­
tito. que padece justo en esta clase de pacientes aumenta 
ráp clámente en corto tiempo y el aspecto de los pacientes 
florece igua mente pronto.

Yo recomiendo el preparado, especialmente después de 
fuertes pérdidas de sangre y estados de agotamiento de 
todas clases.

Además presta buenos servicios a niños de escuela cuyo 
apetito y en consecuenc'a el estado general, ha padecido 
sin causa justificable.

Dr. Platschik, Médico de señoras y niños.

En venta en las buenas farmacias, droguer as Demarchi, 
Jeisso, Bourtou e, etc. Precio $ 1.20 la caja.

Pida prospectos y muestras a los agentes exclusivos

Sres. E R N ESTO  G O LD5C H M 1D 1 &  Cía.
A v  Garibaldi 1720 Montevideo. — Tel. 1950 Aguada.

CAMAS DE BRONCE
CALIDAD GUTMAN

nrm¡f

MODELO RECLAME $ 35

ADOLFO GUTMAN
BUENOS AIRES MONTEVIDEO ROSARIO

18 de Julie 1071 -  10 77

m u n d o  u r u g u a y o

Breves jornadas de una chiquilla in
moderna CascabcUto se venaa.

C ascabelito  lec.

àade* d* nuiArU «1 perro. com»
de recluoión en el convento para 
Cascabel Ito.

Casuabolito quiere, con toda el 
alma, a Tutù. Dice ella que Tutù 
es como un hijo. Que con Tutù se 
ensaya para cuando ella tenga hi­
jos Y añade: ‘•También, el día uno 
yo tenga hijos y no se dejen pei­
n a r ..."  mientras concluye la frusr 
con un gesto que es toda una furi­
bunda amenaza. Demasiado sabemos 
que Cascabelito no es capaz de ha­
cer eso. Elia lo dico, pero sus ojos 
verdes, estos maravillosos, transpa­
rentes, anchos, profundos, tranquilos 
ojos verdea, se encargan de desmen­
tirla.
Cuscabclilo enojase do veras

El fragor de una puerta, violenta­
mente golpeada, resuena hórrido en 
lo hondo de \n casa. A poco, una 
silla cae haciendo un vivo y seco 
ruido. Después óyese chirriar por 
dos veces la puerta del roperlto Pe­
no de olorosas ropas y cargado de 

Cascabelito se levanta del soffi bombones. Enseguida, un nervioso
Su paso es elastico. Cruza la ante- taconeo va y viene por el aposento 
sala ; abre bi ancha portada dei sa- . cerrado. De Improviso, ábrese ln 
16n. Sus pasos se apagan sobre 'a puerta que da al patio, y una manita 
mullida alfombra. En la penumbra harto conocida deposita afuera, so- 

Sobre el severo decorado rojo del grata del amplio aposento va y vio- bre el frío embaldosado de colores, 
salón, destaca el ancho y mullido ne la delicada silueta de Cascabelito al tembloroso Tutù. Tutù se acurruca 
soia.. En uno de los anguios dei so- por entre los muebles enanos que con el ángulo de la pared y llora
fá, deliciosamente acuì rucada. Cus- adornan la vasta sala de la casa quedo. Del aposento vuela un im­
cabe, i lo esta leyenuo. Hace unos Cascabelito se aposenta frente al perioso grito: "¡Tu t tí Y Tutù
instuntes la madre de Cascabelito. plano. Levanta la tapa del teclado, queda quieto, quletito. casi si res­
haciéndose cargo de una travesura Cae la tapa hacia atrás con sordo pirar...
de ésta ha dicho que: “de seguir ruido Quedan ni aire las relucientes Cascabelito está enojada. No se 
así, era menester' reciulr a Cascabe- teclas salpicadas de negro. Posa conocen los motivos del enojo te- 
lito en un convento.” Cascabelito sus manos de leche so- rrible. Se ha encerrado en su dor-

Tamaña resolución hizo poner se- bre el teclado y ejecuta un rab'oso mitorio y paséase, nerviosa, de uno 
ria a Cascabelito. Cascabelito estuvo e Infernal ‘ ‘fox-trot" que hace tln- a otro lado La madre le ha intima- 
serla. profundamente seria, durante 
seis segundos. Enseguida hizo un 
gracioso mohín, cogió una revista 
que al caso andaba por sobre una 
mesa, y. taconeando fuerte con sus 
menudos zapalitos de flamante cha­
rol, atravesó los aposentos e insta­
lóse en este sofá de la antesala.
Bien sabe Cascabelito que nadie vá 
a recluirla en un convento... Por 
otra parte...

Cascabelito es alta, Cascabelito es 
delgada, Cascabelito es esbelta. Tie­
ne la faz ovalada, ligeramente am­
barina ; taj vez el mentón sea un 
poquito alargado. Los .i ojos de Cas­
cabelito son maravillosos. Tiene unos 
ojos grandes. profundos. verdes 
Tiene los labios rojos. Las manos? 
sedosas, tibias y de sorprendente ni­
tidez. El pe.o es de intensa negru­
ra. Cascabelito tiene ocho años.

Para sentarse, lo hace sobre un  ̂
pierna que recoge sobre el sofá, de­
jando la otra, defendida por la ce­
ñida y tersa media gris apoyado 
firmemente sobre el diminuto p>o 
encerrado en el luminoso cuarol >.e. 
zapatito. La media gris de ata. más 
que ninguna otra media, el contorno 
elegante de la sólida pierna; pe: o 
Cascabelito no se cuida mucho de 
ésto, por cuanto sabe que ninguna 
mirada Indiscreta ha de venir

do. por dos veces la apertura de 'a® 
puertas. Pero Cascabelito no hace 
caso; está enojadísima. Y acaba de 
amenazar comerse todos los bom­
bones del roperlto, ante el espanto 
de la madre que siente invencible 
terror por la dinbetls.
Cascabelito da una clase

El maestro de francés de Casen - 
belito es un pobre viejo alto, ma­
gro. con una nariz horriblemente lar­
ga y terriblemente colorada. Casi en 
la punta de ese inverosími’ apéndice 
nasal, usa este buen viejo, en angus­
tioso aqulhbrio. su par de desven­
cijados lentes. Cascabelito le hace 
aguardar un buen rato. Dssmié® so 
viene con los métodos, los cuader­
nos. v 'os métodos, invariablemen­
te, viene Tu*ó Aparece la silueta 
de Cascabelito recortada sobre el 
’uminoso fondo de> amplio patio 
Cascabelito viste un vaporoso traje 
azul. Casnnberto con*emp-a al vie­
jo. E! pebre viejo la d’ce :

— B on jon r . m adem oisclle ’' .
— B on ion r. b o i l jo n r .. .  — resnon- 

de Cascabelito al tlenmo d° sentn-se.
Cascabelito pone a Tutó sobre la 

jnesa (\a cptud'o Turó «®C med’e 
abogado con un enorme bomban que 
Cns«ab«li*o a la fuer-a le ha me­

mo si estuviese sorozando. Cascabe­
lito. reclinada, mira pasar las ca­
cas. las calles. los peatones, los ár­boles. . .

Cuando el automóvil lia corrido 
por Rondeau. por Agraciada, por 19 
de Abril, por Lucas Obes, por las 
avenidas centrales d ó Prado Ces- 
cabelito toma el teléfono y ordena 
al '‘chauffeur” la vuelia. E kaason 
del automóvil suena incesante, ron­
co. El chauffeur es una estátua un:- 
formada de verde con chatos boton a

dorados. Las luces se encienden, di­
minutas, a lo largo de las paredes: 
o en mdancó icos focos en lo alto C 
las calles. Los faroles de automóvil 
ponen una fosforecencia nerviosa so­
bre el afirmarlo. Y, mientras, veloz 
silencioso, corre el coche por esa 
cal e Rondeau. tan solitaria, tan 
hosca, Cascabelito siente que una 
ternura ideal le mana en el alma 
y sin saber porqué, alza amorosa­
mente a Tu*ó v io nnrim-> <=obre *a 
carnosa redondez de su pecho.

5

turbar su abandono en este sofá. tinear todos los ‘ ‘ l ib e ló la  ' de las tido en la boca. Cascabelito diep a
Las manos, ligeramente surcadas vitrinas. Cuando Cascabelito consl- Tutó:

por finas venitas azules, sostienen la deru que. con esta terrible música, — Bnn'Oitr Tutu. 
revista a regular distancia de los se vengado su interrumpido si'- Y como Tótu lucha para no nsrl-
ojos Destel.an las esmeradas uñas, bido, levántase del asiento, abre una ^’a^s« Cn®onh°i,fo *nr"n a Aoofrio
Cascabelito. en realidad, no lee sino de las ventanas y escucha, complu- — ‘ No nvrs TvtúT Te e s to y  d
que mira las grandes figuras que se cida, como el muchaenu Uej puesio <-irVdn- “ bon ion r ’ ". 
van sucediendo a medida que voltea de veruuras silba, u pu.mun pleno. Y mie«trn.c ta"tn. Velo r
las anchas y altas hojas crepitantes el rabioso ‘ fox trot que aeubu de oe’v« r~hm'«n*e quc’ n -i 'M" n
del finísimo papel satinado.

De tiempo en tiempo, la nerviosa 
y rosada punta de 1» lengua hace 
un breve, discreto paseo por sobr 
la grana de los labios.

Cascabelito es terrible. No deja 
nada en su sitio. Su mayor comnla-

ejecutar.

Cascabelito se ensaya.
Cascabelito tiene un perro. J£i pe-

cencla consiste en trastrocar el or- rro de Cascabelito cabe en un man- la ou«r*a -1« al
den de las cosas. De los armarios d chón. Todo el día se lo pasa dur- angosta acera: del mpdio 
la despensa roba los du ces; tiene miendo. Cuando Cascabelito lo toma acera al estr'bo ravnde do

instante, frente a esta chicuela pa­
re quien »1 froncé« sólo S° nom non 
de seis o siete palabras dispersas.

Cas'-abc'ito va de pasco
C«s«a hálito salta del copión d 

] r>-> -  <1 ! n d 1°
de la

fiel hijos«
hora y griia.un roperlto. que huele a la fragan- entre pianos, e. perillo

eia de la olorosa ropa, cargado de Cascabelito. entonces, le tira un poco -  .j a V A
bombonas que com° todo el día. de las orejas para que grite y bore
Cascabelito ella misma, se ha«- con sobradas razones. La madre, que ¡n F l  ( ,
mueras e n ’todos los « sp jo s  que cru- oye tos quejidos del perro, grita: v A l P l - ,
za. Cuando sonríe, dos hoyue os de- — i C a sca b elito . déja  a e se  pobre f  ^ f  T ÍO »)
llelosos vienen a posarse sobre la p erro !... I
manzano de sus mejillas. Cascabelito. a su vez. responde gri- 7 * - l l \ i |

La madre de Casen he'lto ext rn n° tando : il
este repentino silencio que se ’ a he- Lo v S i o y  “empaquetando” . ma- /  Fi I c A
cho en la casa La pobre señora est m ita ...
Inquieta ¿ Qué hará Cascabe'l'o y  pónese a perfumar el perro. El i! ■
Caseab°Hto no hace por ahora, nana perro tiene instintivo horror hacia 5L- — 1 1 *1
malo. Cas°abeU*o está ’ «vendo un« eI pulverizador, hacia el peine fino. . *7« f[%
fina revis+n «" '« hada as moñas enormes que le A HiP lfU
ovll’o, en delicioso abandono, sobre a}10&an hacia la manta roja qué 1 4
un Anguín d«i mu l i ’ o so un« oprime. Cuan’o el perrito sosp«e'n V

r  « s u s .  í ~ oc o r ^  s  s r s s sdecorado d,I lujoso saldn. caI,ar o . Iaa monos. ^ s q u e m " »  ?nsc|tida ^  possi»
portezuela hace un amortiguado 

11 nrfrjgftu “Clac” al cerrarse. El motor del po-
. pfU fiE íth  deroso coche hace un suave y sim-

C asea h elito  s e  a b u rre . _ pático ruido. Al través de los tersos
cristales límpidos y luminosos, re- 
bu’lc la inquieta cabedla de Cas-a- 
belito mientras acomoda en el am­
plio y mullido asiento posterior ni 
lloroso Tutù.

— Este tutù me va a sacar canas 
dice. lo más seria, Cascabelito.

E automóvil comienza su marcha 
con una suavidad de brisa. Refulge 
al sol la cuadrada caja del coche 
Por el rectángulo de cristal, n medi­
da que el coche se aleja, se ve osci­
lar blandamente el delicioso sombre- 
rito que, en vano, trata dé ropr'mi 

-la oleada de sedosos v ensortijado® 
cabellos renegridos. Más abajo. Ja 
nuca destaca nivea. CnsenbeMto va 
de nns°o. Cruza el automóvil las ea- 

W  Tes centrales. Pasan. fugaces, la®
Cascabelito le sujeta el dástle« v neM»” d«s d“ ’n® p«aton«s Las ea®a® 

sedoso cuerpo con sus manos carpo- sueédense monótonas: puertas y  bal- 
sitas: v concluve por estrujarle más conos, balcones y puertas. Se abren 
de lo debido, mientras va diciendo: las esquinas en 'nrgae calles a cuvo
“ T utu , y o  te  v o y  a in a la r” . Y  cuan- 'érrrino parecen Juntarse las 1nr«a® 
do ha terminado de decir estas cosas hiladas de árboles. El día es rndian- 
terribles. Cascabelito aprieta los re. En el bise ado de los cr s'al -s ha' 
dientes como s¡ en reallda 1 estuvles« unos pequeños ref ejos azules, na- 
poseída por incontenible furor y fue- «arados. violetas y rnjofc Tutó 
se, de veras, a ultimar al pobre pe- arrullado por la suavísima trepida 
rrlto. olón del coche, se ha dormido pesa-

Psro, hay las mismas probabili- damente. y respira a Intervalos, co-

Vendcmoi Puertas, Ventanas, 
Çbapaa de zme y Materiales de 
construccicn nuevos y usados

A PLAZOS
POR CUO AS MENSUALES

dU5.-hll.-t12.-i15
= =  STOCK DE MATERIALES APROPIADOS PARA LA 
CONSTRUCCION DE CASAS ECONÓMICAS Y RANCHOS

REGUSCI & VOULMINOT
A vd*. Gral. R O N D E A U , 2 0 2 7

De Im proviso C ascabelito nrroia 
la r«vista a un lado del sofá. E n— 
gubia se coba atrás cruzando am- 
f,no r-npr>no ñor floho 'o  Oe 1 fi nue«
Gayan sobre el mueble las do« «s- 
. . ,— c in->,ĵ e«eb' s d« los bracos
Se pl«rd«n las sedosas manos «ntr- 
la operad'» negra d«l oah«'lo onUn’a- 
do. TyOs oloe verdes v profundos 
tnnnsr*aren*emente verdes, miran al 
to ch o  R«síi’ tn nítida ’a Imneonhl« 
línea del bu«=to La duenda tela d«l 
traleelto d« enfrepasa . cíñese con 
fn«r«-n a 'a sólida redondez del hu®- 
to. Cascabelito s« non« a ha1 a ucear 
una n'ernp arañando el zann,|to en 
su vaivén lum'nn®o. la noRemma al- ' 
fnmhm. T,a ee'ooa m«dla refulge «n
Vivfs'mo e ’-is De r«n«n*e Cns««h«- 
llto tararen quePn un c \re n«nn ar 
■Rncee-nlda «a’ la E ’ r!*mo de la r«®- 
Plrarlén sub« y haln en el peeho 
De Imnrovlso Casca he'i to silba con 
ó om e d • da tnQrvnEnton«es de lo hon’ n d« 'n eas« 
llee-a volando 1-, admonleión m«- 
torna :

f ra ° rrb '‘litO ! .. rCnsenbel to ! .
Cascabelito se Interrumpe: V un 

¡denso silencio se hace por sobre to­
das las oosas.



M UNDO U RUGUAYO

J n s t a n t a n e a s
Lo pasado, pasado, y quiera Dios 

que para siempre.

Slayer II.

“ i Y qua motivo preguntas mo ha hecho. 
Tan radical cambiar de esa manera? 
Mejor te contestara ai mi pocho.
Con una daca en dos lo dividiera” .

¿Y  cómo iba a contestar 
Con la pechera partida?
¡Ah, es verdad!, Ahora caemos: 
¡ Resollando por la herida I

Juan Angel.

¡ Qué graciosa qué notable 
La milonga dei bailongo!
Ya se vé que desde chico 
Lo alimentan con mondongo. 
Porque el mondongo, Juan Angel, 
Consumido con exceso,
Pone fofa la barriga 
Y convierte en p'edra el seso. 
¿Qué le hemos dicho ‘adoquín” ? 
¡Qué esperanza! ¡Nada de eso!

Reguiño.

“Y cayó don Salvador ’Mathó con un
grande perro;

anda buscando una casa donde comprar
un ccncer-o;

no para el perro, sino para un vaca con
cría

que tiene un poco de aftosa y mucha me­
lancolía".

¿Para la vaca? ¡Ya ya! 
dijo uno haciendo un guiño.
El cencerro va a colgarse 
Del pescuezo de Reguiño.

Oíd Boy.

Doctor VICTOR
He aquí la silueta de una de las 

p-rsonalidades de mayor significa­
ción y relieve en nuestro ambiente 
intelectual. Escritor brillante y eru­
dito, periodista de garra, cr.tico se­
vero y consciente y dramaturgo de 
nota, en todas esas faces de su com­
pleja individualidad ha sabido im­
ponerse con relieves propios dentro 
y fuera de fronteras. Víctor Pérez 
Petit pertenece a la pléyade de inte­
lectuales que iniciaron su acción 
efectiva en el campo de las ideas, 
desde las columnas de la Revista 
Nacional, señalando rumbos a las ge­
neraciones nuevas, glosando los nue­
vos valores literarios desconocidos

PÉREZ PETIT
en el ambiente y haciendo verdade­
ra cátedra de cultura y de aproxi­
mación intelectual entre los elemen­
tos más destacados de América y 
Europa en todo aquello que fuera 
una manifestación de belleza. En la 
actualidad, sin que un solo instante 
pusiera un paréntesis a sus activi­
dades de escritor fecundo y gallar­
do, forma parte del Consejo de la 
Asistencia Pública en cuyo seno su 
criterio jurista y sus condiciones de 
carácter y de hombría de bien, pe­
san en las decisiones de la entidad 
a la que consagra sus entusiasmos 
de ciudadano y de funcionario.

/. oue se nizo la riente enredadera 
Que (te tapaba casi la ventana?
Y reventaba flores color grana 
Embalsamando tu cuerpo de bayadera"?

Pues nada... el jardinero una ma­
ñana

La destrozó con una podadera.
Y ya no hay flores que revienten

grana,
Y huele mal la joven hayadera. 
(¡Cuánta zoncera — oh Dios —

zoncera!)
V. A. R.
Las letras dicen bien claro 
La persona que usted es:
Un sujeto loco, raro,
Que todo lo Ve Al Revés.

M I É
E G O Ò  D L L  C A N A M O

Lo lamentamos mucho, pero en 
rríanera alguna podemos acceder a 
lo que solicita.

J. M. O .—  Ilusión —  Ricardo —  

F. De F. —  W. W.
Rama.
La historieta podría pasar, pero 

referida más brevemente. Huelgan 
infinidad de detabes, que monoto- 
nizan el relato. También le reco­
mendamos, para el futuro, que es­
criba de un solo lado del papel.

X. X. X.
Contiene errores de métrica 
Y también de ortografía.
No le extrañe, por lo tanto. 
Rechacemos la poesía.

Agfa.
De completo acuerdo con ¡a ins­

pirada poetisa, respecto a las con­
diciones que usted posée para ver­
sificar. Pero una cosa es tener 
«ondiciones y otra saber versificar 
correctamente, extremo al que ho

ha llegado todavía, según nuestro 
modesto criterio.

Insista y consúltenos siempre que 
le piazca.

José H.
El asunto tiene gracia, m ás... 

¡ qué manera feroz de descubrir sus
incidencias!

‘Tero, ay 1 la débil rama 
Eu que el loco se apoyó,
No sostuvo su peso 
Y ... crak... se rompió.”

A usted también, cuando escrib.a, 
algo debe haberle hecho ¡crak! en 
la mollera.

Chcrcho-sang II.

Bien tramado y escrito, pero he­
mos resuelto no publicar nada que 
se relacione con “ la conflagración 
mundial".

No puede publicarse.

Fénix.

Envíe nombre y contraseña y se 
publicará oportunamente.

El animal
de mejor memoria

El elefante es notable por la ex­
celencia de su memoria Esto ya fué 
observado por los antiguos: Plinio 
dice que los elefantes cuando llegan 
a viejos, reconocen a los hombres 
que los cuidaban en su juventud.

Un elefante estuvo preso duran­
te dos años; luego se escapó y vivió

La hermosura del cabello
depende del cuidado que se le otorgue.

T r a t a m i e n t o  d e  la  C a lv ic ie  c o n  e l

E s p e c i f i c o
B o l i v i a n o

Upico procedimiento totalmente seg-uro para las 
afecciopes del cabello. De fácil aplicacióp y com­
pletamente ipofepsivo para la sainó.

C u r a c i ó n  r a d i c a l  d e  la s  c a n a s  c o n  e l  E s p e ­
c i f i c o  B o l i v i a n o  “ B e n g u r i a ”  p a r a  c a n a s .

Devaelve el color pataral al cabello. No roapc^a 
la cabezs pi las roapos. Preparado absortamente 
vegetal.
Gp caalqaiera óe los tratamientos, ya sea para la 
calvicie o para las capas, los resaltados se potap 
ep las primeras aplicaciopes.

ÚNICO LUGAR DE VENTA EN M O N T E V ID E O  (R.0-dol U.)
S A R A N  D I ,  4 2 9

T . U . 9 6 0 .  C E N T R A L
Clínica en Buenos Aires, atendida personalmente por el hijo del Inven­

tor, doctor Bengurla; Av. de Mayo, 1239.
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libre quince; cuando le volvieron a 
cazar, transcurrido ese tiempo, re­
cordó perfectamente todas las voces 
de mando que le habían enseñado.

El caballo tiene también buena 
memoria. Darvin relata que uno de 
sus caballos, recordaba el camino, la 
casa y el sitio de las cuadras des­
pués de una ausencia de ocho años.

También se ha visto a un perro

La mujer amante ama un día: la mu­
jer madre ama tenia la vida.

Los hombres desprecian hasta en los 
animales a los que les sirven demasiado 
bien o demasiado barato.

Las promesas de una mujer deben es­
cribirse en el agua o en et aire.

Nunca un amante, por elocuente que 
sea, cree haber dicho lo bastante en In­
terés de su amor. Planto.

C O N T R A  L A  O B E S I D A D
Sistema UNICO para adelgazar radicalmente y rejuvenecer, 

In drogas, ni dieta, ni aparatos.
P r o fe so r  C O L Ó ; premiado con medalla de Oro,

Tor «/ Jando do h  Exposición Untorm clonal do H lg ts n s  de W o  Jandró 

De 9 a 11 y de 2 a B — Honorarios moderados

¡ONVENCIÓN, 1284 MONTEVIDEO
reconocer la voz de su amo después 
de haber pasado cinco años sin 
verle.

Algunas aves tienen muy buena 
memoria. El loro, por ejemplo, es 
una prueba de esto; lo mismo suce­
de con la paloma; aunque no es muy 
inteligente, reconoce la voz de una 
persona que haya estado ausente du­
rante más de un año.

L a  m u je r más modesta no encuon 
voz más m elodiosa, que la  que ca n ta
alabanzas.

Dupu>
Las mujeres son déhiles, por que están 

sostenidas solo por el corazón.
Pitágoras.

E] amor propio obliga a las mujeres a 
cometer más locuras que el mismo amor.

Al criticar la vanidad de las mujeres, 
loa hombrea se duelen del fuego que han
atizado.

C A L V E  I R A
J o  m e jo r p a r a  / o  ¿ a f ,  J r o n y u if is ,  

c a fa m o s \  r> e ÿ r / o r t a s m a , e fe — .
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D e l  m o m e n t o

c a u t a  A B IE R T A

La empresa teatral de Mocchi ha 
resuelto que se abra un abono para 
las ocho audiciones que en Solís da­
rán la Filarmónica de Viena y la 
compañía lírica que funciona ac­
tualmente en el Colón de la vecina 
metrópoli.

Es decir, darán o no darán, por­
que si el 10 de Julio a las 4 en pun­
to de la tarde no se hubieren colo­
cado las dos terceras partes de las 
localidades disponibles, entonces la 
empresa declararía forfait, y nos 
quedaríamos sin conciertos y sin 
ópera.

Mas conf ase en el éxito pues hay 
dos circustanc'as que así lo hacen es­
perar: la excelencia de los espec­
táculos y conciertos y el espíritu ar- 
tíst'co uruguayo, que siempre en 
Sud-América ha querido marchar a 
la vanguardia del movimiento cul­
tural.

Perfectamente; serán notabilísi­
mas esas ve'adas musicales, y ex­
tremado nuestro interés por gozar de 
ellas, pero un pequeño inconvenien­
te un detalle sin importancia en 
verdad, nos mueve a sospechar que 
el 10 de Julio no estarán cub-'crtas 
las dos terceras partes del abono. 
Todav’a si fuera algo más adelan­
te, atando empecemos a darles vue­
lo a los trescientos tro:nta y cinco 
millones que intencionamos pedir 
prestados, entonces hasta ser'tamos 
capaces de abonarnos a la Scala de

ÍDiseelanea no'ieiosa
SUTILEZA DE SHAKESPEARE

Un barón muy vanidoso y en ple­
na bancarrota financiera, moral y 
social, díjole un día a Shakespeare, 
con el solo objeto de zaherirle:

—Indelebles deben ser los estig­
mas de las castas, mi querido Gui­
llermo. Aun vese en vos el antiguo 
carnicero que se va perfeccionando.

—Es verdad, barón — contestó el 
poeta, con ironía; — me ocurre todo 
lo contrario que a vos.

UN PAPA ECONOMISTA

Habiendo tratado Clemente X IV  
de imponer algunos nuevos dere­
chos sobre las mercaderías que se 
importasen en sus estados, le hicie­
ron advertir que iba a indisponerse 
con los ingleses y los holandeses.

—No hay cuidado — contestó su 
santidad, sonriéndose. — No harán 
tal, porque si me enfado suprimiré 
la cuaresma.

Esto aludía a que dichas naciones 
eran las únicas que en ese entonces

Milán, pero ahora padecemos tan 
espantoso paterío que a duras penas 
“heroicos sabremos cumplir' con 
los imprescindibles abonos de pe­
luquería y tranway.

Es que no hay plata, señor Moc­
chi, no la hay por ningún lado.

Antes teníamos a los estancieros 
que como ganaban todo lo que que­
rían eran capaces de adquirir un 
palco para cada miembro de la fa- 
mib'a, inclusive el perro, pero por 
desgracia esos señores tuéstanse ac­
tualmente en la más desoladora pa­
rrilla. al estremo que muchos, en 
tren de nivelar sus presupuestos, han 
llegado hasta privarse del mate y 
del cigarrillo, que es como quitarles 
la vida.

Del comercio mejor no hablar. La 
oasa que aún no ha llamado acree­
dores está con un pie en la puerta 
del juzgado, o prepara sigilosamen­
te las mechas e inflamables que 
pondrán rápido término a la liqui­
daron comenzada hace dos años, 
por cambio de local o cese de acti­
vidades.

Y  usted sabe bien que los emplea­
dos y tinterllos jamás hemos pod:do 
asistir a las grandes audiciones lí­
ricas sino en carácter de legítimos 
portugueses, porque nuestros suél­
daos no han aumentado desde 1830, 
época en que tuvieron lugar dos ju­
ramentos: el de la Constitución por 
los patrotas, y el de la negativa a 
subir los sueldos por parte de los 
patrones en general |

hacían en Europa el comercio del 
pescado seco y salado, cuyo gran 
consumo lo promueve la abstinencia 
de carne.

c .MORUBILINE

EXTRACTO CONCENTRADO DRG5NIC0 
de HIGADO FRESCO de BACALAO

Poderoso Iónico reconstituyente 
para niños y adultos. Gusto agra­
dable : 2  g o t a s  equivalen a una 
cucharada de sopa de aceite y el 
frasco a 5 litros. Legitimo pro­
ducto francés. Premiado en todas 
las EXPOSICIONES de Medicina.

IB TODAS LAS DR0SUERIA8 Y FARBACIAl

FISONOM IA

La fisonomía de los niños puede 
cambiarse, naturalmente que para 
embellecerla, con sólo preocupamos 
ante su alimentación. Si se trata de 
un niño de cara demasiado redonda 
y abultada por gruesos carrillos, no 
le deis alimentos que contengan al­
midón, y pronto vereis como su ros­
tro se le afina. Por el contrario si 
la cana es delgada, afilada, no olvi­
déis que el almidón se la llenará y 
redondeará.

LA PIEL DE CATMAN

Unos comerciantes estuvieron no 
ha mucho en Colombia, a comprar 
ejemplares para un criadero de cai­
manes que se proponen establecer en 
el mediodía de Francia.

Como la piel de caimán se vende 
cada vez más cara, creen estos tra­
ficantes que obtendrán muy buenos 
resultados pecuniarios con el pro­
ducto de explotación.

El caimán va escaseando, perque 
la industria emplee su piel para la 
confección refinada de artículos de 
lujo.

EL TIEMPO Y LOS ANIMALFS
Un invierno frío puede matar mi­

les de pájaros insectívoros, pero una 
primavera fría y de grandes llu­
vias destruye una porción de reses.

Un chaparrón corriente no afec­
ta a los pájaros, pero días fríos 
y lluvias repetidas acaban por es­
tropear los huevos en los nidos y 
causar la muerte de muchas crías. 
Las perdices y los faisanes sufren 
de igual forma.

Las lluvias matan miles de ratas 
de las que viven en los campos; el

¿ Cómo quiere 4H*c «o» aboneraog,
••timado señor Mocchi?

Además, para ir a la ópera, es 
preciso vestir correctamente, y los 
estúpidos de los sastres se han em­
peñado en no extender sus créditos, 
so pretexto de que estamos algo 
atnasaditos en el pago. Los tende­
ros y modistas igual, de manera que 
aunque nuestras damas se trajean 
hoy con solo medio metro de géne­
ro, ellos quieren cobrar esa miseria 
al contado rabioso, y en eso si que 
no transij irnos, primero porque no 
poseemos barro a mano, y segundo 
porque el más elemental buen senti­
do nos impulsa a no acostumbrar a 
los comerciantes a las transacciones 
rápidas y seguras.

El “deber" ante todo, he aquí 
nuestra honrosa divisa.

Advertírnosle también que usted 
cobra muy caro, señor Mocchi. Sí, 
ya sabemos lo que nos vá a contes­
tar: “que todo ha subido, emolumen­
tos de artistas, alquiler de teatro, 
misce en scène, y que al fin de 
cuentas el empresario apenas salva 
los gastos, cuando los salva, en el 
mejor de los casos". Bueno, pero 
eso se arregla fácilmente: pagúeles 
menos a los ilustres divos. ¿Qué en­
tonces no cantan? ¡Bahl, no canta­
rán por ahora, más en cuanto se es­
tén un tiempo vareándose solos, ya 
verá como aminoran sus pretencio­
nes y se lanzan a chillar basta en 
los biógrafos y sociedades recreati­
vas, con tal que luego les permitan 
pasar el piatito.

¿ Por qué han de cobrar tres o 
aiatro mil duros por noche el ga­
llego X  o el italiano Z. lanzando un 
centenar de alaridos más o menos 
harmónicos, cuando nosotros, traba­
jando como burros no alcanzamos 
a reunir en diez años tal cantidad?

Da rabia, verdaderamente, y por 
eso le hago saber, señor Mocchi, 
que no debe contar connvgo para cu­
brir el abono iniciado estos días.

Por eso y porque ando algo esca­
so de recursos.

S. S. S. — Martín Chico.

agua entra en los nidos y aboga a 
las crías. Y  una larga estación de 
lluvias es fatal para los conejos, 
pues la dieta constante de hierba 
húmeda les produce disenteria y la 
mortandad es inmensa. En cambio la 
liebre no sufre con el tiempo hú­
medo.

Las lluvias frías en primavera ha­
cen bajar mucho la temperatura del 
agua del mar en la superficie, lo 
que destruye millones de huevecitos 
de peces.

Hasta los peces de agua dulce su­
fren mucho con la primavera fría y 
húmeda.

TSI.A POPULOSA
La isla de Manhattan, cerca de 

Nueva York, es el lugar mAs densa­
mente poblado del mundo. Tiene
99.000 habitantes por milla cuadradn.
LOS NIÑOS EN LAS ESCUELAS
Diariamente acuden a las escuelas 

públicas de la ciudad do Nueva York 
730.334 nlflos y ñiflas, y 120.290 adul­
tos a las escuelas nocturnas y de 
educación complementarla. Para to­
dos estos alumnos existe* en *<ju«l 
punto 17.073 profesores.

—Los hombres de peor catadura «so* lea 
que no se muestra* indiferente« aJ dañe 
que experl»enUn.

S A B A Ñ O N E S

MODO DE COLOCAR LA BUJIA

Curaeló* inmediata con la Bujía do 
AMBRINE del Dr. Barthe de Sand- 
fort. (La misma Bujía para las que­
maduras). Aplicación fácil. La Bujía 
de AMBRINE ha tenido un éxito ex­
traordinario en #1 último Invierne de 
París, tan solo para la curación de 
los Sabañones.
En todas las droguerías y farmacias

y*

/Auebleria C A V I G L I A
> 2 6  DE Ma y o , 5 6 9

L A N Z A  y  C í a .
Particina a su clientela y al publico en gene­

ral, haber t r a s la d o  sus agaceries y o fic iras 

a la calle Galicia No. 905-907 esq. Converciftn
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S E Ñ O R A S :

LÁMPARAS ELÉCTRICAS
Avisamos a Yd. que recibimos 

una fuerte partida

Se las ofrecemos, de 16, 25 y 32 
bujías, a $  0.30 c/u.
Nuestras marcas son las más acreditadas 

A estos precios puede V d . com prar: 
son los más bajos de plaza.

A Ferreteros y A lm  ceneros les hacem os  
prec os especiales.

P or cualqu ier articu lo  e léc trico , vis ítenos.



M U N D O  U RUGUAYO

La »aceña ea en París. Un “ boudolr 
pasado de moda

PERSONAJES
El Sr. Pulvinaire.. .La Sta de Ch^- 

vetrier
Leopoldo......................Lo Sra. de Ca­

ín i sade
Cecilia............Aurelia

ESCENA I
L a  Sra. de C 'e v e t r ie r ,  A urelia

La Sra. de C h eve tr ie r . sesen ta  añe . 
rosada, fr es ca  y  jov ia l apesa r ae 
su s ca bellos  b lancos, a rreóla  unas 
f lo r e s  en un ja rrón . E n tra  su v ie ­
ja  d oncella  A urelia .

A urelia . — Señora, ya esta alil el 
Sr. Leopoldo !

La Sra. de C h evetrier , con su ltan ­
do el r elo j. — A las tres!

A urelia . — Sin embarco, el señor 
Leopoldo sabe bien que es el día de 
recibo de la señora ! Juan se esta 
vistiendo... lie tenido que abrir co­
mo estaba.. .

La Sra. de C h evetrier. — Esta 
bien. Hágalo entrar.

ESCENA n
L a  Sra. de C h eve tr ie r , L eopold o

L eopoldo. — Buen día, tía.
La S ra .' de C h evetrier . — Buen 

día, Leopoldo, cómo te vá?
L eopoldo. — Mal. El estómago... 

Pero no quiero aburrirte. Sé que no 
me pide noticias de mi salud para 
que conteste con un boletín sanita­
rio detallado. Por consiguiente res­
pondo : “Muy bien, gracias” . No
agrego: “ Y usted? por qué usted tie­
ne un aspecto resplandeciente. ¿La 
molesto a usted, tía?

L a Sra. de C h evetrier. — Tú nun­
ca me molestas... Siéntate. ¿Me 
permites continuar mis preparati­
vos?

L eopold o . — Ya veo que molesto. 
Usted me mandó una tarjeta avi­
sándome que recibía los domingos. 
Era darme a entender que sería im­
portuno al venir en otro día. 1-Ie ve­
nido, pues, en domingo, pero eli­
giendo una hora que hubiera pare­
cido ya poco mundana en tiempo de 
Balzac.. . DiscúLpeme. ..

La Sra. de C h evetrier. — Eso en­
tre nosotros no tiene ninguna impor­
tancia.

L eop o ld o  — Si la tiene. Es con de­
talles como esos que yo hago mala 
figura. Por eso es que la doncella 
me anunció con estas pa abras: “ Ya 
«está aquí el señor Leopoldo” . He 
comprendido. Por lo demás, Aurelia 
me detesta: me ha visto nacer, pero 
me detesta.

L a Sra. C h a v etr icr  — ¿Por qué te 
imaginas eso?

L eop old o  — No tengo la suerte de 
haber nacido simpático.

L a  Sra. de C h evetr ier  — Estás lo­
c o ! . . .  Muy b ien ... Mi jarrón está 
arreglado ¿Lo encuentras bien?

L eop o ld o  ( d istra íd o ) — Perfecto.
La Sra. de C h ev e tr ie r  — Los mo­

dernos estrujan a las flores unas 
contra otras y las presentan en un 
paquete, como un repollo. Yo soy de 
la antigua escuela, la de los haces. 
¿Y tú?

L eopold o , ( d istra íd o ) — Dios mío!
La Sra. de C h evetr ier  — Me en­

cuentras muy trivial, ¿no es eso? ... 
y también muy cándida... Moles­
tarse tanto...

L eop old o  — Por gente a quien se 
le dá tres pitos!

La Sra. d e C h evetr ier  — Justamen­
t e . . .  Pobre hijo m ío !.. .  ¿Cuando 
dejarás de hacerte e! erizo, de ro­
dearte de púas, cuando nadie piensa 
en atacarte? Mas larde, cuando lle­
gues a obtener una posición brillan­
te. tendrás enemigos, como todo el 
mundo. Por ahora, eré me, aprove­
chas una neutralidad benevolente.

L eop o ld o  — Sería imposible re­
cordarme mi oscuridad con mayor 
destreza. En la oscuridad, 'o estoy, 
pero soy clarovidente: es desde la 
sombra que se observa mejor. Por 
consiguiente, si he venido a las tres 
es para hallarla sola, par? no en­
contrarme aquí ni gran financista 
que me señale con el dedo como si 
fuera un apestado, ni a la gran co­
queta ni. . .

T.a Sra. de C h ev e tr ie r  — Leopoldo!
L eopold o  —  Oh usted, tía. usted 

1» encontraría disculpas a Barba 
Azul !

La Sra. de C h evetr ier  — Quien sa­
lle ! Las mujeres son a VéCéf tan 
fastidios*«!

L eopold o  — A qué paradojas con­
duce la indulgencia ! Tía mía. es us­
ted una marquesa del siglo XVIII!

La Sra. de C h evetr ier  — Y tú un 
tenebroso del X V I! Pero que tormen­
ta te trae?

L eopoldo  — He aquí lo que sucede: 
El «'ñor Pulvinaire. en cuya casa ha 
tenido usted la bondad de co'ocar- 
m3. recusa hacerme toda clase de 
aumento! En calidad de secretario 
suyo vo registro todas sus porque­
rías históricas, corrijo sus faltas d-* 
ortografía me esfuerzo en a pirata- 
’ar su sintaxis vacilante Que vida ! 
D3. noche, al terminar mi tarea, es- 
tov exhausto . ..

T.a Sra. de C ^ ev etr ie ir  — Y en­
tonces?

L eopold o  — Entonces. Voy a oo- 
m°T. Nó n cenar. ¿Distingue usted 
los matires? C om er, en algún res- 
taurant. Cambio a menudo porque 
no me d°jo envenenar ni esquilmar 
sin quejarme i

Ln Sra. de C h ev e tr ie r  — Me confío 
a tí'

L eopold o  — En seguida tomo un 
tranvía que. por lo general, se empa­
ca durante veinte minutos. . .

La Sra. de C h ev e tr ie r  — Entonces 
tu escribes tu queja en el registro 
establecido para ello.

L eopold o  — Bien entendido. Vuel­
vo d°spués a ganar mi dom icilio...

La Sra. de C h evetr ier  — Y no sa­
ludas a tu conserje por que estás pe- 
I3S d0  COn él . . .

Leopoldo — Si. me abre, mis cai­
ta s ! . . .  Y líeme aquí, después de un 
día desagradable, en mi triste alber­
gue. entre dos vecinos igualmente 
ociosos: un tonto que trata en vano 
de tocar en el piano le A tizon a  y  una 
pava d° canto gangoso.

La Sra. de C h ev e tr ie r  — A esa po­
bre gente le gusta la música; eso 
prueba un alma sensible. Tu to ’ o 
vés negro! El estómago, Leopoldo!

L eopoldo  — A propósito, va usted 
a reírse, el señor Pulvinaire. mi pa­
trón. que se cree médico como s3 
cree historiador. me bahía indicado 
un remedio para el do’or de estómago 
Lo tomé y casi perezco.

La Sra. de C h ev e tr ie r  — Cómo? 
L eopoldo  — Casi dejo el pellejo, 

para emplear el lenguaje, corriente.
La Sra. de C h evetr ir  — Y se lo di­

jiste?
L eopold o  — Más o menos claro.
La Sra. de C h ev e tr ie r  —  Qué cham­

bonada ! Era preciso baber'e d3jado 
creer que te había curado! Aunque 
no hubiera sido mas que nara serle 
agradab’e !. .. Pero tu no quieres s3r 
agradable! No! P3ro v»rdndoramon- 
te qué naturaleza extraña ! ;.D° que 
te quejes, en resumen? Eres ioven. 
bu°n mozo; ante tí tienes el porvenir, 
el amor. . .

L eopoldo  — Hablemos de eso. Vd. 
me presentó a la Sra. d3 Camisade y 
a su bija Ceei'ia. La Sta. CeojHa me 
gustaba, ’ o confieso D3°cidí mos- 
traiTPP astuto y conquistador ante to­
do a la suegra. Hice la prueba, has- 
*a que M°gó un día en qo3 nn pude 
delar de decirle cuatro veradeds a 
esa vioi'a loca . . .

T.a Sra. de C h evetr ier  — Que aho­
ra va no quiere ni oir hablar de tí. 
X-Tacj v.oo’-o mal.

L eopold o  — Según irated, habría 
que ancorarse al cu3l'o de ia g3nte 
v b3srr a todo el mundo!

Lo Sra. de C h ev e tr ie r  — Cierta­
mente.

L eopoldo  — Usted s3 rie. tía?
La S'-a. de C h evetr ier  — Estoy 

muy s°ria : no se atrapan moscas con 
vinagre. Mira, hace treinta años, 
enando vo era linda, tenía una pnn- 
m;ca f°roz. Una buena noche fui a 
v«rla v le dije: “querido mía démo­
nos un lioso y que esto oonoluva” . 
"nto esposó su respuesta. La b°sé: 
rvipi^ro ’•''fdsUó. desnuéo sQ ent°rne- 

• Ij'-Tl'í nno S3 ah'or>dobo . . .  Y ocf 
do eo^n3 íg conquisté. Se 1 abría arro­
jado al fuego por mí!

T.eopoldo — A v ! vo no tengo su 
d'n'oreoein . . MI carácter...

T.a Srn (Ir C h ev e tr ie r  — Es ex- 
nnr-phio Eseueba. s° n->o n-urm iran 
!d3a •f'uleres hac3r una apira^n con- 
m lo-oo To harán falta veinticinco 
n>!<â c

T.ronatdo — Tía mía un mora’ is- 
*o i n d«oiTpd0  q,,o a' homb'' s3,io 
lern's 'e fo’ tán velnHei-'m Pdp's. . . 
o” "1 noo-5>ta quinientos francos

T,n gj-n d e  C’-enefWar — ‘Pues b*3n * 
f-a ano s'o nn,T\l“ntos francos—oy3s 
1-iton esos quinientos f vonons quo ne- 
r>osi*as — a qu3 no abrevas a tod3s 
Ipq r^raenos qoe vencen bov.

T.er^inldc _ TTc*i' 1 nnloro hacerme
o n o orre t- «t) P> mo n i oí-rn 1 o !

T.n v -r, d,- C h evetr ier  — V**intlcln-
-n pilePR !

r rntinVo — Para no ncu’ tarl® a 
HS+od nnrifl venía a rted'r' 3 ecp di­
nero Guiare que me lo gane? Que su 
voluntad se cum pla... Acepto esa 
anuepta extra va ga nte. . .  No tengo 
libertad de elección Pero tratad v°rA 
'o nue va a suceder Abrazaré... 
\hrcraré perdidamente abraza 'é ni 
qoe quiera, con riesgos de pasar ñor 
nn idiota o un monómntro porque «1 
diablo me »levo si sé como voy a ex­
plicar esa fantasía...

El señ o r  P u lvin a ire  — Entonces .....
yo también tomaré cuando haga la nmcurarse bueno.«

ternura rechazada. Para cunarlo, no 
necesitaría quizá más que el humil­
de milagro de un b eso ...

C ecilia . — ¿Por que no me habla 
dicho usted todo eso antes?

L eop old o . — Creo siempre que los 
demás comprenden lo que yo siento 
tan a lo vivo.

C ecilia . — Usted no hablaba sinO 
con m am á...

L eop old o . — Me Imaginaba de­
rribar así el único obstáculo!

C e'ilia . — Cuando por casualidad 
¿atábamos so’os. usted rae exponía 
provectos tan prácticos!

u eo p o td o . — Fíjese, señorita, en 
que solo los desinteresados exponen 
sin eesnr proyectos prácticos. Se les 
reprochn : “No sois prácticos" Ellos 
tratan de defenderse como pueden, 
v yo le hablaba a usted d° los tí­
tulos dp renta, de ln dificultad de 

sirvientes v del

La Sra. de C h evetr ier  — Tén con­
fianza en mí y entrégate a la suerte.

L eopold o  — Esa es otra mas a la 
que tampoco le soy simpático! (E n ­
tra A u re lia ) Tiene bigotes, la suerte! 
(E n  v o z  ba ja , a la S>a. de C h ev e ­
tr ie r ) .  No va usted a ex ig ir?...

La Sra. de C ,lev c tr ic r  (en  v o z  ba­
ja ) .  Al contrario, haz tu aprendizaje.

A urelia  — La señora ha Mamado'*
La Sra. de C h evetrier  — Sirva té 

con unos bizcochos. Yo pongo decidi­
damente este Jarrón en ’a sala. Me 
disculpas. Leopoldo? (S a le .)

ESCENA III 
L eopold o , A urelia

L eopold o  — Aurelia !
A u relia , (r e b e ld e )  — Señor?
L eopold o  — Oiga (L a  b esa ) Ahí 

tiene !
A u relia , (e s tu p e fa c ta )  — Olí! se­

ñor Leopo’d o !
L eopold o  — ¿No se pregunta usted 

qué mosca me ha picado?
A nre'ia  — Caramba, señor, a mí 

pe a d ! Supongo qu3 el s3fior habrá re- 
mhidn una buena noticia y el señor

dig stíón con dificultad. (A  'a S>a. nresunnn8 to d3 un matrimonio s3rlo 
de C h e v e t r ie r ) . Mi querida amiga, Pnn tantas posas hermosas en la ca- 
he reflexionado mucho sobre medí- xrara. que. se las hubiera dicho, me 
ciña como sobre todas Jas cosas, i-abría tomado usted por >oco! Us- 
Compongo remedios a mi manera. fp,x v°rá. no soy de esos burgu°s°S 
Verifique usted misma el resultado. nnrt Pnin«tnn 1r«j flores con sira za- 
No me disgusta, por lo demás apio- notos gmosos OumnMré torto«* sus 
vechnr estn oras! n para felicitar ^ reos g^ré un bohemio un bohem'o 
a irated por su sobrino. ordenado, pero un bohem io... Vea,

L eo p o ’do — S^ñor Pulvinaire. . . si no me permite usted que la b̂ -se, 
El señ or  P u liv in a ire  — Bajo una rnPRfp j0  qUP cueste, no le dlrijiré 

certeza bastante áspera, había odi- nor Pp0  nj un reproche. Me iré re­
viendo hace tiempo que ocu ta un co- «donado... La escucho, señ orita ....
razón ingenuo y abnegado. Choque C ecilia . __ Señor Leopoldo, voy a
usted. Joven... nó. no me abrace ¡rrr)P Va .. . !
más se lo agradezco, es inútil, pero L eopoldo. — La he disgustado!
lo quiero bien ... Quien dice rusto- CcriHa. —  Vov a irme y volveré
riador. dice psicólogo: irá usted le- nronto. Eso eR monos incómodo. Fi­
jos amigo mío. Y °n cuanto al au- ¡yAreco pstod que no me ha visto to­
mento °s un asunto arreg'ado. dnvín. S'éntese nhf Lea un libro ...

L eopold o  — Dh! s3ñor Pulvinaire. T.com ido. — Oh°dr’,,co.
La Sra. de C h ev e tr ie r  — Llaman. 

Pasemos a la sa’a.
F1 señ o r  P u lvin a ire, (p a sa n d o )  — 

D3  buena gana. ¿Viene usted, Leo- 
noldo?

Ln Sra. de C h ev e tr ie r  — Un mo- 
Trranto. (-4 i4«reMa au e araba  de 
a b rir  p u e r to ) . ;í'*uién es?

A u relia  — Lo Pta. d3 Camisade.
T.rooo'do — Dios mío !
T.a Srn de C h ev e tr ie r  — Esta vez. 

ta d-'tf' so'o.
T.*opoldo — Tía! Jamás me atre- 

«•eré. 1 1

ESCENA VI 
L eop o ld o . Cecilia  

( e n  el u m b ra l) — Oh!

(T am a nn libro y  h a ce  com o qu e  
lee  C ecilio  sa le  cierra  la p u erta , y  
v u e lv e  e n s eg u id a ).

C ecilia . — Buen día. señor Leo- 
neldo.

L eopold o . , — Buen día. señorita/ 
Ah! Qué hermosa sorpresa! (C e c i ­
lia le tien d e la fr e n te )  Soy, y o . . .  
íLa h»sa) C ecilia !...

C ecilia , (conmovida). —  Leopol­
do !

T.eopoldo. — No, no está usted en­
fada ’a ?

C ecilia . — Usted ’o vé bien !
T.eopoldo. — No se file en mis 

palabras: son estúpidas pero enrle- 
rran algo radiante. No está usted 
enfadada?” eso quiera d«cir: “ Es-
tnv deslumbrado d3 feMeldad” . y o .. .

Cp-'*Ha — Apárp s“ !
T.covoldo — Aenho de 

rl p r’e I
C ecilia . — No. p“ ro se 

sos en la antecámara!
L eopold o . — Cielos! Su 

madre !

desagra-
oyen pa­

se ñora

está contento. Eso no impide el que 
me sienta halagada. Yo que oreía que 
el señor no me quería ! Le agradezco 
mucho al señor... En vez de té. si 
le trajera al s-'ñor un buen chocola­
te, bien espumoso?

L eop old o  — Es una idea...
A urelia  — Con una galletlta de las 

que yo hago para la señora. . (S a le )

ESCENA IV
L eop old o , la Sra. de C h evetrier

La Sra. de C h evetr ier  — Ya está?
L eop old o  — Sí. Me dijo que eso 

la 1.a agaba.
L a  Sra. de C h evetH er  —  Ya vés!
L eop old o  — Pero pincha !
La Sra. de C h evetr ier  — Ya se te 

presentarán ocasiones más agrada­
bles. ..

L eop old o  — Tengo grandes ganas 
de disparar. Le juro que esta pille­
ría quizá concluya m al...

A u reV a . (a n u n cian d o) — El señor 
Pulvinaire!

LeopOido — Oh ! nó ! . .  .
L a Sra. d e C h eve tr ie r , im placab le. 

— Quinientos francos.
L eop old o  — Nunca podré. ,

ESCENA V
L eop o ld o , La Sra. de C h eve tr ie r , el 

señ or  P u lvin a ire

El s eñ o r  P u lvin a ire, (q u e  s e  p a re ­
ce  a e so s  m on ig otes  chinos lie< líos de  
d os b o la s : una, ¡a m ás p equ eñ a , es  
la ca beza , la otra  el v ien  r e )  — Que­
rida amiga, vengo muy temprano. 
Mas tarde s» hace.de noche y traba­
jo a la luz de cuatro bugías. y una 
lámpara cárcel, como los románticos.

La Sra. de C h ev e tr ie r  — No le pre- 
s?nto a mi sobrino. ..

El señ o r  P u lvin a ire (g la c ia l)  — 
A'- ! ah ! nu3stro joven !. .. Buen día. 
amigo mío.

T.eopo'do — Señor Pulvinaire. yo ..
( ln b esa ).

Fl s eñ o -  P u lvinaire. (a so m b ra d o )  
—: Me habrán condecorado sin yo 
r a b ’-’ o?

T.eopnldo — No. s“ñor Pu'v'naire.
El señ o r  P u lvinaire — Entonces 

no m-3 3xrlico esa efusión. . . tTa 
brá usted abusado d=> a’guna bebida 
alco’ ó'ica. amiguito mío?

La Sra. de C h ev e tr ie r  — Trnnqui- 
lfresp usted MI sobripo ha ent n ’ ido 
so n »e^tlmonlr’«» su re o-’ n l̂m'f>Ti‘ n 
Sufríp d3l estomago: usted le ha re- 
ronv’ íir’ ndo un remedio que le ha cu- 
’ rdo !

El señ or  P u lvinaire. < en ca n ta d o ) — 
A la verdad? ¿Qué le bahía dicho a 
ns+ed. ioven?

T.eopoldo — Usted me recomendó 
oue torrara una yema bien frasca 
orn arma d°

F.l s eñ o r  P u lvin a ire  — TTna 'dea 
m íe Y  epo |P i * n rn h od n  h|en?

T.eopoldo (c o n  un es  fu e r z o )  Admi­
rablemente.

C ecilia .
Disculpe !

r rn>'o do — La asusto, señorita?
Cecilio — O’’ ! nó. s3ñor. . .
T,enceldo — Eotnnoep? . .
Cecilio — f'omo n«3*ov sola.
T.cnpnhlo — Roz*n d3 más.
Cecilio — Pero mi madre vá a
T. en celd o  — A h !.. .  Entre pu°S.
Cr-'ilin --- ; E°tó lisfed bien señor?
T.cnvn'rin — Señorita Cecilia, no se 

o sombre de nada
Cr^iPo — ¿Qué sucede?
T.eopo'do — \/* as°e-nro. primero é°ué haces tú ahí? 

v ante todo, mi profundo respeto. L eo p o ld o V Señor...
Cecilio — Gracias. s3ñor. _ Leopoldo. (trastornado). —  Se-
T.eopnldo — D 'bo agregar que, ñ o ra !... (Besa a la señora de Ca-

cua’quiera qira s3an ’os yerros... CaPi'sade:)
n ó . . .  m3 exniiro mal. cualquiera que La Sra. de Camisade. O h ! . . .  por
s3o la voluntad de una madre, yo me ejemplo. . . ! Hoy no es mi santo. . .

ESGENA VII
L eop old o . C erilla  la 

Ca m isado
Sra de

T.n Sra. de C am isade. (a  C ec ilia ).
(s e c a m e n te , a

inclino ante e«*a •voluntad.
C ecilio  — Sé s^ñor Leopn’do. que 

tiene usted exceient3s sentim'eetos.
L eopold o  — Es‘ ab’eeiendo eso bien, 

no s3 ppombr3 d° peda se ln repi­
to. i Sufre usted de desvan°eimientos?

C criiio  — Dn ningún modo !
L eopoldo  — ¿Es usted una de esas 

personas vivas, irritables qu3 nor 
nada se enojan, dan grandes gritos 
para atraer g 3nte?

C cc ’ lia . (r ie n d o )  — Eso no me ha 
sucedido todavía.

T.eopoldo — No se r ía ... Es que 
quizá la ocasión le ha fa’ tado.

C cfilia  — Sin duda ... Está usted 
extraño. s3ñor Leopoldo, y nunca lo 
he oido hablar tanto.

L eopold o  — Tengo calor.
C ecilia  — Espero. Ha despertado 

usted mi curios'dnd.
Leopod lo  — Si usted supiera . . . 

ah ! Qué abismo, señorita Cecilia, 
puede caber en setenta y cinco cen­
tímetros. más o menos.

Cecilia  — Un abismo de setenta y 
ciueo centímetros? No asusta el sal­
tarlo ! , ! 1

L eopoldo  — Ha dicho ust3d b '‘ n 
Y cuanta verdad hay en e s o ! . . .  Va­
mos. ha l'egado la hora. Señorita Ce­
cilia. esté convencida d3 que, para 
hacer lo que hago, me guía un Instin­
to superior...

C ecilio  — Oh ! p3 ro. s^ñor Leopol­
do. concluye usted por asustarme ! ¿Y 
cuál es Pse abismo?

L eopold o  — Es el que separa mis 
'ablos de su frente.

v aunque fuera mi d ía ..

L eop o ld o . — Señora, sírvase dis­
culpar esta manera descomedida de 
reconocer errores. . .

L a  Sra. d e C am isa d e: — Recono­
ce usted, por fin, que ha cometido 
errores!

L eop old o . — Nó!
La Sra de C am isade. —  ¿Cómo?
L eop o ld o . —  Sí! Sí!
C ecilia . — Voy a explicarte, ma­

má. El señor Leopoldo me pregun­
taba hace un momento, como me las

_ . componía yo, cuando era niña, para 
C ecilia . ( tra n q u ila m en te ) ¿Quiere obtener tu perdón Yo le decía: "No 

ust'd besarme, señor Leopoldo. hay más que tomar a mamá por el
L eop old o  — Sí, señorita Cecilia.,. 

P3ro le juro que en este instante no 
pi nso sinó en usted... Hace tanto 
tiem po... Y usted está ahí ahora... 
v ■ scucha mis estravagancias sin en­
fadarse. . . Le tenía tanto miedo a 
s'e ancu n tro ... Si ust3d me hubie­

ra acogido fríamente no sé lo que me 
'abría sucedido... Era 'o que pasa­
ba cuando usted me hacía el honor 
de recibirme... Llegaba contento y 
vo’vío ¡nqui3 t o .. .

C ecilia . — Sin em bargo!...
L eopoldo. — Sí. ya lo sé : “Sin em­

b a r g o !. . ."  Qué quiere usted? Me 
paseo por la vida como por una calle 
cuyas ventanos todas estuvieran ce­
rradas y ’as casas fueran hostiles. 
En el interior hay luz. alegría, ca­
lor. . . El extraño pasa y le enfría 
este calor que adivina, y le contrista 
osa alegría que presiente y le llena 
«te «sombras esa luz que entrevé. La 
vontf la oree malo; no es más que 
desoraeludo No es sinó un pobre 
’ nmhr- que fien3 una nec°sldad de6 - 
sn3radn de oariño. y que se oree 

digno do él ! Su pesadumbre eitá he­
cha de gusto por la Justicia y da

por
cuello y besar a. Resiste un poco, 
por fórmula, y d 'sp u és...

l.a  Sra. de C am isad e. — En efec­
to. soy demasiado déb il...

T.a Sra. de C am isade. — En fin, 
señor L opoldo. tomo en cuanta su 
bu n movimiento, un poco aturdido, 
pero espontáneo Esta carita tiene 
razón: soy atropellada, enojadiza,
sí. sí. conozco mis defectos . . . pero 
ante un gesto como el suyo todo mi 
rencor se funde como nieve a ’ sol. 
Hay que sab3r por dond3 agarrarme, 
so es todo. Vaya usted a comer el 

'naves P casa.
L eopoldo. — Señora! Qué recono- 

f'do estoy! De smoking? A las nue­
va?

La Sra de C om isad a . —  De saco. 
A las siete y media.

ESCENA VIII
La Sra. d e C h ep etr ier . — Me de- 

inn sola ! Entren a la sala sin te­
mor: el señor Pu'vlnalre se ha Ido.

Sigue en la página 8 a.
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N A C I D AM A I
¿Por qué afluían a su memoria 

tantas reminiscencias dolorosas? Co­
sía Laura, y tiraba de la aguja ma­
quinalmente porque su pensamiento 
se iba sobre las huellas que dejara 
su vida en un largo y espinoso ca­
mino. La fastidiaba pensar en eso, 
y. sin embargo, pensaba... Esa tar­
de había visto al causante de sus 
dolores, y los recuerdos amargos, 
ahogados por el duro 'luchar coti­
diano revivieron fuertes y pertur­
badores.

Su pasado se había purificado a 
fuera» de verlo en los ojos de su 
hija. Se parecía que la vida pasara, 
para ella, envuelta en velos miste­
riosos, dejando caer en sus maros, 
tendidas ansiosamente aí misterio, 
una pequeña flor humana. Y lue­
go esa misma vida, traidora, trocó 
su dádiva en semilla de dolor, de 
implacable dolor...

El recuerdo de su caída se hab a

tal impropiamente llamado sexo 
débil, el cual está condenado a una 
lucha titánica que la otra parte del 
género humano desconoce, combate 
entre la naturaleza que impele y las 
leyes sociales que contienen). ¿Ten­
drá que sufrir como ella que, ciega 
de amor, rica de juventud, se dió en 
un abrazo, llena de confianza?

Su amor maternal, como un sol, 
se alzó, al fin, sobre todos los 
sentirpientos encontrados / e  inun­
dó de luz el ara donde debía consu­
mar su sacrificio, era la vida ese 
altar, y debió vivir, luchar... ¡Y  
cuánto, cuánto luchó, sufriendo to­
da clase de vejaciones para poder 
alimentarse y alimentar a su hija!

Remataba una costura, comenzaba 
otra, y no podía torcer su pensa­
miento del camino que seguía. No 
hab a faltado una buena mujer que 
le diera refugio cuando todos la 
despreciaban. Y  se hizo de nuevo

tornado, al través de loa años, algo 
ibstracto, perdiendo su crudeza ma­
terial. La figura del hombre se fue 
borrando, poco a poco, y en su lu­
jar quedó una imagen nebulosa, re­
presentación de lo que ella tomara 
por amor en aquella noche lejana 
abría con !a fragancia de los jazmi­
nes que se daban a sus sombras co­
no jirones de pureza. No habían 
sido ellos algo culpables de que su 
ruerpo se entregara enervándola con 
;u aroma? Por eso lo que quedaba 
■n su mente de su apagada pasión 
;ra cual un puñado de aquellos jaz­
mines, arrojado a un rincón de su 
espíritu, que la perfumaban melan- 
rolicamente... Pero después de ha- 
)er visto el ser mi’l veces odiado el 
nasado vivía de nuevo su verdadera 
rida. sin velos que ocultaran sus 
iagas y sus miserias.

Engañada por su novio, repudia- 
la por su padre, sin una madre que 
al vez la hubiera juzgado con más 
ndulgencia, puesto que murió al 
íacer ella, se fué de su casa sin- 
iendo que ese tierno cuerpecito que 
apretaban sus trémulos brazos pe- 
jaba como la más grande e ignomi- 
liosa cruz. Y  odió, a ratos, ese pe- 
lazo de sí misma que no ten a más 
ote de amor en la sangre que e! 
me ella le hab a dado, i Para más 
iesgnacia de su mismo sexo! (Del

siempre gimiendo, interrogó por su 
cuenta: ¿por qué yo no tengo papá?

Por qué... por qué... había so­
llozado, y su respuesta fue un tur­
bión de lágrimas en un apretado 
abrazo a su hija.

Y  lloró, como entonces, sobre la 
costura... Y  todo esto sin necesi­
dad! por que él había pasado... 
¿Qué vendría a hacer al pueblo?

junto a esa alma comprensiva y ca­
riñosa; nueva carne nuevo espíri­
tu ... Y  llorando y luchando; desve­
lada hoy por una enfermedad de su 
nena o embobándose mañana con 
sus primeras gracias pasaban los 
días... Media la vida por los me­
nudos pasos de su muñeca viviente, 
y las espinas de su calvario se tro­
caban en flores. Trabajó en lo que 
se le presentó, en lo que antes nunca 
hiciera, sin importarle el menos­
precio de las gentes, porque había 
tenido la “ ingenuidad” de dejar al 
descubierto su falta...

Ahora nada tengo que temer;-— 
pensó—y un suspiro de satisfacción 
hinchó su pecho—la muerte de mi 
padre me pondrá en posesión de una 
fortuna... Gracias a Dios mi hija 
será rica!

Pero estaba visto que el pecado 
no quería dejarla gozar de la paz 
que ten a bien ganada. Un recuerdo 
más punzante que todos atravesó, 
igual que un alfiler, ’a seda de sus 
pensamientos consoladores.

Un d;a su hija, de diez años ya, 
vino de 'a escuela llorosa y g:mo- 
teando le contó: “Una niña mayor 
que yo me dijo en el recreo: no quie­
ro jugar contigo porque eres una 
mal nac'da! Así se lo oí a mi ma­
má! ¿Pregúntale a la tuya porque 
no llevas más que su apellido?” Y

Hacía unos días que llegara al 
pueblo el doctor L. Cuando hubo 
obtenido su título de médico se vió 
forzado a salir a campaña donde el 
porvenir se le presentaba más fá­
cil. Tan lleno de ambiciones« como 
escaso de talento ambuló por distin­
tas poblaciones sin lograr enrique­
cerse, única finalidad de sus estu­
dios. Es verdad que él no hacia mu- 
óho por contentar a sus clientes... 
Más amante del juego que de su ca­
rrera se olvidaba de sus enfermos 
frente al tapete verde. Pasarse las 
noches enteras jugando no era raro 
en é l! Así otro médico más digno se 
atraca la clientela del Doctor L des­
contenta por su mal proceder. Estu­
vo a punto de casarse con una se­
ñoría rica, y ésta, poco antes de la 
fecha fijada para la boda romp’ó el 
compromiso, porque el novio come­
tiera la torpeza de manifestar a al­
guien — pérfidamente sugestionado 
ñor Baco, en una farra de amigos— 
que sólo se casaba por interés...

Cuando supo por los diarios el fa­
llecimiento de Báñales, estanc:ero 
que más de una /vez le d:era amab'e 
hospitalidad la cual pagó deshon­
rándole la hija, se le ocurró que po­
día casarse con la “heredera”.

En aquel tiempo no pensó ni un 
momento en eso. Laura sería rica y 
tenía cierta cultura porque se ha­
bía educado en Montevideo. Pero 
no quería sacrificarse, como el de­
cía. Era estiid:ante y estaba lleno 
de esperanzas! Y  no t'tubeó en ne­
gar cuando se descubrió el embara­
zo de la muchacha y el padre fué a 
Montevideo a pedirle que cump’ iera 
con su deber de caballero, casándose 
con su hija. Oh! d:jo con una per­
fecta cara de asombro—A mn no se 
me ha entregado...

Pero, <\hora, que la vida había 
puesto en evidencia su ineptitud no 
le parecía innob'e ir en busca de 
Laura ¡casarse con ella y . . .  dis­
frutar de su fortuna! ¡Después de 
todo le daría nombre a su hija!

Esa tarde Laura, sola, porque su 
hija estaba en la escuela, se entre­
tenía en hacer una ¡abor de tricot. 
Llamaron a la puerta y el golpe la 
sobresaltó. Hacía das que estaba 
nerviosa, temiendo que él viniera 
porque lo había visto pasar insis­
tentemente por allí. La sirvienta 
volvió a decirle: es el Doctor L 
que desea hablar con Vd.. Sintió que 
una ola de sangre le manchaba la 
cara. No saldré! pensó. Luego, ar­
mándose de valor, se dirijió a la 
sala donde él esperaba y se encon­
traron frente a frente después de 
doce años! El, hipócritamente hu­
milde ¡ ella, dueña ya de sí misma, 
con altiva dignidad.

El habló primero; de su arrepep- 
timiento, del amor a ella y a su hi­
ja, del anhelo de rehabilitarlas-----
Laura lo miraba de solayo... El 
tono de la voz, la actitud parecían 
sinceros. Sería verdad? Por qué no 
creerlo? El recuerdo de que él ha­
bía negado poseerla acumulando so­
bre ella más sombras morales le 
arañó el alma y se irguió retadora.

Mentirá! — le gritó — nunca me 
amaste. Por tí he tenido que sufrir 
vejaciones, miserias sin cuento, do­
lores... Por tí mi hija conoció pre­
maturamente la humillaran y el do­
lor!

La chica que trasponía la puorta 
de la calle, de vuelta de la escuela,
se detuvo en el zaguán al oír la voz 
alterada de su madre y, por una 
curiosidad disculpable, se quedó allí 
a escuchar.

Y la madre seguía, nerviosa: El 
padre tú? No! ella no tuvo más pa­
dre que tu instinto, y el instinto no 
tiene fisonom a moral. Por eso no 
la tuviste cuando te viste obligado a 
hacerte partícipe de la responsabi­
lidad que pesaba sobre los dos. Y 
después de eso — y aquí su voz se 
quebró — me fué la vida dura cruz 
en que se clavó mi alma para redi­
mir un pecado que no era sólo mío, 
sino de la carne de ambos...

El insinuó: — viendo que la cues- 
pon tomaba un giro inesperado. — 
Hafí pasado los años, y yo he cam­
biado. ..

Pero ella no lo oía. .. Para que 
quiere mi hija un nombre que no sea 
el mío el de quien le dió su amor, 
sus derechos y sus lágrimas. Con 
eso basta para ser honrada. A me­
nos que. — y su acento fué vibran­
te de od:o — a menos que lo que 
anhelas sea hoy mi fortuna. . .

Esa suposición oue desenmascara­
ba sus falsos sentimientos produjo 
en el Doctor L un mov:nrerrto de 
mhra v. desolándose de su menti­
da dulcedumbre pronunció: — mar­
rando coa. intención malvada las pa- 
labras — Te felicito por tu orgu­
llo! Poro tu b ’ ia no deiará de ser 
por eso una bastarda, una mal na­
cida . . .  Y  eso, el mundo no !o per­
dona !

Esas sTabas cave ron -sobre Lau­
ra como un montón de guijarros. Su 
cuerno se encorvó y sus ojos bus­
caron insistentemente el suelo. Era 
verded! Y  si oso comprometía el 
porvenir de su Mía? Se casaría con 
él aunaue empezara para ella un 
nuevo calvar:o. El la miraba con ex­
presión maPena e-snerando el mo­
mento en oue le entrenara todas sus 
reservas morales. Y  la pebre mujer 
se sentía cada vez más déb;1. . .

La niña que no hab:a perdido una 
palabra de la conversación ovó una 
vez más aquellas hunvllantes palabras : 
■mal nac:da! Y  era su padre oiren 
Ĵ s pronunríaba! Y  admirando e! su- 
frím-'pnto de su madre con una re- 
solun’ón impropia de sus doce años, 
adoirrda por su. carácter en e1 tem- 
nrano conerirmento drí dolor entró 
dende estaban cus padres.

Este es tu padre... le ind:có Lau­
ra con voz y ademán dozavados...

Mi padre? — pronunció con fir­
meza la niña. — Yo no lo he conoci­
do v no puedo darle ese nombre. Y 
Memamente, volviéndose a su ma­
dre: Mamá! tú has sido para mí 
padre y madre a la vez. ¡ por mi 
has trabajado y sufrido- y nunca 
me faltó pan y cariño. No quieras 
oue acepte un padre al oue no ten­
go motivos para amar. Me basta tu 
apellido para ser buena, puesto que 
ya me has enseñado a serlo.

Su madre la abrazó conmov:da: 
¿Y  algún día no me lo reprocharás?

Nunca, mamá!
Y el Doctor L comprendiendo efue 

su “misión paternal” haba allí ter- 
m:nado se alejó furioso, porque se 
le escapaba otra posibilidad de hacer 
se rico. . .

üS**' - 5 8 5
: Como un verdadero \
bienhechor

i se ha probado en 
m illones de casos de
nervosidad  v  
e insom nio  ’

e l gran calmante nervino,

m C M M U .

tan inofensivo como eficaü;
Lo jd rescriben a  d ia n o  
m iles y  m ile s  de m èdi* 

eos de todo  e t orbe.
De venta en /as buenas 
farm acias en tu b i tos de 

v id rio  de Zdtabletas.

SI TIENE EL 
ESTÓMAGO 

TRASTORNADO
es casi seguro que ello es debido ai 
exceso de acidez y a Ja fermenta­
ción de los alimentos. ¿Será quizás 
por comer demasiado de prisa o en 
cantidad1 superabundante, o bien 
porqué no mastica suficientemente 
la comida o que está demasiado o 
poco cocida? no importa la causa, 
es lo cierto que debe quitarse el ex­
ceso de ácido y cortar las fermenta­
ciones si quiere su restablecimiento. 
Cierto es también que el modo más 
rápido y seguro de lograrlo es el 
de tomar media cucharadita pequeña 
de Magnesia Bisurada con un poco 
de agua caliente después de comer 
o apenas empiece a sentir alguna 
molestia. Compre hoy mismo un 
frasco de Magnesia Bisurada; em­
pléela según las instrucciones y en­
tonces comprenderá el porqué mu­
chos que antes edan d’sr>épticos 
recomiendan a sus amigos que su­
fren, tomen

1 ra

MAGNESIA BISURADA
y  s e  s o n r í e n

L a  anemia
y  la debilidad

UN TRATAM IEN TO  EFICAZ

Rebelde.

Lema-Ariel.

Conocidos médicos comentan favo­
rablemente los grandes resultados 
obtenidos con la nueva fórmula ale 
mana de iodo orgánico llamada co­
munmente iodo viotónico. — Este, 
dicen muchos, es el verdadero tóni­
co que fortalece y depura la sangre 
en todos los casos de debilidad, fal­
ta de fuerzas, inapetencia y en los 
niños mal desarrollados. — El iodo 
viqtónico es agradable de tomar y 
muy superior a los vinos y jarabes 
iodotánicos, empleándolo antes de 
comer. — Se usa en todas las épo­
cas del año para niños y persona > 
mayores.

Todas las Fuerzas Vitales
Responden a Sangre Rica y Nervios Fuertes« 

Ambos se aseguran con

Cualquiera puede comprobarlo con dos 
semanas de tratamiento

(De venta en las buenas
Boticas y Droguerías)

Distribuidores para Is América dsl Sur
MENDEL T  Cía. —  CERRTTO fi7:



L a s  consecuencias m ás serías co al team que vence o al jugador 
del c ism a. nias individual y estéril

Ls imperioso, pues, concluir con 
Es inevitable. Todo movimiento el actual estado de cosas. Hay que 

caótico, por más puros que sean los atenuar la hegemonía de la suscep- 
ideales sustentados, y por más no- tibilidad y aminorar la preponde­
re s  que se reputen los sentimientos rancia que ejercen dos sentimientos, 
preponderantes,. trae secuelas cala- para devolver al deporte popular, 
mitosas para los valores aprecia- su potencia y sus bellezas. Se están 
bles del conjunto. Y el football perdiendo las oportunidades más 
nuestro, está pagando tributo 'dolo- tentadoras para obtener una consa- 
roso al albedrio de quienes no va- gración definitiva.
•cilaron en destruir su admirable El football uruguayo debe sus 
fortaleza, para satisfacer ínfimas grandes y magníficas victorias, a 
exigencias de carácter sentimental, su inalterable fuerza de conjunto.
Faltó en el instante decisivo, la pa- Su disc.plina fue una de las armas 
labra cordial y amistosa, y ahora el imponentes que labraron el mañana 
football todo está perdiendo posi- risueño, hoy transformado brusca- 
ciones conquistadas paso a paso, te- mente en un ayer que añoramos. Si 
nazmente, con un generoso espíri- las reglamentaciones lo hubieran 
tu de ludia y con un afán propulsor permitido, y frente a los escoceses 
de mejoramiento plausible. actúan Legnazzi o Belouta, Benin-

Las iniciales jornadas internado- casa, Urdinaran o Tejera, Aguerre, 
nales del año, han disipado 1.a últi- Zibecdii, Vanzzino, Arremon, Sac- 
ma duda, batiendo en retirada a los co, Romano, Casanello y Campólo, 
exitistas, que con un poco de me- los escoceses habrían marcado e'i 
lancolía, asisten al debilitamiento paso como colegiales estudiosos. Y 
abrumador de los contingentes. si ese team, que por verlo actuar 

Está latente todavia, el recuerdo daríamos hoy algo de lo que mudio 
de la performance pobre del combi- queremos, le hace frente a los se­
nado que representó a la Federa- leccionados de la Asociación Ar­
ción Uruguaya en la jomada últi- gentina, a estas horas estañamos 
ma contra los profesionales escoce- todavia comentando las proporcio­
nes. Un primer half-time decepcio- nes de una victoria inusitada, supe- 
nante, donde los huéspedes se rior aún a las que obtenía el mara- 
florearon con suma holgura, y un vílloso Alumni, cuando el football 
segundo half-time de reacción ter- platino daba sus pasos primeros ha- 
minante en sus comienzos y de equi- cia él éxito rotundo y confortante, 
librio monótono en sus postrime- Pero es inútil. Se palpan las con- 
rías. La selección celeste, con veniencias de una unificación inme- 
-muchos puntos débiles, incapaces de diata, se olvida que Montevideo, en 
servir inteligentemente la accrión de la cantidad de footballers y en la 
quienes descollaban pese al desba- vitalidad de sus instituciones, esta 
rajuste, ofreció la nota triste que a una distancia fabulosa de Buenos 
el público recibió con un desencanto Aires, y nadie es capaz de iniciar 
nítido, reflejado en su glacitud y tenazmente, con verdadero espíritu 
en su indolencia manifestadas al sportivo, las gestiones de paz, nece- 
abandonar el terreno. sanas, para ver reverdecer luego

Más latente aún, por razones ero- l°s laureles obtenidos en campanas 
nológicas, se mantiene la impresión formidables y para reconquistar las 
desagradable de quienes asistieron posiciones de privilegio ganadas lia- 
en Buenos Aires, a las 19a. disputa boriosamente por el football uru- 
de la Copa Lipton, entre seleccio- guayo, en una sucesión de jomadas 
nes representativas de la Asocia- cuyo recuerdo todavía nos halaga, 
•ción Uruguaya y de su similar Hay que aceptar como irreme- 
transplatina. Factores imprevistos diable, que el espíritu sportivo en- 
casi, pero que no se hubieran re- tre la gente de football que nos  ̂es 
gistrado seguramente en época ñor- familiar, sufre un período de défi- 
mal y de paz, concurrieron a reta- c*t» abrumado por una tarifa horro- 
cear ¡as fuerzas y ,1a calidad de los rizante de impuestos y de recargos 
elencos rivales, de suerte que ni si- imprevistos creados por el egoísmo 
quiera fueron una expresión acaba- en auge, 
da del poderío de las instituciones
que representaban. No se vió du- L a próxim a presentación de 
rante el desarrollo de la prueba, ni F irp0  f rente a ; ess W illa rd  
febrilidad, ni ciencia, ni entusiasmo, 
ni esa harmonía persuasiva ni esa
elegancia inmejorable, que consti- El próximo sábado, en Jersey Ci- 
tuyeron siempre las más salientes ŷ, Luis Angel Firpo .cumplirá la 
características del juego netamente segunda presentación que puede re- 
uruguayo. Los argentinos, que no Petarse seria, de toda su campana 
contaron con varios footballers en las ciudades dol norte. Jcss Wil- 
afiliados insustituibles, por efec- llard- co» sus cuarenta años de 
tuarse simultáneamente en Rosario, edad, y con un estado físico que ha 
el lance por la Copa Reyna entre perjudicado por tres años de-
rosarinos y porteños, no hicieron dicados a ¡as especulaciones comer­
las cosas del todo mal, sobre todo ciales con (prescindencia de movi- 
si se recuerda que Belouta, el efí- ™entos físicos convenientes, sera 
caz guarda-meta del Club Univer- el enemigo del campeón sud-amen-
sal, en uno de sus días inolvidables, c^110- _ _
contó con la complicidad esponta- Francamente, tememos correr 
nea y decisiva de los palos de su una aventura, si adelantáramos el 
arco. Pero los nuestros, que empa- pronóstico que nos surge espontaneo 
taron porque es imposible conse- y que queremos callar. La ausencia 
•guir que la lógica presida las lu- de buenos pesos pesados, ha queda- 
chas del football, Jos nuestros, de- do en evidencia con la consagra- 
cimos, solo tuvieron resplandores ción de Firpo en la otra America, 
fulgentes en los preliminares de la y no sería difícil que Willard ca- 
brega, para perder más tartle, en yera como cayeron otros pugilistas 
.absoluto, el concepto de su respon- con más juventud, pero con menos 
sabilidad. Jugando sin homogenidad, nombre, ante los golpes demoledores 
a empujones, arbitrariamente, con del argentino.
preacindencia unos de otros, deja- Sin embargo, hay que aceptar que 
t o o  en el espectador Ja duda de »i Firpo no pudo demostrarnos nada 
la Copa Lipton, es el premio clási- que lo sindique peligroso adversario

de Jack Dempsey. Su pelea más im­
portante la cumplió con Bill Breti­
nan, a quien venció por knock-out, 
casi inesperadamente en el último de 
los doce rounds establecidos. Ahora, 
su nuevo compromiso reputado de 
importante, será con el vencido de 
Dempsey. Por rara coincidencia, 
Brennan y Wiilárd son dos pugilis­
tas veteranos, demasiado achacosos 
para inclinar decididamente en su fa­
vor, las simpatías de los aficionados. 
Brennan perdió por puntos con 
Floyd Johnson, Johnson fué trans­
portado al “país de los ensueños 
fáciles' por Wiilárd. ¿Conseguirá 
ahora, Firpo, vencedor de Brennan, 
batir a Willard, ganador de John­
son en igual número de rounds ?

Es una interrogante que no nos 
complica la existencia, pero que con­
testaríamos rápida y certeramente, 
si estuviéramos cerca del teatro de 
los acontecimientos.

Mientras tanto, aguardemos el re­
sultado de esta nueva jornada, la 
segunda de las que Firpo cumplirá 
seriamente.

L as m edallas cíel M in isterio  de 
Instrucción Pública

Se ha dispuesto que el próximo 
18 de Julio, tenga lugar en el Par­
que Central, la disputa de las clási­
cas medallas del Ministerio de Ins­
trucción Pública entre selecciones 
representativas de las Asociaciones 
Argentina y Uruguaya. Será la pri­
mera vez que un team de la nación 
amiga, vendrá este año a Monte­
video constituido con footballers 
buenos de Buenos Aires y de Rosa­
rio, que si no son una expresión 
exacta del poderío del football ar­
gentino, forman en cambio, un elen­
co valioso, capaz de las mejores per­
formances.

SU ENFERMEDAD ES PELIGROSA
Co5a Gonorrea, Prostatitis, Çistitis y Cstrecbez, paeóep 

ser causa de serios trastorpos. Fjay up meôicamepto de verda­
dero valor científico, llamado QUBCHOL, ap poderoso auxiliar 
para la cura de esas epfermedades vepéreas. QUECHOL es 
eficaz, y procura up alivio iproediato desde las primeras dosis.

Debe leerse up ipteresapte folleto explicativo que se epvía, 
solicitápdolo a

CASILLA DE CORREO, 313 
Depositarios : Colón, 1465 — Montevideo

E n  v e n ta  e n  t o d a s  la s  D r o g u e r í a s  v  F a r m a c i a s  
P R E C IO  A b  P Ú B L I C O ,  $  1 .8 0

No sabemos cual ha de ser la 
selección que vestirá la clásica ca­
saca celeste, pero es de anhelar que 
tanto la Asociación como los mis­
mos jugadores designados, se preo­
cupen con cariño de adoptar todas 
las providencias, para que su actua­
ción sea por lo menos un reflejo 
cercano de las notables performan­
ces producidas por los teams urugua­
yos-, cuando lá paz reinaha con to­

do su imperio.
Lo que debe lamentarse es que el 

escenario de 1a jornada sea tan po­
bre. El Parque Central ha quedado 
apenas con sus gradas, luego del 
incendio que destruyó las tribunas, 
y aun cuando es proyecto aprobado 
de los dirigentes de Nacional, hacer 
construir un amplio palco, las obras 
todavía no fueron iniciadas.

Mab.

-bos Impermeables-

Ravnster
USTED DEBE PROTEJER SU SALUD!

In ic iado  el Invierno  con sus frecuentes  
lluvias, es im prescind ib le  el uso de un 
buen im p erm eab le - - - - - - - - - - -
E l R A Y N S T E R  está fabricado  con los 
m ejores tejidos y la más pura goma.
Se adapta ai cuerpo con com od dad 
y abriga com o un buen sobretodo -  -
Son los preferidos por las personas 
elegantes y de buen gusto - - - - - -

G R A N  V A R IE D A D  D E
M O D ELO S Y  M E D ID A S

United States Rubber Export C o . ,l t d .
■¿5 DE M A Y O  ESO. J U N C A L  • M O N T E V ID E O



Viajes en fres minutos
La India es un país donde todo se 

cuenta por cantidades enormes: la 
población; la extensión del suelo, 
los ritos, los productos, las razas. 
De estas hay, en efecto muchas. 
Existen los gurkhas, los silhn, los 
pathans, los rajputs, los bangaleses, 
etc., Y  entre ellos muestran tantas 
diferencias étnicas como las que hay 
por ejemplo, entre los italianos y 
alemanes, de suerte que es fácil dis­
tinguir a que raza pertenece cada 
cual. Todos forman sin embargo, un 
solo país.

Las religiones abundan del mismo 
modo. Hay allí mahometanos, cris­
tianos, budistas parsos, bramanes, 
etc., Puede decirse que todas las cre­
encias que existen en el mundo es­
tán -representadas en la India por 
considerables masas de adeptos.

Las castas constituyen, por lo 
demás, otro motivo de división. En la 
escala social hay tantas que seria 
difícil consignarlas exactamente.

El viajero advierte esa mezcolan­
za al transitar por las calles de cual 
quier ciudad de la India. Desde lue­
go, los habitantes respectivos mues­
tran un aspecto distinto del que ca­
racteriza a los de otras ciudades. 
En muchas de las del oeste la gente 
va vestida de una manera uniforme, 
pero la calidad de las ropas varía. 
En otras se advierte en cuanto a los 
trajes una verdadera anarquía que 
les da un aspecto muy pintoresco. Al­
gunas mujeres llevan faldas; otras 
usan pantalones y quienes en cambio 
usan polleras, bien que de la forma 
peculiar de las que llevaban los pri­
meros hindúes, que hace algunos 
años, vimos por las calles: una sim­
ple pieza de género enrollada en las 
piernas.

La misma diversidad existe en 
cuanto a los dialectos. Un censo ofi­
cial registra no menos de 220. Des­
de luego, muchos tienen entre sí, y 
en cantidad mayor o menor, analo­
gías, pero todos muestran diferenc'as 
que en la mayoría de los casos los 
hacen tan distintos como lo son por 
ejemplo, el castellano y el alemán.

Estos datos explican lo difícil que 
le ha resultado a Gran Bretaña la 
conservación de aquel dominio, que 
además, y como entidad asiática, está 
dividido en muchos pequeños Estados 
con gobernantes autónomos entre sí, 
bien que sometidos todos por igual 
a la Corona británica.

Temple Manning.

Justicia ante todo'
La felicidad en una familia depen­

de tanto en la justicia como en el 
cariño aunque esto no parece reco­
nocerse siempre. Es muy posible que 
haya padres y madres que resen­
tirán esta aserción. La gente senti­
mental probablemente lo hará así, 
además, pues el cariño es una espe­
cie de dios popular y, lo mismo que 
otros dioses, se revela ocasionalmen­
te a ciegas. En la familia donde rei­
na el favoritismo en lugar del cariño 
no siempre resulta un metal puro. 
Está mezclado pesadamente con el 
capricho y hasta con la crueldad.

Es cosa cruel de hacer favoritos 
entre los hijos y es también cosa 
injusta. No es justo de poner a uno 
de ellos en un pedestal más arriba 
que los otros — el favorecer a Fran- 
quita porque es linda., lo cual es su 
suerte y no su mérito — y el empu­
jar a un lado a Martina, porque la 
naturaleza no ha sido compasiva con 
ella y no la ha dado sus grandes 
ojos azules y sus bucles dorados, 
sino que la ha, hecho torpe y fea. 
Tampoco es justo poner en el pri­
mer puesto al niño inteligente y rele­
gar a su hermano menos precoz a la 
obscuridad. Esto crea resentimiento 
Envenena los manantiales del amor 
de la familia. Cuando los padres 
son cenizas la simiente envenenada 
que han plantado tal vez esté activa 
para el apartamiento de los herma­
nos uno de otro.

Parece extraño que el corazón de 
un padre o madre esté tan poco 
vivo a la realización de la desgracia

MUNDO URUGUAYO
que es causada por hacer favoritis­
mo en sus hijos. El alma de un 
niño puede debilitarse hasta tal ex­
tremo por falta de cariño real, y su 
carácter puede quebrarse permanen­
temente por la falta de simpatía y 
entendimiento

BN LA DOCTRINA fieros escapen !, que Dios se ha per­
dido y nos echa las culpas a nos- 

E1 cura le pregunta a un niño: otros.
— ¿Dónde está. Dios?
El niño no responde. LAS VIDAS TRAGICAS
El cura le pregunta otra vez enfu­

recido : Sería el simpático morocho, Alfredo/
—¿Dónde está Dios? que vivo calle M. entro J. y L. Veo sa-
El nlfio sale corriendo y grita: lir todas las noches. Tione noviu? Este
— ¡ Escapen, compañeros! ¡ Compa- pensamiento me destroza al ajma. Lo

amo con delirio. No me contestará ? — 
Apasionada

Mi único anhelo es ser correspondida
por el joven que me fué presentado casa 
tías, calle Andes. Vestía azul, dijo 11*- 
maree Juan. Aml guitas me dijeron no 
tenía novia. Es verdad? Espero que él 
ine saque do esta lncertldumbre. — Me- 
lenita.

Pruebe esta receta “ R O YA L ” y 
podrá V d . servir con el Té ricos

BIZCO CH ITO S
Todas las medidas a nivel

3 /4  taza manteca o grasa— 172 gr.
1 taza azúcar granulado— 225 gr.
1 huevo

2/3 taza de leche— 1/6 lit.
3 cuch. pequeñas de R oyal Baking Pow­

der— 12 gr.

1/2 cuch. pequeña de nuez moscada ra­
llada— 1 gr.

1 cuch. pequeña de cáscara de naranja 
rallada— 2 gr.

3 tazas de harina— 345 gr.
1 1/2 tazas pasas— 225 gr.

I
i

Bátase bien la manteca o grasa añadiendo poco a poco el azúcar hasta que estén bien mezclados. 
Agréguese el huevo bien batido y  la leche. Ciérnanse aparte y  juntam ente, la harina, el 
Royal Baking Powder y  la nuez moscada, mezclándolos luego con los ingredientes ante­
riores. Añádanse la cáscara de naranja rallada y las pasas, previamente lavadas, secadas y  
rociadas con un poco de harina. Póngase la masa por cucharadas sobre una plancha en­
grasada y  cuézase en horno de temperatura media por 20 minutos.
Con esta preparación cada cucharada de Royal Baking Powder tiene el efecto de un huevo 
que se ahorra. Sólo Royal Baking Powder hace esta economía posible. Hágase de la 
anterior receta 34 bizcochitos.

El té con bizcochitos podría llamarse 
el oasis de la tarde

E l refrescante aroma del vaporoso té servido con los 
deliciosos bizcochitos hechos en casa, dan nueva vida 
durante las largas horas de la tarde.
E l Té puede prepararse en un momento y  para hacer estos 
bizcochos exquisitos no se tarda más de media hora, pero 
deben hacerse con cuidado. Las señoras de la casa, que se 
enorgullecen de los sabrosos pasteles y  bizcochos que 
saben preparar, insisten sobre ingredientes de primera 
calidad, exijiendo sobretodo el R oyal Baking Powder.

¡CUIDADO!
A l comprar pida V d. siempre R O Y A L  B A K IN G  P O W ­
D E R , que significa “ Polvo R O Y A L  para Hornear.” N o  
use la palabra R O Y A L  solamente, pues esto da lugar a 
entregarle algo que no es el legítimo. Fíjese siempre si la 
lata que obtiene lleva reproducida en la etiqueta la 
misma lata con la palabra “ R O Y A L .”  Sin este requisito 
no es el legítimo.

ROYAL
BAKINC PO W D ER

(Polvo “Royal” para Hornear)
A bsolutam ente Puro

es el Baking Powder de preferencia. E stá hecho de Crémor Tártaro derivado de uvas frescas y  
maduras. Conserva en los bizcochos y  pasteles, aquel gusto delicado y  fresco que no se 
consigue con el uso de alguna imitación.

Nuestro nuevo Libro de Cocina con muchas recetas prácticas será enviado gratuitamente a 
los que manden su nombre y dirección a nuestros Representantes en Montevideo, los 
Srs. Van Bokkelen & Rohr, Casilla Correo No. 404, o bien a Royal Baking

Powder Co., New York, N. Y.



FIESTAS SOCIALES

Durante la magnifica fiesta social ofrecida por los esposos Tabarez—González Barbot, a sus amistades en la suntuosa mansión de la Calle Convención y Mercedes

,os esposos Tabarez—González Barbot rodeados por un núcleo de sus amistades, el día de la fiesta ofrecida por aquellos

arte de la concurrencia que asistió al baile realizado en el Centro "Balear En el Orfeón Español durante la fiesta social de la que participó 
un numeroso núcleo de sus asce'ados



El desbordamiento del Río Uruguay. -• Grandest
i ,

Cíille 10 de Abril de la ciudad del Salto, con el desbordamiento dea arroyo Sauzal en las proximidades de su desembocadura A rr ib a : Calle Julio Delgado j
con el Río Uruguay del F. C. N. O- totalmente c q

cauce del arroyo Sauzal y qi 
por las aguas, tiene siete metí 

A b a jo :  Esquina Florencio S&.U

A n i b a :  Calle Carlos María Ramírez y Artigas Salto. — La casa que Calle 1S de Julio de la ciudad de Paysandú; a la izquierda la estación dei Tranvía y tienda “La Mod; 
se ve a 'lo lejos es la planta alta del edificio del Resguardo. —1 A b a jo :  
el Washington atracado al muelle cuando aún la creciente no lo había 
cubierto. Se vé en primer término el edificio del Resguardo cuya p’anta 

alta fué cubierta por las aguas como se vé en el grabado superior

La capilla San Ramón de la ciudad de Paysandú, situada a nueve cuadras del Muelle La calle Presidente F. Viera en Paysandú. en su costado norte: a la izquierda se vé 
la Barraca Americana con un metro de agua en su interior



undacioites en las ciudades de Salto y Paysandú
J _____
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>*'H en las inmediaciones de la Estación j- Ins aguas. —  El puente que salva el 
vé en la fotografía por estar cubierto ira.
ervantes en el Salto

Vista parcial de la ciudad del Salto en la que puede verse el arroyo Sauzal completamente desbordado debido a la creciente del río Urucuav
cuyas aguas lian Invadido el curso inferior de aquella (pequeña corriente de agua

Calle Colonia de Paysandú: en primer término la Agencia Marítima de L. Marcenaro A rr ib a : El “Cabo Polonio” de la Administración Nacional de! Pu rto
y  al fondo, a la izquierda, la Usina Eléctrica atracado en las proximidades de la Estación del F. C. N. O., Salto —

A b a jo :  Astilleros de Mihanovith. en el Pueblo Nuevo del Salto, invadidos 
por las aguas del Uruguay

El muelle nuevo de pasajeros de la ciudad de Paysandú cubierto totalmente por las 
aguas; a la derecha se vé la CA niara de Fumigación que aún no habla s.do -y.i nata»

Calle Presidente F. Viera de Paysandú. Almacén y Bar de la Viuda Descentt 
y la agencia marítima de M. Majó



DE ACTUALIDAD

Fiesta ofrecida en honor de las señoritas Verónica Perviance y Florencia Radnor por un grupoj a n v gas, e n motivo de su viaje a Estados I n  dos de N. A mérica

El nuevo Ministro*Plenipdtenciario de Portugal, Sr. Eugenio Carlos Martínez Tavarez, en 
el acto de presentar sus cartas credenciales, al Presidente de la Repúblico, Ing. Serrato

El nuevo Ministro Plenipotenciario de Colombia. 
Doctor Carlos Uribe Echevarría, después de la 

presentación de sus credenciales

Te realizado en el Circulo Italiano a beneficio de los damnificados 
por la erupción del Etna

Desayuno anual organizado en los talleres de “ Don Bosco” por la 
Federación Católica del Uruguay

Grupo de niñas que tomó parte en la fiesta realizada por la Liga Uruguaya 
contra el Alcoholismo en la Escuela de 3er. grado N.° 1

Interesante grupo de niñas que concurren a las clases de la 
Asociación Alemana de Gimnasia



compañía, excepto un corto tiempo 
que pasé en Pemllenton, Oregon en 
1912 donde gané el primer premio 
como corredor y el título de Cam­
peón Mundial.

Cuando regresé a Ciudad Univer­
sal me pusieron a trabajar con 
Harry Carey, filmando pe.ículas de 
dos rollos. Luego el Sr. Lacmmlc 
me permitió hacer producciones de 
cinco rollos como “estrella” .

I.di viuda de Wallace Reíd

Un gt*upo de in d io s  “ f l r o -  
p a h o e s ”  a s is te  al estreno  
d e  u n a  p e l ícu la  de la  que  
e l lo s  fu e r o n  in té rp re te s .
Con manifestaciones de verdade­

ro placer, un grupo numeroso de in­
dios “arapahoes” , de los que toma­
ron parte en la impresión de la pe­
lícula “The Covered Wagón”, de la 
Paramount, dirigida por James Cru- 
ze, asistieron al estreno de este es­
tupendo “ film” en el Teatro Egip­
cio, de Grauman, en Hollywood 
(California), atentamente invitados 
por el director Cruze, a quienes los 
indios nombraron jefe honorario de 
la tribu, con el apodo de “Oso Pa­
rado", y el comandante McCoy, del

Ejército americano, quien se encar­
gó de ir a buscar a los arapahoes a 
su terrritorio del estado de Wyo­
ming. Con ellos llegaron a Califor­
nia sus esposas e hijos. En el ves­
tíbulo del hotel, los indios fueron re­
cibidos por una comisión de artistas 
de la Paramount, encabezada por 
Jesse L. Lasky, director general de 
producción de la empresa. Los indios 
fueron muy bien recibidos en cuantos 
lugares visitaron, y al llegar al es­
tudio de la Paramount, el director 
Cecil B. de Mille, que a la sazón es­
taba dirigiendo la impresión de una 
película, suspendió el trabajo' para 
mostrar a los jefes de la tribu y a 
su séquito las diferentes dependen­
cias del magno estudio cinemato­
gráfico. Los indios se marcharon a 
su país muy complacidos de las aten­
ciones recibidas en la capital del 
“ film”.
E n  la  intet*pt*etaeión de la  

p e líeu la  “ Lia mujer* de 
e u a tro  c a p a s ” , d e  la  P a ­
r a m o u n t ,  t o m a r o n  p a r te  
d is t in g u id o s  a r t is ta s .

En el “reparto” de la película “La 
mujer de cuatro caras’’, de la Para­
mount, que en la actualidad se está 
impresionando en el estudio de Las* 
ky, en California, bajo la dirección 
de Herbert Brenon, figurarán los 
nombres de varios de los artistas 
más reputados de los Estados Uni­
dos, encabezados por el de Betty 
Compson quien tendrá a su cargc 
la interpretación del papel de Isabel 
West, una granujilla que se vale de 
su rara habilidad de transformista 
para representar simultáneamente 
tres caracteres distintos. Richard 
Dix, intérprete del papel de John 
Storm en la película “El Cristiano” , 
se encargará de interpretar el d«3 
Ricardo Templer en esta nueva pe­
lícula. Richard Dix es uno de los 
mejores actores de la escena ameri­
cana. Nació en la ciudad de San Pa­
blo, en Minnesota, y desde muy jo­

ven se distinguió por su habilidades 
histriónicas. Dix es, además, uno de 
los actores más elegantes que apa­
recen en la pantalla. Charles A. Ste- 
venson, el actor que tantos aplausos 
cosechó «n la película “El crugir de 
la seda” , y más recientemente en "La 
jaula dorada” , también desempeña 
un papel de importancia en “La mn- 
*er de cuatro caras” , película en la 
cual comenzó a trabajar apenas ha­
bía terminado la impresión de “El 
Fraude”, Stevenson es un actor de 
tanto renombre en el teatro cinemá­
tico como en la escena hablada. Theo- 
dore von Eltz, un joven actor de 
gran porvenir, interpreta en la pe- 
Lcu'a el papel de Jim Hardigan, un 
píllete a quien el juez de distrito 
facilita la fuga de la prisión para 
obtener un documento de importan­
cia que está encerrado en una caja 
de seguridad, de la cual sólo Hardi­
gan conoce el mecanismo. Von Eltz 
interpretó recientemente un papel de 
importancia en la película “La ley 
Común”. Joseph Kilgour es otro de 
los actores de nota que toman partt 
en la película "La mujer de cuatro 
caras”. Kilgour nació en el Canadá 
/  hace más de veinte años que tra­
baja en el teatro hablado y en la 
escena cinemática, siendo muy que­
rido del público americano y del de 
su país de nacimiento.

O TE M P O R A !

Una mujer, Roalna» cronista de “L* 
Mutln” , lia averiguado que allá, por loa 
años do 1G?0 los ingleses que hoy soa 
tenidos como porsouus muy pagadas de 
su galantería, no eran lo suficiente ge­
nerosos con la mujer. Una ley de aquella 
época decía textualmente: “Toda mujer, 
virgen o viuda, convicta de haber atraído 
hacia las redes del matrimonio a un súb- 
il'to de Su Majestad, gracias a los artifi­
cios do su toilette, como pinturas, pelu­
cas, dientes postizos, corset emballenados 
y rellenos y tacones altos, verá su matri­
monio anulado y para colmo, susoopt'b!» 
de ser sometida a las penas que hobU 
tualmonto son reservadas para las he­
chiceras'’.

Esa bárbara ley aplicada hoy en ot 
mundo civilizado, y en el que no, acâ  
liaría casi totalmente con el be’lo sexo.

f lo b le  in g lé s
a e t o r  c in e m a t o g r á f i c o

'El vizconde de Glerawly, hijo de 
la condesa de Annesley, dama de 
honor de la reina María y una 
de las figuras más prominentes de 
la corte de Inglaterra, acaba de su­
cumbir a la irresistible tentación del 
cienematógrafo. El vizconde de 
Glerawly, aparece en el “reparto” 
de la película "Los diez mandamien­
tos” . de la Paramount.

Los condes de Glerawly pertene­
cen a la más rancia aristocracia 
de Inglaterra. Las propiedades de la 
aristocrát’ca fanv ia están situadas 
en County Down, Irlanda. Ladky 
Annesloy es una de las damas más 
distinguida de la aristocracia inglesa 
y se asegura que no se celebra fiesta 
ni reccpc’ón social en Londres en que 
ella no figure como el espíritu di­
rector. Hace unos dos meses lady 
Annesley hizo un viaje a los Esta­
dos Un:dos con el objeto de visitar 
a su hijo y regresar con él a Lon­
dres, pero el ingreso del vizconde en 
el cinematógrafo h'zo cambiar los 
planes de la linajuda dama.

lia e s m e r a  c i n e m a t o g r á ­
f i c a  d e  E d o t a r d  (H oot) 

p  G ib so n .
¿Se puede?... Adelante — nos 

contesta una voz conocida. A 1os po­
cos instantes nos encontramos fren­
te al simpático Hoot. Nos invita a 
sentarnos y con su carácter vivaz 
que le caracteriza empieza a despa­
charnos una serie de preguntas. 
Nosotros nos ponemos en guardia 
y protestamos del atropello. No, 
Eduardo. Hemos esperado una se- 
manita entera para esta entrevista 
así es que le rogamos no nos pre­

gunte nada y responda solamente a 
nuestras preguntas. El actor al ver­
se interrumpido y oír nuestra de­
manda se queda atónito y nos pone 
la misma cara que cuando es lan­
zado del caballo en las vertiginosas 
carreras de sus películas. Luego 
sonriendo, nos dice — Perfectamen­
te, estoy a sus órdenes. Gracias, le 
contestamos mientras encendemos 
nuestros pitillos y formulamos nues­
tra primera pregunta. Diganos, 
Eduardo. ¿Cómo empezó Vd. su ca­
rrera cinematográfica? Pués senci­
llamente. En el verano de 1910 como 
miembro del Congreso de Vaqueros 
tomé parte en unos festivales que se 
celebraban en Los Angeles. En di­
chos festivales nosotros corríamos a 
caballo y hacíamos todas las des­
trezas del oficio. Tuvimos tanto 
éxito que nos obligaron a continuar 
nuestras exhibiciones por una sema­
na más. Durante la segurtda semana 
uno de los directores de la Compa­
ñía Cinematográfica de Selig Polys- 
copa, me vió manejar mi caballo y 
me contrató para tomar parte en 
una de las primeras películas de 
cinco rollos que entonces comenza­
ban a hacerse, titulada “Los Em­
prendedores” . Esta fue mi primera 
película. Por verdadera coinciden­
cia debo deair que en el sitio donde 
por primera vez aparecí delante de 
la cámara es donde hoy se encuen­
tra Ciudad Universal. ¿Trabajó 
mucho tiempo por la compañía? No. 
Terminé mi contrato y volví por es­
pacio de un año a trabajar con mis 
compañeros.

Sin embargo, el cine me había 
gustado y volví a Los Angeles in­
gresando a la Selig para represen­
tar papeles de vaquero. Luego fil­
mé con la Ur.ive'sal v desde enton­
ces siempre he trabajado en esta



M UNDO U RU G U AYO

NO ERA LO MISMO LA MUJER DEL ARTISTA NO LE ERA POSTULE ERA LO MISMO REMEDIOS HEROICOS
Ella: — Qué representa tu cua­

dro, querido?
E l: — Para tí, un sombrero, unas 

pieles y un collar.
PRECAUCION

— Esta es mi sala de juego.
-HPero s¡ no caben aquí más que 

cuatro sillas!
—Justamente. Es para evitar que 

se paren alrededor todos los que dán 
consejos y critican las jugadas.

Dentinol
Pasta para los dientes.—El pomo $ 0.50 

En todas las Farmaoia».

Habla ya el hermanito? pregun­
taba a Juanito un amigo de la fa­
milia.

No, —  contesta este malhumora­
do —  no necesita hablar; solamen­
te con pegar gritos consigue que le 
den todo lo que se le antoja.
DECLARACION

CO NTRAPRODUCENTE

Ella : —  Podrías siquiera sacarte 
el sombrero ante ese señor que te 
saluda !

MANERA DE APAGAR PAROLES

En un rincón del salón de baile: 
El. — ¡Amor mío, te adoro! y, 

aunque yo sea pobre, tengo un tío 
de sesenta años, quo disfruta de 
muy mala salud. _

Ella. —  ¿Y está casado? ■'>
El. —  No, soltero.
Ella. —  ¿De veras? Mira, enton­

ces, déjate de tonterías y préstame 
a ¿1 inmediatamente.

— Mi marido no es haragán. Lo 
que hay es que no quiere trabajar.

ENTRE AUTOMOVILISTAS

RAZON DE MI TRATO

— Como sabe usted que el que 1 
robó el auto es un profesional?

—’Porqué ningún “amateur” es ca­
paz de hacer arrancar ese coche. •

El hotelero: No le molesta a Vd. 
señor forastero, que las gallinas y 
los marranos entren en su cuarto?

El forastero: “De manera alguna. 
Soy muy amigo de los animales.”

El hotelero, con voz baja a a cria­
da : “Ve Juana, dale al señor el 
cuarto en que hay chinches” .

— Dicen que trata mejor a su se­
cretaria que a su mujer.

—Natural, a su mujer la conoció 
después de casada...

W N A A A y W A A A A A A A A A A / W W W V W W V W W W W W
DESDE LOS RASCACIELOS

RECUERDO AGRADABLE
— Coronel, ¿se acuerda usted to­

davía de aquella vez que me hizo una 
declaración y yo no lo acepté?

—«Ya lo creo, señora, es uno de 
los momentos que recuerdo con ma­
yor p lacer... .< ¡ i

C ir u j a n o  D e n t is t a

P  C A L L E  S A N  J O S E  1 0 8 6

2

CRIADO PERFECTO
El sirviente: —  Como la señora 

me dijo que le trajera leche calien­
te con un poquito de “algo” para su 
resfrío. . .

El amo: — Leche caden te!... Te 
la tiro a la cabeza!

El sirviente: —  Sí, ya sabía, por 
eso no le traigo más que un poquito 
de coñac.

QUIEN FUE EL CULPABLE
—’Lo aceptó su esposa la primera 

vez que usted se le declaró?
— No. Fui yo el que tuvo la culpa.

PARA LOS NINOS
LOS INDESEABLES

,Tie-E1 inspector de aduanas: 
ne usted algo que declarar?

El pasajero: —  Tengo que decla­
rar que siento que me echen!

CONSUELO

ULTIMAS NOVEDADES PARA GUI­
TARRA. a $ 0.50, oro para tocar por 
música o por cifra.
Patotero sentimental. Loca, Madre, 
Cartlta, Sufra, Camarada, Do mil 
amores, Toda alma, Cap Polonío, La 
I’ayasa, Copa del olvido, Hummlng, 
Wisperln, Hummlng, Salomé, Polvo­
rín, FIrpo, La maleva. Mascotlta, 
Claveles do andalucía, Pura clase, 
J’ai marre, J'no pos vive sans amour, 
Noble Venganza, Los rosales se ban 
secao. La Tacuaxlta, El pincho, Me- 
leuita de oro. Pídalas en la casa 
Trápanl, Convención 1325 o en Bue­
nos Aires a Héctor N. Pirovano, Pa­
seo 1410.

— No tue, o lo hago llevar pr|eoT > «¡5
------------- --------- :

wRAZON DE UN REMEDIO
— Quiero un frasco de su nuevo 1̂1 

elixir, para mi esposa.
—¿Está enferma?
— N o ; como una señora declara 

que al tomarlo cambió radicalmente^ 
quiero ver si sucede lo mismo con la 
mía.

EN LA CAMARA
— Nunca ha abierto usted la bo­

ca en público.
—Usted dispense! No he dejado 

una vez de bostezar n cuantos dis­
cursos ha pronunciado ustd !

TRABUCANDO
¿A  qué atribuye usted su longevi­

dad? preguntaba el visitante a uno 
de los patriarcas del pueblo.

— Mi qué? interroga este.
— Su longevidad,— repite aquel.
— A nada; que yo sepa nunca he 

tenido esa enfermedad.

CONTESTACION INFANTIL Remedio
¡La madre. — Estoy muy disgus­

tada contigo Juanito, porque te por­
taste muy mal en la Iglesia. ¿Aca­
so no sabes dónde van los niños o 
niñas que no dejan la limosna en la 
charola?

Juanito: — Sí, mamá, al cine.

PARA EL
A S M A /;

EN UNA ZAPATERIA
—¿Cuánto valen estgs zapatos?
— Diez pesos, señorita.
— ¿Pero no dice usted en ese le­

trero que se ha rebajado el calzado 
de señora?

— En efecto.
—X- dónde está la rebuja.
—En los tacones, que ya no se 

llevan tan altos.

Remedio
M od elo  durante 50 año*.
De venta en todas las farmacias.
H1MROD MANUFACTURING C*.

Unicti Pr«f>íttMr¡tn
JB R S B Y  C IT Y , N . J. 1A U . A
O n M H M M in M ItlM M H B M H B a B i

SE CONOCIA

Bicarbonato
Esterizado

— ¿Vendrá usted mañana doctor?
—’Pierda usted cuidado; precisa­

mente, tengo que visitar un enfermo 
que vive en esta calle y así mato dos 
pájaros de un tiro.

El mejor remedio para el peor 
estómago

EN EL TRIBUNAL

DONDE LAS D A N ...

Juez: ¿Por qué robó usted esos
zapatos usados?

Acusado: ¡Señor juez! P orque...
creí que eran nuevos...

El médico: — (a un paciente ner­
vioso).

— Es humano el equivocarse; uno 
puede errar en el diagnóstico... En 
cuanto a mí, puedo declarar que 
nunca se me ha quejado un cliente, 
ni siquiera los que murieron en la 
operación.

El dragoneo en Nueva York

CONCEPTOS EN UN PUEBLO VERANIEGO
Ella (pensativa) : —  Hace dos 

meses estaba loca por Jorge. Ahora 
no lo puedo ni ver. Como cambian 
los hombres ! . . .

CONTESTACION OPORTUNA SABIDURIA PATERNA
—¡Papá, ¿a dónde va el agua de 

los ríos?
—Al mar.
—¿Y cómo no se desborda reci­

biendo continuamente tanta agua?
— ¡Zonzo! ¿No ves que el fondo 

del mar está lleno de esponjas?

—¿Y qué tal os sienta este pue­
blo?

—Es muy húmedo. Desde que es­
tamos aquí mi mujer tiene una ofo- 
nía que no la permite decir ni una 
palabra.

—¿Y tú crees que me sería difí­
cil encontrar una casa cerca de la 
tuya?

En una delegación de policía:
—¿Su nombre de usted?
—Albino Clarós.
—  Profesión?
— Poeta.
— Pero, hombre, ¡ qué todos uste­

des han de ser unos perdidos; me 
consta, porque yo también tengo un 
•hermano que es algo poeta.

— Pues entonces su hermano y yo 
nos hallamos en el mismo caso.

—¿Sí?
—tSí; porque yo también tengo un 

hermano que es algo bruto.

MARCAS DE AUTOS

EN UN CASINO

EL DENTISTA

PARA REIR CO N ... AYUDA
¿Qué diferencia hay entre una mu­

chacha disfrazada para Carnaval... 
v . . .  un kilo de azúcar?

—i . . .  ?—En que la muchacha es una so­
la vez al año “ mascarita” , mientras
el kilo de azúcar es cada día “más... 
carito” !

Una señorita que se llama Pura, 
sube a un tranvía de Belgrano, no 
habiendo asiento disponible durante 
todo el viaje: ¿qué resulta?

— Pues resulta “ P ura ... parada!’
BUENA PERSPECTIVA

Una voz desdo el ptro cuarto: — 
Pepito. ¿ qué estás haciendo tan 
quieto?

—Me ^estoy lavando 'a cara, ma­
má !. . .

— ¿Es cierto mamá, que cuando yo 
sea hombre tendré la nariz tan 
grande como la de abuelita?

—ISeñora, tengo el honor de pe­
dirle a usted la mano de su hija.

— ¡ Hombre, así, de repente!
— No tengo más remedio. Me aca­

ba de ganar cuanto tenía al bacarat, 
V es la única manera de -desquitarn

LUSE DENTINOL
EQUIVOCACION IMPERDONABLE

Al habtlar un periódico de un indi­
viduo, le designa como soltero.

El aludido envía una rectificación 
mplicando que se enmiende el error, 
v termina diciendo:

"Crea usted, señor director, que 
siento en el alma tener que hacer es- 
ua rectificación” .

—Siempre que veo a uno de °?os 
hombrías trabajando allá arriba. 

—Sí. Mjito, pero tienes que por- tiemblo al pensar que se les vavn la 
tarto bien! m ano...

REYERTA CONYUGAL
— Eres tan bruta,— le dice el ma­

ído a su mujer.— que no sabrías 
distinguir entre un burro y un ca­
ballo.

¿Acaso— contesta vivamente su es- 
nosa— te be dicho a’gura vez que
eres un caballo?

Estaba en un dilema, anoche.
—Gran c o s a ! . . .  Yo salgo hoy en 

un Stutz.



Lu Sra. de Cumivade. — l¿u««ridR 
giíu .vaya usted a cusa «1 juwvew a 
cornal- con su sobrino.

La Sra. de C'hevctiicr. — Ah ! 
Con muciio gusto.

La Sra. de Camisudc. —  Será Vd. 
muy amable.

Leopoldo. — Señora, permítame 
despedirme. (Movimiento de la Sra. 
de Camisudc. Ll le besa la mano).

La Sra. de Camisade. — Enhora­
buena!

Cecilia. — Hasta el jueves, señor.
La Sra de Chcvctrier. —  Hasta e¡ 

jueves!
( Cierra la puerta de lu derecha 

tras la Sra de Cumisude u de Ce­
cilia).

ESCENA IX
La SVa. de Chcvetricr, Leopoldo
La Sra de Chcvctrier. — Estás contento?
Leopoldo. —  Ah ! tía ! tía !. . .
La Sra. de Chcvctrier. — Me pa­

rece que mj idea era buena!
Leopoldo. —  Sublime! Todos mis 

principios se han derribado. Ahora 
beso a todo el mundo! ¿Dónde hay 
alguien a quien besar? Voy a besar 
al mozo de mi restaurant. al guar­
da tren, al portero, a mi vecino, a

(CouUuuaeíón de la Página ti)

mi vecina ! Tía mía. Cecilia me urna ! 
h.atoy reconciliado con lu Sra de 
Camisade. Su doncella me encuen­
tra agradable y el señor Pulvlnulre 
vu a aumentarme el sueldo!

La Sra. de Chcvotri<cr. — Todo 
oso por cuatro besos!

Leopoldo. — Es usted una hada ! 
tensar q u é .. . !  Un casamiento, una 
posición... Sin contar los quinien­
tos trancos que me permitirán dar 
vuelta al cabo de fin de m es!

La Sra. de Chcvctrier. — ¿Qué 
quinientos francos?

Lcapoldo. — Los veinticinco lui- 
ses de la apuesta!

La Sra de Chcvetricr. — Me ol­
vidaba ! La jornada está concluida, 
bien concluida, ¿no es oso? Hay 
que hacer efectiva la apuesta.

Leopoldo. —  Ya lo creo!
La Sra. de Chivttrier. — Tu has 

perdido, pués!
Leopoldo. — ¿Perdido?
La Sra. de Chcvctrier. — ¿Cuá­

les eran nuestras condiclom-s¿
Leopoldo. —  Usted apostó a que 

yo no besarla a todas las personas 
que encontrara aquí h oy ...

La Sra. de Chevetriei-. — Pues 
bien ! A mí no me has besado!

(Leopoldo cae en sus brazos).
H. Duvemois.

L a  G r a n  T e m p o r a d a  L ír ic a
Durante muchos años Montevi­

deo fué plaza excelente para la rea­
lización de la gran temporada liri- 
ca que coincidió siempre con el mes 
de Agosto. En la actualidad la Em­
presa Walter Mocchi y C’a. ha 
contratato el Teatro Colón de Bue­
nos Aires para que allí actúe un 
conjunto artístico de primer orden, 
después de haber realizado su tem­
porada en el Teatro Costanzi de 
Roma y Municipal de R o Janeiro. 
La calidad de las obras que han de 
representarse así como el mérito de 
los artistas que deben interpretar­
las, merecieron la favorable acogi­
da de la alta cr tica en los países 
donde ya actuaron. La referida Em­
presa proyecta la realización, en 
nuestro medio de una temporada de 
ocho funciones de abono, tres de 
ellfis a cargo exclusivamente del 
admirable conjunto denominado la 
Filarmónica de Viena que nuestro 
público tuvo ocasión de aplaudir el 
año pasado en el Solís y las cinco 
restantes desarropadas por la gran 
Compaña Lírica del Colón de Bue­
nos Aires. Al frente de la Filarmó­
nica, como no se ignora, figuran 
los enminentes maestros Ricardo 
Strauss y Gino Míarinuzzi y su pro­
grama de conciertos es selectísimo. 
Formando parte del elenco artísti­
co de la Gran Lírica, figuran ar­
tistas tan enminentes como los te­
nores Aureliatio Pertile, Miguel 
Fleta, Walter Kirchoff y Johon 
Sullivan; sopranos como Blandía 
Muzio, Ninon Vallin, Toti Dal- 
monte, Cariota Dahmen y Elsa 
Bland; barítonos como Carlos Ga- 
leffi, Emilio Schipyer y José Sefu- 
ra y los bajos como MarCel Joumet, 
Carlos Braun, Ginlio Crivino y 
Gandió Mansueto. Entre las cinco 
funciones que daría este formida­
ble elenco artístico en nuestro am­
biente, figurarían “Electra” de 
Strauss o “Vida Breve” de Falla 
e “Icompagnacci” de Riccitelli; 
“A da” , “Rigo'eto” o “Luc;a” en 
italiano: “ Manon” o “Darmantina 
de Faust” en francés y una obra en

alemán que sería elegida entre 
“Lohengrin” , “Tristan” y “La Wal- 
kiria” .

La perspectiva de la temporada, 
por lo que promete, no puede ser 
más significativa para nuestro am­
biente cultural y art stico, así co­
mo* para los prestigios de Montevi­
deo que siempre se ha caracterizado 
por su apoyo a todo lo que fuera 
una alta expresión de belleza lírica.

Depende la actuación del conjun­
to lírico del Colón de Buenos Aires 
y de la Filarmónica de Viena en 
Montevideo, de una sola circustan- 
cia. Que el abono a las ocho fun­
ciones de la temporada, sea cubier­
to en sus dos terceras partes, antes 
del 10 del corriente mes de Julio. 
Sin llenarse esa cond'ción expresa 
no habrá este año, entre nosotros, 
Gran temporada Lírica. lo que se­
ría justamente lamentab’e y censu­
rable. Entendemos que la Empresa 
Walter, Mocchi y C:a. hace per­
fectamente b:en en defender el éxi­
to material de su temporada que 
no puede dejar librada a circuns­
tancias accidentales y de último mo­
mento. Declara, hidalgamente, que 
para traer a Montevideo el for­
midable elenco del Colón de Bue­
nos Aires, ha menester que el 
anticipado, comprometiendo parte 
prncipa! del abono para ocho fun­
ciones, sin cuyo compromiso no es 
posible correr el albur de un fraca­
so financiero para la Empresa que 
tiene a favor de la actitud que aho­
ra adopta, los precedentes de años 
anteriores.

Estamos seguros, siempre que la 
Empresa ofrezca todas las garan­
tas del caso de que por ninguna 
circunstancia cercenará el elenco 
que anuncia en sus programas ni 
alterará la naturaleza de los espec­
táculos que promete, que el p-blico 
montevideano evitará que la Com­
pañía Lírica del Colón de Buenos 
A'res pase por nuestro puerto, sin 
detenerse, hacia otras capitales qui­
zá menos importantes que la nues­
tra, a cumplir con su programa ar­

tístico y «ultural. Es necesario qwe 
esto ocurra para que Montevideo
pueda gustar las magnificas veladas 
líricas de la Gran temporada y rein- 
vindique para sí el concepto que 
siempre mereció de ciudad que sabe 
apreciar las expresiones más eleva­
bas del arte, concepto que con lo 
ocurrido de unos años a esta parte, 
se vá desvaneciendo.

S u sc r ip c ió n  a su fa v o r

Cuando escribíamos nuestro suel­
to último insistiendo en la necesidad 
de que no se hiciera el silencio en 
torno de 1& iniciativa tomada por 
“Mundo Uruguayo” para enviar, en 
nombre de nuestro pars, un pequeño 
óbolo a las hijas del genial compo­
sitor Schumann que viven en la 
edad avanzada, en la mayor indi­
gencia, en uno de los cantones de 
Suiza teníamos confianza en que se 
produjera una reacción favorable 
al éxito de nuestros propósitos, en­
tre aquellos que por la naturaleza 
de su cultura artística y su orienta­
ción profesional hacia la música, es­
taban obligados moralmente a res­
ponder a nuestro llamado. La reac­
ción esperada tuvo lugar. A las 
personas e instituciones que respon- 
deron de inmediato a nuestra ini­
ciativa, hay que agregar otras nue­
vas, como así mismo la promesa de 
varias Asociaciones musicales de 
realizar algún acto de concierto a 
favor de las que, en el ocaso de la 
v:da, tienen derecho a que se les 
recuerde por la enorme y bella ac­
tividad intelectual desplegada por 
su genitor en beneficio de toda la 
humanidad.

Relacionada con esta iniciativa, el 
Comité “Mundo Uruguayo” José 
Enrique Rodó que fué uno de los 
primeros que se apresuró a inclu-r 
su nombre en la lista de los donantes 
nos pide que en su nombre exhorte­
mos a las instituciones que llevan 
análoga denominación que la que 
aquel ha adoptado para que contri­
buyan con su óbolo a acrecentar la 
hijas de Schumann, expendiendo di­
suma ya suscripta a favor de los 
cha exhortación a todas los profe­
sores y dMetante musicales, como 
igualmente a las entidades que se 
dedican a la enseñanza de la músi­
ca en nuestro ambiente.

La lista de suscripción permanece 
aun abierta en la' administración de 
"Mundo Uruguayo” y cualquier su­
ma que se destine para acrecentar su 
monto, será bien recibida.

Publicamos a continuación la nó­
mina completa de las personas e 
instituciones que hasta la fecha han 
respondido a nuestro llamado.

José Santos Goldaraccna, Comité 
M u n d o  U ru gu a yo  José Enrique Ro­
dó, Carlos González Carvallo, Car- 
ios Vaz Ferreira, Santiago Faibini, 
Juan Capurro, Rosendo Otero Ad­
ministración “Mundo Uruguayo” , 
Raúl Castells Carafí, Adolfo Pérez, 
Comité Infantil “Mundo Uruguayo” 
San José, Juan Law, Srts. de Tren- 
chi, Adolfo Castells, Simona Ca­
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purro, Mercede* CasUH«, Ghtla 
Siage Ferrari, Eva Ferrari, Comité 
M u n do  U ruguayo  “Almas Piado­
sas” Paso de la Arena, Comité 
M u n do  U ruquayo  "Artigas N.o 1 ’ 
Enrique Rolando, Lucia C. de Ber- 
cia, Rafael Tabares.

La lámpara fonógrafo

Un mecánico norteamericano, ha 
ideado una combinación del fonó­
grafo con una artística lámpara 
portátil de gabinete. El aparato par­
lante ocupa el pie de la lámpara y 
funciona, como ésta, por la electri­
cidad, aunque el funcionamiento de 
ambas cosas es absolutamente inde­
pendiente. En la base de la lámpara 
hay dos llaves, una para establecer 
la corriente que comunica el movi­
miento al disco, y otra para regular 
la velocidad; no se da cuerda a ma­
no, como en los fonógrafos ordina­
rios.

Una de las mayores ventajas de 
este invento es que los sonidos del 
aparato son más dulces, lo que pare­
ce ser debido a la influencia que las 
ondas de calor que despide la lám­
para ejercen sobre las ondas sono­
ras.

El carácter y los dientes

Los dientes mejores son los que es­
tán colocados con regularidad, son 
de mediano tamaño y de color blan­
co crema. Cuando son de un blanco 
azulado, denotan poca inteligencia y 
escaso poder mental, y los que son 
oscuros indican que su propietario 
no gazo de perfecta salud.

Cuando una persona tiene los 
dientes separados, no hay que con­
fiar en ella, Si es un hombre, será 
de carácter cruel; si es mujer, ten­
drá mal genio.

Los dientes muy grandes y sa­
lientes indican el predominio de la 
animalidad.

Además, son indicio de buen hu­
mor constante.

Si los dientes se encuentran so­
bre una mandíbula estrecha, es se­
ñal de que el individuo posee gus­
tos refinados.

La labor de Edison

Edison ha obtenido hasta ahora 
más de 400 patentes de invención, lo 
cual es verdaderamente notab'e en 
América, donde el privilegio de in­
vención es como un certificado de 
haber descubierto algo realmente 
nuevo, y se concede a muy pocos in­
ventores.

GOMO S E  R E S T A U R A  
El.  CUTIS

P O R  UN E S P E C I A L I S T A

Como interesado estudiante de to­
das las materias que se relacionan 
con el cultivo y conservación de la 
belleza facial, me ha impresionado 
grandemente la popularidad que vie­
ne adquiriendo el nuevo procedi­
miento de absorción que es muy 
sencillo. Centenares de personas lo 
usan reservadamente poniendo en 
práctica una buena teoría o sea que 
el cutis exterior amarillento y aja­
do, debe hacerse materialmente des­
aparecer, siendo como es una capa 
tristemente arrugada por el trans­
curso de los años, piel que sólo ocul­
ta el verdadero cutis, fresco, vigo­
roso y be.lo que existe debajo y 
espera mostrarse en toda su juve­
nil hermosura.

Para este objeto, aquellas señoras 
emplean sencillamente un poco de 
cera aséptise que se aplica de noche 
a fin de que pueda absorber el cu­
tis triar chito y feo. La cera aséptica 
J. Imperiale es perfectamente ino­
fensiva, y los resultados que se ob­
tienen con este ingenioso plan son 
realmente notables. Esta prepara­
ción no contiene mercurio.

La firma de J. Imperiale, garantía 
de legitimidad, se debe exigir sobre 
cada caja.

Hablar poco y bien es carácter del 
sabiio.

Hablar mucho y mal es la manía 
del fatuo.

NO SE MATE Vd.

Aün restan en la vida atractivos lo 
suficientemen te poderosos par a atar 
a Vd a lo que se ha dado en llamar 
erróneam ente, Valle de Lágrimas* 
Piense un segundo, nada más, en el 
encanto infinito que le proporciona­
ra paladear el exquisito Chocolate 
Media Luna, y estamos seguros 
que inmediatamente se espantará 
toda idea de exterminio y renuncia- » 
miento.---------- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -



M U N D O  U R U G U A Y O

ESQUELAS

D iv ina  S tira : —  Tu  cabecita do oro, es 
astro  que fa lta  a la  enseña tr ic o lo r  de 
los forjadores do nuestra lib e rta d , nom­
bre que lleva la  ca llo  en que re.rides. —  
K n a f f .

C olom biana: —  L -i s im pática  m orochl- 
ta  que me ha * robado la tran q u ilid a d , 
vLvo Colom bia casi A p ro o .. .  In ic ia le s  
I. D SI sus d iv inos  ojos recorren estas 
líneas, sí vnse contestar a —  Pololo.

No encon tró : —  C aba lle ro : sírvase re­
t i r a r  de Poste Restante, a los 3 días de 
ésta p u b lica c ió n , ca rta  d ir ig id a  a su 
seudónimo. Saludos do —  H R D.

E X T R A Ñ O  D E S C U B R I M I E N T O

----------------

J A R A B E  D E  M A N Z A N A S  
de l D r . M an e  can.

Laxante inmejorable para ni­
ños, señoras y ancianos. Gusto 
muy agradable. Elaborado úni­
camente en Francia con todas 
las garantías científicas.

Recomendamos se pida en las 
Farmacias “JARABE del Dr. 
MANCEAU” y no solamente 
“Jarabe de Manzanas” que se 
presta a confusiones, favore­
ciendo las imitaciones.

Precio o R ubio : —  Se la  enfermedad 
Im pid ióm e c o n c u rr ir  a c ita . Si aún lo 
desea ¿quiere ind car día y ho*a de que 
d i-pone? Si lo p re fie re  puede e sc .lb ir 
a B C. R Correo C entra l. —  Bobé

Corazón L ib re ! :  — Recibí ca rta  19,
me hizo fe liz  Los datos suyos on : mas 
bien baja, morocha ; estuvo u in tarde 
en puerta d e n tis ta : diferenter fa je s .  La 
ú ltim a  vez la v i, tomó 43 ; anochecía; 
p rim e r asiento derecha, tren se puso 
m archa y  nos saludamos con la  cabeza. 
Espero su deseada ca da, dándome en 
e lla  los datos que fa lta n  en la prim era. 
Saludóle atentamente —  Morocho tr is te .

D o fr°a l:  —  Es c ie rto , tengo novio,
pero aunque no tuv ie ra , no le lle v a d a  
el apunte a V d ., porque todos lo cono­
cen por un Tenorio y además me han 
dicho, no tiene sen tim ien tos; con todo 
le ruego me d ga in ic ia le s  nombre y  ape­
ll id o  porque temo no sea Vd. el que yo 
me re fie -o . —  S arita .

po r e l s im pá tico  m orocho que conocí en 
procesión 17. Vestíu g ris , som brero ve r­
de SI no tiene novia  q u e rrá  con tes ta r­
me? —  A lm ita  buena.

Amo p ro fu n üamente u s im p á tico  m oro- 
ch ito . v iste g ris , m uy elegante, v ia ja  t re ­
nes Reducto n id a le s  R . . .  E . . .  A . . .
Am igas me dicen no tiene  novia . ¿ Ee 
c lo rto?  ¿Quisiera contestarm e T —  C . . .

Amo pro fundam ente  al d lv  no rut» to 
de cn lle  C . . .  entre O. P. y  N . . .  Ten ía  
relaciones con una morocha de M . . . .  
poro creo no debo perder esperunzas. —

- ---------
L inda  o o v 'n d a n ita .

3 Productos Recomendados
B C Z E M I N A i  ota adíen de la» 

M2M iu . Tarro de 30 gamea S 1.Í0
C R E M A  E S P U M A ,  paptaoléi» 

»■Isolai paa el outla tarro de 30 gamo»

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapié» resultado garantid*: Incantine«, Ine 
fenalva. faaco de bO gramos- precio 1 20 -  
Tenes : ►egro, Castaño cacuro, Castaño jr 
Caatafto otare.

Farm acia “ T ap ie"
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

-  • E l  s a b io  e n to m ó lo g o  d e s c u b re  u n  e je m p la r  de u n  e s p e c ie  c a s i e x t in g u id a : la  jo v e n  in g ó n u a
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Clotilde Vidal
C I R ' J A  N O  D E N T I S T A

Ha  lieta' " d o  su c n ’ S I t o r i o  

en l a c e lle  O A N - L O N E S .  
2 0 8 6  ( e q u in a  /A U N lr iP lO )  

M O N T E V ID E O

A la morocha de R icauter y F . . . :  —
Día siguiente sal r m i a n te rio r, pasé por 
su casa. Y su ausencia fue la  m ejor re­
puesta que he obtenido Siento en el a l­
ma haber am do un im posible, y  a lio  a 
solo me queda, buscar con afán ese re ­
medio que lo llam an o lv id o . . .  A d ió s . . .
—  Cherto.

Gacho oris  y Cía. : —  Somos 2 joven - 
c itas  morochas y una rub ia , más bien 
b i j a ; ellos eran un rub lo  y  dos mo o- 
chos, esta tura  regular. Si son Vds. con­
testen pov esta a —  3 Floros del campo.

A r iig u is ta  A. (M . E . ) : —  Como no re- 
cué do bien quien es Vd , desearía saber 
el nombre de la ca lle  donde vive y  a 
que hora puedo p is a r. —- D. M.

Do- 31: — En Poste Restante hay una 
ca rta  con fecha 9 de J u n o , a la  d ile c ­
c ión  que me mandó E x tra ñ o  su s ilencio .
—  P r in ro r ita  do S tim b u l.

Ilu s io n a da : — Reitero el pedido aquél.
Necesito esc ib 'r íe .  pues deseo sepa algo 
que le interesa. P fdole d ile c c ió n . no 
ldon ttdad  Estoy seguro recob ar concep­
to perd ido ante Vd. Cuento con su bue­
na vo lun tad  Adiós. —  Rurie indo J

alm a, y  no puedo menos que contestarle  
como si fue  a — M argara.

Vie ton rosas: —  H allándom e cam pa­
ña no pude c o n c u rr ir  c ita  P ido d iscu l­
pas. Deseo me dé nueva c ita , agradecién- 
dole sea do horas 1 a 4. Saludos. — 
V ie rten  flores.

S o lita r io : —  Creo ser la  a lu d d a , se­
gún se re f ie re ; p ídale  dé más datos do 
m i persona, y  de la  suya. —  M aría  
Luisa T

L ir io  Cardos: —  Espero sea más ex­
p líc ito ;  dígame ho ’-a, ca lle , d ía , como 
vestía, si iba acompañada, cuando me 
conoció. Después le contestaré. —  A lm a 
pu-a.

S ira cu sa : —  Creo co n s titu iría s  m i 
ideal. Soy joven, 26 años, educado, ha­
biendo co rrido  mundo, y  desearía amar. 
Ñ ire  fe llow .

Amo-¡can G ir l:  —  Le í tu  esquela Soy 
amigo do A L , frecuento  cine L ., envía 
más referencias de tu  d iv in a  personita  y 
dime donde puedo verte. —  Am eri an 
Boy.

«VI a K M  Q H f  í

logue*. jflfiou. aproDaae *r ií-jcoo 
Uros y Montevideo Especialmente asiste*, 
els dei parto y curaciones sin dolo* Tesan* 
esterilizado Recibe pensionistas Consulta 
da S ■ 10 y 7 a * 1* trasladase su co

soltori.r- >

( 'O  1 , 0  K I A. i n » ;

lolntono iKUflbíVí* bit/ «m

1SIUK1S iLRBAHiS | “ Ffr j
D E L  P H I N

&e alto concentración y firmes** 
poro trñlr: Laño, Sedo, Algodón 
y fflezclo. Especialidad en azu­
le» y negro.
AL COMERCIO GRANDES DESCUENTOS 

Enrique Elizalde 
J U A N C . GOM EZ. 1412 —  «O N T F  VIDEO

»ASTA DENTIFRICA

Cerrense: —  Soy de las m ismas con­
d io  ones suyas. Creo llegaremos a enten­
dernos, soy pobre, pe o m i corazón re­
bosante de ca riño , estoy seguro la  hará  
fe liz . Cuento con lo su fic ien te  para fo r ­
m ar hogar modesto. Deme espero. —  Sol 
picando.

Cerrense: —  Desearía me d iera  ins ­
trucciones. Poseo alma noble y  cariñosa. 
Deseo me dó c ita  para  conoce l a : me 
Im agino será buena, cariñosa, ¿verdad? 
Conteste a —  A lm a tr is te .

Tres que nunca am aron : —  Somos 
fe s  rublos ansiosos de amar. Reun'mos 
eondir ones que Vds. exigen Contesten 
**or esta a —  Tres extran jeros.

S iracusa : —  Reúno cond clones pedí
das. w>y rub lo , 28 -'ños cariñoso, aman­

te  al hogar y pura quien será mi eterna 
compañera. Empleado, no estoy co inp io - 
m etldo A m plíe  datos. Conteste a —  Mi 
dulce amor.

Persegidor enamorauo : —  Creo ser la  
a lu d id a ; dó más d a to s ; corno era ol t ra ­
je  : s i de lana  o terc iope lo , y  do| som- 
b re ro ;  y  si >ba sola o acompañada. —  
Mo och ita  de m arrón.

Tres que num a am aron: —  Reunimos 
condiciones indicadas, y  como Vds. des­
conocemos los encantos de cúpido. In d i­
quen modo de cc más exp líc itos  a . . .  —  
Jack, N ick, y  D ick.

P ers igu idor enamorado: —  Como el 13 
habrán  andado muchas morochas de m a­
r ró n  por el centro, no sé si será a m í 
a quien Vd. se re fie re ; dó más datos so­
bre mJ persona y  s i fué de tarde o de 
mañana, y  s i Iba sola o acompañada. —  
Morocha M elancólica.

Cerrense: —  SI es c ie rto  lo  que pu ­
b licó  Vd. en “ SI. U .’ \  no me Im porta  
que sea fe a ; ntl deseo siem pre fué una 
m ujer sepa amar de todo corazón. Con­
teste a —  Quo Vadis?

Cerrense: —  Reúno condiciones que 
V d exige. Soy joven, tengo 19 años, y  
coacervo en m i cor azón un gran amor, 
que es lo que Vd. desea. Sírvase con testa r 
a —  Quedo pon-ando.

Esperanza e I lu s ió n : —  Hemos leído 
vuestra esquela ; estamos anclosos en ta ­
b la r  relaciones, lnd iquenos form a en tre - 
v 's tarnos, esperamos, contostc. —  M i 
V ie lo  y Donchonan.

EL HOM BRE DE MI ENSUEÑO

M i ún ico anhelo : A m ar y  ser corres­
pondida por s im pático  javen de 23 a 25 
años, regu la r es ta tura  C a tó lico  de •“ pa ­
lab ra  y  o b ra " , educado, traba jado r, se­
rlo  y  m uy cariñoso. Tengo 19 ab riles  y  
riqueza m ora l. Si e n fe  los lectores ex is­
te  alguno que renunciando cua lidades 
tenga Interés, podrá con testa r por esta 
pág ina, ind icando fo rm a  de com un ica r­
nos por ca rta . ¿ H a lla ré  m i Ideal?  —  
A lm a fie l.

¿Encontrarem os entre nosotros, ama­
bles lectores, dos jóvenes de 20 a 23 
años, serios, educados y capaces de am ar 
n dos ch icas ca tó licas?  —  18 y  20.

Dos hermanas rub ias, de 16 y  17 años, 
buena fa m ilia , desea riam os en tab la r re­
laciones con jóvenes de 20 a 22 años, 
buena posic ión , delgados y  más b en 
lindos y altos. Sontos de F lo r id a  Contes­
ten a las sim páticas. —  L yd ia  e Iris .

Morocho de azu l, v i en 18 y  Andes. 
Su sMueta me ha cau tivado . No tiene 
comp ont so? Contaste a —  Soñadora..

Bicarbonato
E s i e r i z a i !

Es agradable de tomai

Amo apasionadam«nte a un s im pático  
joven que v ia ja  t  enes de A rtigas . V is ­
te negro M uy conversador y ga lante  me 
ha cautivado. Espero me conteste por 
medio de esta pág'na si no tiene novia. 
—  La M oroch ita  alegre.

Es A nton ín , el s im pático  ru b io  que 
frecuentn cine E s m .. .  V is te  azul ra ya ­
do. Su conversación me encanta Me d i­
cen tiene n o v a . . .  ¿es verdad, A n to - 
n fn? Contéstente, sáqueme de esta In - 
c e rt id u m b re .. .  —  T e  qu iero  mucho.

M i m ayor fe lic id a d , es ser correspon­
d ida por un s im pá tico  m oroch ito  que 
d ía  17 a las 6 v i en 18 y  R B. Conóz- 
cole hace mucho t ie m p o . . .  poro no lo  
veía Por dónde and rita? Mo querrá  
contesta ' ? —  Rubia in tra n q u ila .

M I único anhelo es ser cor-espondida

LA M UJER DE MI ID E A L

Adoro a d lv .n a  m oroch ita , vivo R ío 
Negro entre C. L. y  P. Su nombre ce 
A l . . .  ¿Evitará com prom etida que no me 
ha m irado  n i una sola vez? —  ¡C u án ­
to la q u ie ro !

Me tiene loqu ito , preciosa m oroch ita , 
vive Ju lio  H. y übes esquna P . . . .  Se 
llam a  Carmen. ¿Por qué se m uestra tan 
in d ife re n te  con qu ien  ta n to  la  qu ie re?  
—  El que la  adora.

Rubia, que v i dom ingo 17, vestía g ris  
oscuro, fra n ja s  azules, compañera saco 
m arrón . Se acordará  del m o io ch lto  q u * 
la  s igu ió  hasta V ila rd e b ó ?  Si n0 está 
com prom etida y me contestara  que fe liz  
sería. —  In tra n q u ilo  P. S.

S i a lguna  m uchacha buena y  fo rm a l, 
desea re lacionarse conm igo para fo rm a r 
hogar, contésteme a C arne t 125211 poe­
te restante, dando datos y  tJ.recoión. 
Soy un cansado de lo  f ic t ic io . Deseo 
enamorarm e. —  F abrican te .

SOPAS PURITA5
D iv in a  ru b ia  de lu to , d ía  21 a las

6, v ia jaba  tren  12. Su encantadora  s i­
lue ta  me ha cau tivado . Ruégolo me con­
ceda en trev is ta  Conteste a —  Morocho 
gaba-d ina  y sombrero gris.

Derearía  me concediera e n trev is ta , jo ­
ven que conocí tea tro  18 de J u lio , sec- 
o 'ón  verm outh , dom ingo 24 V estía  sa­
co p 'e l g ris  A la  sa lida tom ó ta x i. Con­
testará por o ria  rev is ta?  Espora el —  
Morocho de a trás.

Lectoras: ¿P or qué hay se-es fe lices 
que aman y son amados? Y  yo  no pue­
do gozar de esa Inmensa d icha. Los 
años pasan y la tr is teza  me Invado. E n ­
con tra ré  a lguno ch 'qa, que sen capaz 
de amarm e? Soy m orocho, feo. ba jo , pe­
ro  cariñoso y  noble —  S entim enta l.

Lo co -titu y e  d v 'n a  Joven que tuve d i­
cha conocer dom ingo 17 Ig les ia  P. So­
co rro  Sus tle  ñas m iradas han c a u tiv a ­
rlo mi corazón Im posib le  seg u irla , pues 
se a le ió  en l'm ouss*ne C ad illa d  SI re- 
c u e rd i al m orocho a lto , de g a b a rd in a ! 
SI me d iera  una espe anza Dígnese 
con testa r n as in ic ia le s  L . D. L.

Profundam ente enamo-ado de pr<Wo- 
s fs1*ma joven que dom ingo 24 v 1 ajaba 
tren  41. llevando m->no. '•amo v io le tas. 
Vestía  tra le  negro. ¿Se aeue-da del se­
ñ o r de lentes nue le ba jó  la  c o rt ’ n l l la  
de la ventana? SI sus n-eelosos oíos Pe­
gan a leer e*stos -englones ¿se d ign a rá  
con t es t i  ríos ? —  V iudo .

M ¡m í: —  Con esto mismo e u lifica t.vo , 
taba yo jovencitu  que mucho dióme 
e pensar. SI la  in te  esada de ésta no 
riera Inconveniente, jo agradecería me 
Itn ra  de pata ince rtidum b-e , dándome 
i señas personales. — . C arnot Identidad 
a 88507.
3 ira *u sa : —  Lo que creo ser o poseer, 
ca E s p ir itu a l:  Idealismo, p a s ó n , vehe- 
ncla. rebeldía. A rca M o ra l: d ign idad, 
inest'dnd, entereza, In tegrldnd , O 'tlcn. 
c a . . .  de ésta, no digo nada. ¿Si soy 
e a o ? . . .  P actleo  el bien por »1 bien, 
ir el momente —  8 lr -A c u z  
Im presionab le : —  No conozco su enro- 
a. Deseo conocerla En sus líneas en- 
n tró  a tra c tivo  p ro fundo  y  conocedor del

HAP6AUA
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U l t i m a s  C r e a c i o n e s  r e c i b i d a s :
Cinturones de Antílope con grupos de flores § 4.- 
5.25 y $ 6.- — Cinturones de seda trenzada colo­
res Egipcios $ 4.50 y $ 5.75 broche (Galalith — 
Cordelliers en Antílope y seda $ 3.75 y $ 4.50 
— novedoso surtido en Collares, Aros y Pulseras 
estilo Egipcio, de gran moda.

NOTABLES REBAJAS EM BROCHES PARA VESTIDOS
25 de 7Wayo( 589 ¡3. C. Burghetto

Para Manas y  
Labias cuarteadas
MENTHOIAIUM

En uso en 
toda el mundo

N unca o lv id a ré  a preciosa m oroch ita  
que r iv e  S ie rra  en tre  C y P Lámase 
L ila . ¿Recuerda a l de g ib a -d in a ?  ¡ I n ­
g ra ta  1 Por qué no me concedió en tre ­
vista ? — J. P.

Prec osa rub ia  O T que d ía  “ San 
L u is ”  estaba recepción L . L  onom ásti­
co Dlree. Sé e»tá com p-om etlda pero .. 
SI Interesa morocho a qu ien  correspon­
d ió  m iradas, espero verla  Dom ingo 20 y 
30 puerta  su casa. In s is tiré . —  Futu* 
ro ing.

Le constituye  d iv in a  y  ange lica l m oro- 
c h ita , v ve M : in ic ia le s  T . S La espe­
ranza vo lv ió  a renacer, al aaber qu* 
co rtó  con m o ro c h o ... C Bl eu corazón 
aspira un nuevo am or, noble y  pu ro  eo- 
mo el que le puede b rin d a r un ru b lo  de 
19 años, con t*« t4  Por «ata, g —»' 1896.



U no  — Su nob’e idea que habla 
ten alto de sus buenos sentimientos 
ha s;do pasada a la Comisión que 
t;ene a su careo la generosa ini­
ciativa de allegtar recursos a las 
h:?as de1 exinro maestro; y dada la 
índole que empresa, será s;n duda 
puerta en práct:ca. Oraras!

F o r a r t -m » no t — 1 0  La novia al 
novio y éste a el’a : o Men é1 com­
pra los dos. 2 o b  respuesta es ex­
tensa ñero se hará lo posib’e por 
complacerla.

B e ttv  — Es del’cado el asunto 
Me :nformaré v le tramnrEré en 
es^ misma secc;ón los datos obte­
nidos. :

H s M r :tu  in v e r t ín a d o r  — No tiene 
nada nue agradecer Rer:éq en es-- 
ta semana le entregaran los nos de 
ta T?ev‘¡sta a cuvo préste mo quedo 
reronoc:da: 1as oue fa’ tan se las 
darán a Vd. después. Dé nombre 
verdadero.

M 'lo a ro s  — El único med:n nara 
phn»rse de un asunto tan daŝ n-ra_ 
dab̂ e consiste en que Vd deposite 
(n haga depositar"! el -'mnorte de e«̂ i 
deudo en f*l iu7"ado rorrespond:en- 
te a cu <?eoc:ón Al hacer el contra­
j o  ’a demanda ron oue la amena«*, 
v oue ta1 vp7 «ea mira amenaza ce 
P1 Tronerará pon nim ,Vd. Se le ba ade- 
!pn*odr> v n ue nr/'v'a5 SUS der1ar,a- 
rirnes v bie"o d® haber e^muecto 
*os rer-b-as 1o íiicf*r?a rrrcmn ectá 
d® cu nar+e 'F‘nt'->nee<: dándocp
rn--*rrfo d® oue no nod'-á «arar ma^or 
ta '(ida acontará P1 d :nero c-'n e^re- 
dar más lac cocac cemnr^nd'endo 
quo va ñor un cam;no que tampoco 
le conviene.

A  “ A  a re  efe nutod'darttT '’  — Ar­
dua es su Tvrepriwta: pero ante de 
ir a la contestación nacemos ñor el
seudónimo A m* entend®r debe de­
cirse “autod:dárt:ca”  ( arte de en­
señará de la dudosa d 'd a sraU a  ( re­
glas teorias etc., con arrecho a mé­
todo nrom'as nara la enseñanza ") 
“Didac+a” no f :gura en los diccio­
narios. D:dáct:ca tamfvén rienifxa 
lo apropiado nara la enseñanza na­
ra lo cua1 nuestro rkwVmo Idioma 
posee, la palabra “didascálico-ca” .

« B e s e :? ?

Y aclarado este punto, vayamos a 
su pregunta.

Defin.ción sucinta del mievecen- 
t-smo (y no “novecentismo” . como 
usted dice) futurismo, expresionis, 
mo creac’onismo y ultraísmo.

La dificultad estriba en dos cau­
sas: 1.a carencia absoluta de noti­
cias a ese respecto; hemos consulta­
do a los mejores libreros de Monte­
video y Buenos Aires; 2.a, imposi- 
Iv’ idad de ser recogido en la expli­
cación de estas tendencias como 
acertadamente usted las llama. He 
aquí lo que hemos podido saber: 
N u e ve ce n t ’sm o  — (cxrd‘carón del 
penpio “Xenuis” ) Hombre del s'glo 
XX idealista, esforzado en ver una 
ilusión en su tiempo. Armonía, cal­
ma. equi’ i-brio; continua posesión v 
direcc'*ón de si propio Con esto«: 
elementos cree el autor de ta’ doc­
trina f ’osófxa puede constnrrse el 
b:en humano más aneterb’e. Lea 
las obras de Eugenio D’Ors; lea un 
reportaie a Xenius del Caballero 
Audaz. (Lo que sé por mi. 7 a se­
ré. Editores e impresores: V. H. 
Sanz Cal'ete. Madrid).

F u tu r ism o  — Lema: “ M:rar ha­
cia at*-ás es error” Tendencia de lo­
cos-cuerdo«: ponedores de una vas- 
t'sima cultura Propósitos ; puramen­
te abstractos Harén un arte caótico, 
porque e t̂án convenc'dos que e1 s:- 
g'o es un "nmenso caos. Los hav fa­
mosos en t^das partes. Los futuris­
tas de TtaVa (Marnetti) y los cu­
bistas de Eranc?a forman la ’eg’ón 
de los “expresionistas” . Paul Sou- 
dav dice respecto de ellos: “Hnv en 
d'a los cub:stas. futuristas dadals- 
tas no obstruyen el barrio Latino— 
como antaño los simbolistas v los 
decadentes—sino los cafés de Mont- 
pnrnasse. A’gnnos qirzás tendrán ta- 
’ento e rngemo. Y acaso uno u otro 
de entre ellos 1legue a ser algún día 
académico”. (Ironía, ironía pura?..) 
En Aleman:a está el Mecenas de es­
tos locos-cuerdos, llámase Walden. 
y asegura one todav;a está todo en 
gestación. Han logrado imponer sus 
nombres, el primero vend-endo un 
cuadro en dos milloues de dollars,

—  librilo dic« lo que **uy quo hacer para tener parudo enuo 
las Jóvene*. . .

Dila.— ¿si? Y qué marca de auto recomienda?

Axohiponk#, Cha gal, Kokoachi,
Waur, Dones y Gleizes. Encarnan 
las derivaciones: dinamismo, sinte- 
trsmo, neoimpresionismo, cubismo y 
dadaísmo. Todo esto es muy confu­
so, y no pueden señalarse los lími­
tes de cada tendencia sin la segu­
ridad de no haber entrado en la otra 
inmediata. Trate de ver un film ti­
tulado: “Las 3 luces’. Entre los im­
presionistas italianos: Ardengo Sof- 
fici, Antonio Baldrni. Federico 
Tozzi, Renato Fuccini. Creemos que 
esta crisis es un verdadera “denutri­
ción intelectual” .

E xp re s io n ism o  — Desde 1914. se 
ha sab'do poco, a lo menos entre 
nosotros, de la poes'a lírica alemana. 
Cuando vino la guerra Liliencron 
había muerto, y Dchmel la cantó. 
Algunos simbolistas, como Esteban 
George y Ra:ñero M. R’lke. se ais­
laron. y otros, como Hesse y Zweig, 
se retiraron a Suiza en donde pro­
testaron contra el gran crimen y 
contra todos los que en el habían 
part’C:pado Durante 1a guerra se pu­
blicaron versos de pas:ón y odio, 
como los famosos de Ernesto Lissa- 
ncr a Inglaterra; “pero junto con 
esos versos—escribe Luis Lew’soh 
en “The Nation” (Nueva York)— 
se escrib:eron muchos otros en 1os 
cuales, con el viejo espíritu de la 
poesía popular la guerra fué acep­
tada como parte del •nevtable y trá­
gico destino de los humildes”  Un 
calderero. Enrimie Txrcch dos obre­
ros. Car’os Bróger y Max Bartheh 
escrih;eron buenos versos s:n animo­
sidad ni rencor. En una de sus com- 
pos;ciones. Ler^ch d’ce cómo reco­
gió y enterró baio el fuego e1 ca­
dáver de un soldado franeés “Hov 
confnúa diciendo Lewisobn todavía 
se ove a 1os v:eios poetas: pero su 
voz suena algo déb:1 y velada. H a  
su m id o  una nueva generac ión  hom ­
bres nacidos entre el 80 y e l 90 del 
s ia lo  pasado, los cuates. b:en que muy 
diferentes en cuab'dades v en méto­
dos. han s :da agrumados ba io  e1 nom ­
bre de “ exp res ion is ta s” . E1 signifi­
cado de esta tan discutida palabra 
es idéntico al de la tin ca comrccon 
que los une. y es niuv sencillo. Han 
desesperado del mundo y han vuelto 
al espVitu creador del hombre. La 
conquista de la naturaleza produjo 
una rvil’zarión oue d-o el ochado y 
envenenado fruto de 'a guerra : por 
1o tanto, explican los expresionistas, 
debemos resistir al mundo no inspi­
ramos en nada obiet'vo espirituali­
zar y salvar e1 caos que es ©1 uni­
verso mediante la vida v el amor. 
Aunque en sentón d'stinto del teo­
lógico los expresionistas deian que 
el mundo siga antropocéntrico: ca­
da uno de ebos repite el grto de 
Wa’ter HasnncYver: “ ¡Vuelve a nv 
alma mía!” Y de la fusión de mirla­
das de a’mas creadoras que absor­
ben en s; mismas y puriscan v em­
bebecen tedas las cosas. aun las más 
humMdes. aun las más repugnantes, 
brotará un nuevo deelo y una nueva 
tierra” . En sus modos de expresión 
artística, los expres;on:stas a1ema- 
nes se d:ferencian mucho unos de 
otros Algo de la amn’itud ritm en 
de Witbman y de 1a técn'ca de Paul 
Fort se advierte en los versos de 
Car’os Otten de Luis Rubiner. de 
Rodolfo Leonbard; pero los que han 
escrito versos más d;gnos de recuer­
do no han abandonado las formas 
tradicionales. s:endo visible la in­
fluencia de Rdke en varios de ebos 
como Teodoro Daubler Godofredo 
Benn y el goetheano Hassenolever 
“De todos esos poetas puede decirse 
escribe el critico de “The Nation” 
que para ebos la belleza que a me­
nudo alcanzan, es un subproducto. 
Lo pecubar de toda su obra es su 
suprema intensidad, la profunda ne­
cesidad interior que domina a su ar­
te, siendo ello verdadero no sola­
mente en sus momentos de ditirám- 
bica violencia. Se nota tanto en los

Bicarbonato
Esterizado

Asegura una buena digestión

Duplica la duración de los 
útiles de labranza

SI quiere Ud. que sus aperos de labranza le duren el 
doble, tenga el cuidado de aplicarles una ligera mano 

de Pintura de Lustre Sapolin para Carruajes, del color 
que convenga.
Tan pronto como el acabado primitivo empiece a deteri­
orarse en algún punto, Sapolin le devolverá su anterior 
brillo y preserverà a sus útiles de la acción destructora 
del tiempo.
Sapolin barniza y tiñe al mismo tiempo, por eso es que 
hay que elegir el color que convenga entre los diversos 
matices que se ofrecen. Su aplicación es sencilla si se 
siguen las instrucciones impresas.
Se vende en todo almacén quo venda pinturas. Véa que 
la etiqueta lleve el nombro “ SAPOLIN”.

S A P O L IN
Pintura de Lustre para Carruajes

A dem ás
Colores L u st. ^sos SA PO LIN  para Pisos y  M aderas 

A lu m in io  S A P O L I N  R e s is t e n t e  al C a lo r  
Esm alte SA P O LIN  para T inas de Baño 

Esm alte SA P O LIN  A cabado Porcelana 
Esmalte de A lum inio SAPOLIN  

T i n t e  d e  L u s t r e  S A P O L I N  
L ustre  de P lata SA PO LIN  

L ustre de Oro SA PO LIN

Fabricantes: Gerstendorfer Bros., Nueva York, E. U. A.
Vabricnm os tam bién el Esm alte do Oro, lavable, que lleva por 
nom bre “ « U R  F A V O R IT E ". D e económ ica  y  fácil aplicación y 
el mejor substituto del leeítim o oro en hojas.

JÌ

graves y hermosos versos de Ha­
ssenolever, como cuando el espectá­
culo del dolor humano lleva a Godo­
fredo Benn a desear que volvamos 
al estado de nuestros más remotos 
antecesores”.

Entre los poetas alemanes del día 
hay uno en quien Lewisohn cree en­
contrar la energía creadora del ge­
nio, Franz Werfcl. Nacido en Pra­
ga en 1890, desde muy joven publicó 
Werfel versos desolados. Cuando la 
guerra se declaró dijo que sólo la 
bondad, la sencilla bondad, pod a 
salvar la civilización. Por bondad. 
Werfel no entiende una variedad fi­
ja y específica «de la conducta hu­
mana, entiende ese irresistible y

FAHA LAS F

creador espíritu de amor al cual to­
dos los actos humanos son santifi­
cados por su necesidad y por su do­
lor ; el esp ritu que nada sabe de ex­
clusiones ni repudios, y en los jar­
dines de Dios, eleva al hombre a las 
alturas proporcionadas a la intensi­
dad de su vida en la tierra. Werfel 
se ha identificado completamente 
con ese espíritu de amor, y lucha 
por ser el Hombre Bueno. Los su­
frimientos de los hombres le hacen 
ver su propia vida como un pecado. 
En sí mismo encuentra la eterna ma­
dre, el eterno padre, el eterno hijo, 
que siempre sufren y lloran.

B e a tr iz  de ¡os R  os.

h s B m

Aumento de peso cinco kilos en 

cuatro semanas, tonificando enér­
gicamente el organismo, se consi­
gue tomando PR0M0NTA, 
gran tónico recomendado por los 
principales médicos de Alemania. 
Puesto a la venta en polvo y com­

primidos, se encuentra en las 
principales farmacias
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CIRUJANO PEDICURO - MANICURO • ESPECIALISTA

Do mafiam a domicilio . y
Do tarde de 1 a G en el consultorio S R R R p D l,  ^ 6 9  > |

R íl C O N h U I»T OR|f>  C U E N T A  CON S E R V IC IO  D E  M iN U  Wf*\
Tel fono L-* Uruguaya 284-8 Central Vv

Horas de Consul'a

F. Amoldo Ceruzzi T " ' J 25
P IA N O S  -  IN S T R U M E N T O S  - M U S IC A S

Solamente, paede Vd. obtener ana 
linda colección de 12 piezas para 

piano. Lléne el capón y envíelo con el Importe.
Con $  1.-

CUPON
Nombre

MUNDO URUGUAYO

La moda de los trajes prácticos 
y sencillos, que son a la vez confor­
tables abrigos, se ha propagado de 
invierno en invierno y, lejos de ten­
der a atenuarse, se acentúa más y 
más, en la actualidad, generalizán­
dose también entre las niñas, lo que 
antes estaba casi exclusivamente re­
servado a las señoras.

Por eso hemos querido ofrecer 
hoy unos modelos aparentes para

T R ñ l E S  -  ñ B R I S O S

nos elegante es el segundo abrigo, 
que puede hacerse en terciopelo 
negro, con botones de acero y vivos 
también acerados. Tiene la particu­
laridad de unir a la comodidad y 
sencillez de un traje de mañana, la 
suntuosidad de un vestido apropiado 
para visitas o para un thé.

Acompañado de una toca de tela 
acerada que no sea brillosa, y cuya 
pieza delantera sujete una guía de

manera graciosa como complemento 
del bonito tocado.

Estos tra; es-abrigos no se llevan 
exclusivamente en invierno, sino que 
se usan también en primavera, con­
feccionados en franela, o en sarga 
fina, o en gabardina de seda. Son 
prácticos para las salidas a todas 
lionas, desde la mañana hasta la tar­
de, para los paseos al campo, para 
viajes y excursiones. Sin duda al-

Dirección

LUJO
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PARA CONSERVAR EL CUTIS
¿ Quión no desea s) ob joven conservar bu  catín suava, sin pecas ni in a n e l ia a  
grauoB ni puntos negros y si es anciana mantenerlo c o n  bu  t e r n u r a  juvenil 1 
tíl AGUA BLANCA tiene la virtud de dejar el outis blanco y terso oomo eJ 
de una niña — Botella 5 1.10 — Vento exclusiva de esto» produotoa:

F a rm a c ia  A V a rran gh e llo . U r u g u a y  N o .  1 7 4 8 ,  e sq . Q a b o to

Cuanto más buena es el alma me­
nos sospechamos la maldad en los 
demás.

Para ser bueno, es necesario estu­
diar incesantemente los medios de lle­
gar a ser mejor.

Hablar mucho y bien es propio Jamás el amor ha pretendido una 
del hombre ilustrado. cosa en vano. —  Millón.
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confeccionar esta clase de “toilette” , 
de formas muy simples y en telas 
de mucha duración como lo son la 
gabardina y el terciopelo de lana, 
porque además de las ventajas que 
ofrecen, tienen la de prestarse a po­
sibles reformas en un futuro invier­
no, sin más trabajo que el cambio 
de cuellos, puños o algún otro de­
talle. siendo transformados así, en 
modelos siempre novedosos.

Es el primero, de estricta senci­
llez, de gabardina de lana color azul 
oscuro, y lleva como único adorno 
el cuello y tes vueltas de las mangas 
de franela blanca, que van bordados 
con arabescos en lana azul, que pro­
ducen nn efecto bonito y elegante. 
Un solo botón, 'de gran tamaño cie­
rra este abrigo, que lleva a los cos­
tados, grandes bolsillos de la mis­
ma tela. „

Confecc’onado en lana gris y 
bordados negros .sobre la franela 
blanca, resultará igualmente distin­
guido.

Mucho más lujoso, pero no me-

plumas negras, formará un conjun­
to elegantísimo e igualmente favo­
recedor para las mujeres de tintes 
rubios, que para las morenas.

Como último ejemplar, presenta­
mos un sencillísimo traje-abrigo de 
terciopelo de lana gris oscuro, sin 
adorno de ninguna especie. Tan solo 
una trencilla ribetea el cuello, las 
solapas y el borde de la manga, y es­
te detalle, que parece nimio, dá sin 
embargo una nota muy chic, que no 
pasa desapercibida a ninguna perso­
na de buen gusto. La parte de'ante- 
ra de este traje, toda de una pieza, 
craza en el costado izquierdo, por 
medio de tres botones de madera. 
La pollera muy estrecha y recta, 
vá unida a la espalda, por me'dio de 
una pieza angosta, que simula cin­
turón.

El gorro-turbante que aoompaña 
a este severo traje tiene la copa fo­
rrada en pek'n negro, y el ala en 
pekin desflecado negro y gris, tela 
que está de gran moda en el momen­
to. Un gran pompón se ostenta en 
el costado derecho, cayendo de una

guna la comodidad de llevarlos en 
tantas ocasiones, ha dado margen a 
la boga de que hoy gozan.

Un m a r id o  m o d e lo

En un concurso de maridos orga­
nizado recientementee en Boston, el 
jurado adjudicador de los premios, 
que tenía deber de fijarse tanto en 
lo físico como en lo moral, ha otor­
gado el primer premio a un señor 
de treinta y cinco años, casado des­
de el año 1900. Las numerosas virtu­
des que le han valido la distinción 
fueron éstas:

Tiene buen humor por la mañana 
antes del desayuno.

Autoriza a su esposa para regla­
mentar los gastos de la casa.

Declara que su mujer guisa me­
jor que su madre.

Es puntual a la hora de Las comi­
das. ,

Es amable en sociedad y en pri­
vado.

Es generoso y de excelente ca­
rácter.

I<c gusta más la casa que el club.
Es muy aseado.
Y sobre todo es moral y honesto.

Dr. "R afael "Caparro
BMloo 'SfMcfellit* «a aafcrmadadaa 

da I» pial

WiVEICrÓN. 1528 Conaultat da 2 a 5

La Brasilera
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Cada à ia  es m a y a r el fa u o r que el público  

òispensa a esta casa, rec ien tem ente  a b ie rta , 

en el ra m o  de

5 E D R 5  E X C L U 5 n j ñ m E N T E

p ara  o frecer la  uenta óe este a rtícu lo , a l deta- 

lle , a los m ism os precios que al por m a y o r. 

P ru eb a  óe ello , es el desfile  à ia r io  por áicha  

casa, àe la  elite m o n te v id e a n a .

5 u  g ra n  su rtid o  y u a ried ad es , las  noueòaòes  

que sem an alm en te  recibe y los  precios que  

uende, 9on sufic iente .m o tiu as  p a ra  que la  

gente chic y óe buen gusto , p re fie re n  a áicha  

casa p a ra  sus com pras  en seáas .

U n a  u is lta  p e rs o n a l, que U à . le h a g a , será  

agradecida y de e lla  s a ld rá  Uà. satis fecho .

ñ  ios pedidos del in te r io r , dedica especial

atención.



gum itas de maíz

vierten y juegan al son de la mú­
sica.

Para adornar la pantalla se emplea 
el trabajo de aplicación, con el que 
en muy poco tiempo se hacen com­
binaciones decorativas.

La pantalla es de seda pongée 
cereza, y los gatitos son de seda ne­
gra.

Los gatitos se aplican sobre la 
seda, y después de sostenerlos con 
hilvanes pequeños, se perfi.an todos 
los contornos con hilillo de oro, que 
se sujetará con puntadas pequeñas 
de seda negra.

Los bigotes de los gatos se hacen

arriba, la seda cereza sin bordar, 
que en la parte más alta quedará 
completamente fruncida, al recogerla 
en el aro pequeño.

Todos los bordes se tapan con cin­
ta de terciopelo negra y luego se 
adorna con cuentas de madera negra 
y color cereza que completan el tra­
bajo y hacen resaltar más aún las 
aplicaciones.

Aún cuando se cambie el color de 
la seda, dando preferencia a otra 
siempre los gatos serán de terciope­
lo negro, para que el contraste sea 
bien marcado.

D L L  T R A T O  S O C I A L
L o s  a lm uerzos

Asi como en las comidas reina por 
lo general la etiqueta, en los al­
muerzos cabe mayor confianza y 
por lo tanto, no requieren n.nguna 
suntuosidad. Por lo general son po­
cas las señoras que invitan y a quie­
nes se invita a almorzar, y se com­
prende, porque las horas de la ma­
ñana son las de más tarea para las 
damas, hab.endo muchas de e^as a 
quienes no agrada el presentarse tan 
temprano. Más bien son los señores 
quienes asisten a esta clase de co­
midas, que se efectúan de 1¿ a 1. 
Para el almuerzo se observan las 
mismas reglas que para la comida, 
pero el traje de los comensales se­
rá adecuado a la hora. Por consi­
guiente nunca, por ceremonioso que 
sea un almuerzo, se asist.rá de frac, 
ni de smocking, ni en caso de haber 
señoras, se presentarán estas dema­
siado vestidas.

Las invitaciones, si el almuerzo 
es de cumplido, se hacen unos días 
antes; pero arando se trata de per­
sonas de confianza, basta con vein­
te y cuatro horas de anticipación. 
El arreglo de la mesa será parecido 
al de las comidas, pero siempre se­

rá conveniente que en el almuerzo 
la mesa preste un aspecto más sen­
cillo y risueño. Para este, podrá ser 
bien el mantel bordado en colores, o 
ca.ado. Actualmente se lia introdu­
cido en París la moda inglesa de 
los almuerzos con sombrero, cuya 
indicación se hace al dirigir las in­
vitaciones manuscritas a las amigas. 
Los comensa.es no deben pasar de 
8  o 10, o cuando más, una docena. 
Las señoras concurren con elegan­
tes trajes de paseo y los caballeros 
con completo claro, o coinp.eto os­
curo y corbata fantasía.

Los convidados deben llegar a la 
casa minutos antes de la hora fija­
da, y pasar en grupos al comedor, 
pues en tales casos los caballeros no 
ofrecen el brazo a las señoras, las 
que dejan en el boudoir, sus abr.gos, 
conservando tan so.o el sombrero y 
los guantes, que se quitan, una vez 
sentadas a la mesa.

En los a.muerzos blancos, todo el 
servicio ha de ser blanco i mante.es, 
serv.lletas, vajilla, cristal, cubiertos, 
etc.

La sobremesa es generalmente 
rápida, y los comensales se retiran 
enseguida, para dedicarse cada cual, 
a sus habituales tareas diarias.
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| / m m m  I
¿S u fre  usted este terrible suplicio? |¡ 

|  Pida en su Farmacia un pomito de i

- I  P A H T A L L A
[ Habiendo ofrecido ya variadas 
• labores aparentes para sala come­

dor, escritorio, etc., vamos hoy a 
ofrecer una que sirva para adorno 
del cuarto de los niños y que,, al 
mismo tiempo, resuelte de gran uti- 

* 4, lidad.
IH En la pantalla que muestra el 
líj grabado, el asunto es apropósito pa­

ra la gente menuda, puesto que re­
presenta grupos de gatos que se di-

D E  S E D A
con puntadas lanzadas de seda blan­
ca. Los ojos se bordan al pasado con 
verde vivo, con un nudo de seda 
negra en el centro.

La armadura se puede comprar o 
hacerla en casa con alambres fuer­
tes. que se forrarán con seda blanca.

También de seda blanca se forra­
rá toda ¡a pantalla, después se colo­
cará la seda cereza con los gatitos 
negros aplicados y, sobre el aro de

Esta costumbre, aunque práctica, 
no resulta agradable y hasta parece 
poca cortesía hacia los dueños de 
casa el retirase apenas terminado el 
almuerzo, puesto que de este modo 
puede decirse que la casa se con­
vierte en fonda de buen tono.

El menú del almuerzo ha de ser 
más o menos el de Las comidas, con 
la única diferencia de que en él pue­
den presentarse a.gunos platos fuer­
tes, que quedan totalmente excluidos 
de las cominas. Por regla general, 
después de los fiambres y de la so­
pa, se sirve un plato de pescado, uno 
de carne y otro de verdura, siguien­
do a este los postres, las frutas va­
riadas y el café o el té. Una cop.ta 
de buen licor será un buen comple­
mento del almuerzo.

SI carbonato do barita es un 
poderoso destructor 

de ratas

Recientemente en el laboratorio 
de química del Ministerio de Agri­
cultura de los Estados Unidos se 
han realizado experiencias con el 
fin de buscar las substancias suscep­
tibles de envenenar más rápidamen­
te las ratas. Las sales de bario pa­

=  Inm ediatam ente le  suprim irá  e l d o lo r
y le ev ita rá  la d e fo rm a c ió n  d e l p ie

PRUEBELO HOY MISMO
En Farmacias v Drofluerías

| A g e n te : B. G IFFO N I -  Calle J u n ca l 1413 1

Después de sancochado el maíz y 
b cn b anco y sin j igo, se muele en 
la máquina y se lo tamiza, debiendo 
resultar una pasta muy fina, luego 
mézclese con la grasa, azúcar y 
anís y coloqúese sobre el fuego muy 
suave revolviendo con cuchara de 
madera hasta que la grasa se pene­
tre al maíz, entonces retírese, y cuan­
do esté fr.o se añaden las yemas ba­
tidas, se mezcla todo y luego se pro­
cede a formar las humitas.

Se depositan en paneas de choclo, 
una cucharada de la masa, encima 
una cucharadita de dulce, se tapa 
con otra cucharada de masa, después 
se cubre todo con la panea de cho­
clo, se dobla la foja y finalmente se 
cocinan con el vapor de un poco de 
agua y sobre fuego muy lento du- 
rance dos horas.

recen haber dado los mejores resul­
tados y la preferencia fué acordada 
al carbonato de barita mezclado con 
ei cebo en la proporción de un 20 
por ciento. Se comprobó que una ra­
ta muere a las 24 horas de haber 
absorbido un tercio de lo que consu­
me en una comida, si esta comida 
contiene la proporción de carbonato 
de bario así indicada.

Ingredientes: un cuarto de kilo de 
ma z pelado, un cuarto de kilo de 
azúcar molida, cien gramos de gra­
sa de chancho, cuatro yemas de hue­
vo, unos granitos de anís y manjar 
blanco.

La Satisfacción y el Orgullo
de criar ella misma su híjito no serán negados 
a ninguna madre por delicada que sea su salud

Tomando diariamente en cada comida un vaso del delicioso EX­
TRACTO DE MALTA - M onfevideana - U ruguaya toda madre 
que cría tendrá leche sana y  abundante y  robustecerá su organismo

DE VENTA EN TODAS PARTES 

CERVECERIAS DEL URUGUAY SOCIEDAD ANONIMA

PARRir.As ( Calle Asunción, 1229F A B R IG A S  I  C a I l e  E n t r e  R f o ’s >  1 0 6 4
O F IC IN A  C E N T R A L  :

Calle Asunción, 1229
M O N T P V l D E n

B A L S A M O  D A L E T



CHARADA CON PREMIO COMPRIMIDO A N AG RAM A

A Lohengrin, amistosamente A Adonai. A Eddie Polo.

De mi alma desolada 
para ahuyentar el esplín 
he soñado un prima dos 
que lo encarnas tú, Lohengrin.

*
* «

Pues en las tardes sin fin 
sumida mi alma en la inercia 
¡ ay ! he buscado un doncel 
que fuera prima dos tercia

• *

Dime, ¿no es bien natural 
que un corazón angustiado 
busque su príncipe ala^o 
en tí, cumbre espiritual

*
* *

En mi un dos quinta mansión, 
a la brisa arrulladora 
le diremos que a la aurora 
le cuente nuestra pasión!

Ven, con todo, a mi montaña 
donde lloran sus tristezas 
las pamperadas que besan 
los picos de mi cabaña

* •

T así el lloro que me baña, 
por ingrata decepción, 
enjúgalo con tus frases 
que tienen la solución.

Flor Serrana.

La gentil autora de esta charada 
nos ha enviado el libro de Amado 
Ñervo, “ La amada inmóvil”  para que 
sea sorteado entre quienes la resuel­
van exactamente. Las soluciones se 
reciben hasta el 14 del cte. inclusive.

INTERCALACION
A El de la bolsa.

Siremo y Titoto.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A todos.

D E B A T E

A D I N A I
Mozart y Empereur. 

INTERCALACION
A Actea.

Gladis.
R A R O  A N AG RA M A

^*$.0^$>0<£$>0<$x$0<îx£0<$xê>0^>0<$*$>
<$> <5>
o D I RARO N O
<«> <5>
o E L R AR O N O
<•> <$>
o PIÉ R A R O N O

<§>
o MIMI R AR O Ñ o
<s>
o COLOR R AR O M o
<g> <§>
o SORDO RARO Z o
<s>
<3x8>o<$^o<$<S>o<$*$>o$>$>o<$kS>o^ > o<$*3>

Un canto conocido 
hay aquí escondido

El conde Félix.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
Dedicamos a . ..

N O TA
NO

E
MUNDO URUGU YO

Sara y Omega Mu. 
JEROGLIFICO COMPRIMIDO 

A la gentil colega Violeta I.

A O L  U R U G U A Y A
%

Robin Hood.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

<$k£0<^0<Sk$-0< 0̂<$><£0<Ŝ >0<$>3>03h$>
<t> <$>
O ¡OH, EDDIE! O
<í> <S>
O ¡ TRAS ! ¡ PAS ! Y YA R E Y .. . O
<§> <3>

¡Oh, Eddie! En esta película 
yo gran rey te nombraría, 
porque tú eres un coloso 
en cinematografía.

Pollcarpa Salavarri&ta.

ANAGRAMA
A La Sulamita.

<$*$> O <$X$> O <$k£> O <$*$> O < $ X $ >  O <$x$> O O <gx$>
<$> <S>
O TE LO DEJA UNA NINFA O
<§> <$>
<$X«> O <§»$> O <$X$> O <$XS> O <$*S> O <&§> O <$X$> O <$X$>

¿Que una ninfa te lo deja?
Es cierto y aquí no hay cuento; 
búscala, es un poco añeja 
pero ha de darte contento.

K. D. T.

ANAGRAMA HN JEROGLIFICO 
A Lohengrin.

T IE R R A S
N ota: De la solución del jeroglifico 

debe extraerse el anagrama que ea 
una obra de un autor ruso contem­
poráneo.

San Juan Bautista.
ROMBO - LOGOGRIFO 

6
7 6 

3 4 3 
3 1 2  3 

5 3 5 6 4
4 9 8 6 7 9 

4 6 8 7 6 7 9
3 7 7 9 4 4 3 7 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 
3 7 7 6 1 4 3 7 
8 9 7 8 9 4 3
5 3 5 6 7 9 
5 2 7 7 9

1 9  3 4 
7 9 6 

4 S 
2

1, consonante; 2, nota musical; 3, 
en las aves; 4, en el mar; 5, torre; 
6, en la calle; 7. propaganda; 8, 
verbo; 9, varón; 10. verbo; 11, ave; 
12, juguete; 13, animal; 14, en el 
foot hall; 15, verbal; 16, nota musi­
cal y 17, vocal.

LiUto.

CHARADITA
Pasa su vida la prima 
puede decirse dos tres, 
y para mí será todo 
si al instante no da Vd.

Ojos verdea.

ANAGRAMA
A Violeta de los Alpes.

< ^ 0<$X$>0< ^ 0<$X$>0$x$.0<$K$>0<$K$>0'$'<S> 
<§> <»
O ME DISTE RICA FLOR O 
<3> <$>
<$xS>0<$x$*0<$xS>0 x̂$>0<5x$-0<$x3>0<Jx$>0<SxJ»

Un gran escritor 
oculté, con primor.

Lucifer.

A N AG RA M A

A ¡Solución, afectuosamente.

<$x$> O <$*$> O <$*$> O <§x$> O <$*$> O <$*$> O <$*$> O $x$>
<$> <3>
O ¡A B R Í ... O
<$> „ <$> 
O PEDRO DE ALARCÔN! O
<$> <8>
<$X^ O <$X§> O <$x$> O <$><§> O <$*$> O <$x$> O <§><♦> O <$X¿>

/ Abrí. . .  Pedro do Alarcón, 
que es una amiga sincera 
la que llama a tu mansión!

Víolefa de los Alpes.
A N A G R A M A

O <$*$> O <$X3> O O O &$> O O
<§> <8>
o  SE R  O TR A  o
<♦> <8>
<$x£ o  <$x$> o  <&$> o  o <$>$> o  <$$> o  o  $x$>

Aquí va escondido 
un hombre conocido.

LU ian.
(Rincón del R ey).

N O T A

M uyAr  0
Giulio Cesare y Cap Pdlonio. 

CHARADA
En el misterio de la noche, cuando 
se expande, cual litúrgica plegaria, 
el todo que las flores temblorosas 
elevan al santuario de la nada, 
exáltase en mi pecho el dulce nn'->e’o 
de dos postrera y ambas invertidas, 
y evoco allá en el fondo del recuerdo 
la imagen tuya, amada fementida.

*
* * *

En el lampo de luz de las estrellas, 
la noche llora íntimas querellas, 
gime el aire pausado ritornelo, 
y entonces, mi alma que una con pos-

[ trera
con la tristura del que nada espera, 
eleva la plegaria de bu anhelo.

Tannhauser.
(Durazno).

A N A G R A M A

Para ellos.

3x$> O <^$> O <$X$> O 3>$> O & $ >  O O O <$x$>
<S> <£
O ¿EL "RING” ? ¡OH. NI ATILA¡ O 
<$>
<gx£ o  <$/$■ o  <$*$> o  <$x$ o  <$x$> o  <Sx§> o  <$x$> o  3xe>

Salud a los dos grandes colegas!
Suzette.
(M eló).

A N A G R A M A

<§x$>0<$>3>0<$x§>0<̂ §>0<S>3>0<$x$>0<§x$>03Xs>
❖ <$>
o
<e>

DE TU CORAZÓN O
<8>

o
<í>

HICE EL DE BELKIS o
<$>

<$x$> o  <$x$> o  <$x$> o  <&$> o  <$><$• o  <e*3> o  <$x$> o  •$•$>

Tu Belkis h izo ... este anagrama; 
busca un autor y obra de fama.

Whispering.. . WlSQ.

I  A J E D R E Z  I
PROBLEMA N.° 2 
por W. Mereditch

NEGRAS

BLANCAS
Juegan las blancas y dan mate en dos 

jugadas
Posición. — Blancas: A3CD, C5D,

P7D. P5R. D4AR, C7AR, P4CR. RZTR, 
T5TR. (9 piezas)

Negras. — T5TD, A6TD, D1CD. A8CD, 
P2CR. R3CR (6 piezas).

La solución como también la nómina 
de los solucionistas, aparecerá el 19 del 
actual.
De| Match Argentinos Uruguayos 1907 

PARTIDA N.° 2
Jugada en Montevideo el 23 de Ju­

nio de 1907.
Ruy López

Blancas
C. M. Portela
1. P 4 R
2. C 3 A R
3. A 5 C 
4 0 — 0
5. P 4 D
6 .  P 5 D  
7 A X C

Hasta este momento,

Negras
Jacobo Metier 

P 4 R 
C 3 A D 
C 3 A R
C X P A 2 R 

C 3 D
el planteo es

idéntico al de la partida jugada por te- 
lég afo entre Río de Janeiro y Buenos 
Aires el 18 de Agosto de 1901. que con­
tinuó por 7. PXC—CXA- etc Yo creo 
que lo correcto para el Juego blanco hu­
biera sido 7. A 4 T D, pues obllgabi al 
adversarlo a retirar el caballo a 1 C D
y a luchar con dificultades para poder 
desarrollar su juego. La jugada del tex­
to, facilita el desenvolvimiento del negro. 
7............ P D X A
8. P X P P 3 A R
9. D 5 D C 2 A
10. D X  D - f  C X D
11. P X P A X P En esta posición cj desarrollo de las
negras es superior, 
taja de los alfiles.
12. A 3 R
13. C 3 A 
14 C 4 T R
15. A X C

conservando la ven-
C 3 R 

P 4 A D 
C 5 D 

P A X  A

P C R — T R 
X  P C R 4- y

R 2 1  
A 4 A

V c ‘
mate
R 3 A 
P 3 O 

A 3 T ! 
D 1 C D 

T 2 C 
A 2 R

pasado

El negro ha conseguido con las úl 
mas Jugadas, mejorar aún más la po 
ción pues domina el centro con sus p. 
nes.
16. C 5 C
17. C 5 A
18. T D 1 D 

SI 18. C X
19 C 5 A — T 
pocas jugadas.
18............
19. C 3 T
20. C 3 C
21 T R 1 R T
22 T 1 C
23. C 4 R
24 P 4 A D

Esta jugada deja un peón 
las neg-as. pero de todos modo« no 
quo continuación buena podía adopt 
en este caso. ' „
24. . . . , . .  T R 1 C D
25 C 5 f  D .........

Obligado, pues las blancas no pued
Impedir la pérdida de un peón.
25 .......... A X  C
26 P X  A 4- T X  P
27. P 3 C D R 4 D'
28 T D 1 D T 1 A D
29. P 4 A .............
29 ......... P 4 A ?

Un error que hace perder a las negr;
toda la ventaja conqubuada comp onr 
tiendo su juego. Debió Jugar: T 3 C.
30 C 3 A 4- .........Con esta jugada el blanco aprovecl'
admirablemente el error cometido por t 
eontraro.
30............
31. T X  P R 4-
32. T X A
33. T X P T D  
34 T 4 T
35. R 2 A
36. R 3 A
37 P 3 T D 
38. T 4 C 4-
39 T 4 A 4-
40 T 3 A
41. T 3 A X P
42. T X  T
43. P 4 T
44. R 3 C 

Con 0”ta
¡ortortuni dad

T X  C
R 3 A 
P C D  
T 4 D 
R 4 C 

T 7 A 4-T 2 D 
T 7 T D 

R 4 A 
R 3 C 

T X P T D
T X  T 4- 

R 4 C 
R 5 C

jugada pierdo el blanco 1 i
................... de chinar la part'da., L

jugadn R 3 C da lugar a que se p’ oduzc « 
el siguiente hermoso final que recrrm'eu 
do a los aficionados como estudio im 
portante.44 ......... • P 4 T |
45. T 6 D R X  P
16. T X  P R 5 A 4 -  d
47 R 2 T . R 5 D
48 T 6 R .........

SI 48 T 5 C - R  5 R; 49 P 3 C  —
R 6 A ; y amenaza permanente con li

P — 51. R 3 C

to-re.
48............
49. T X  T
50. P 4 C

SI P T X el peón de Torre.
51 P 5 A
52. P 6 A
53. R 3 T
54. P 7 A
55. P 8 A H D XTablas

T 6 R 
R XT 

P A X  P 
y gana cor

R 7 A
P 6 c  4- 

P 7 C 
P 8 C n D 

R 7 R

JE RO G LIFICO  COM PRIM IDO M A RC O N IG R AM A S

RO U
Zü

Prometer. 
(Canelones).

SOLUCIONES DEL Núm. 231
Enviaron soluciones exactas al je­

roglífico con premio de Magda y 
Mema:

K. D. T., Rita Reforti. La Sulami­
ta, Gitanilla, Lux, Sarah, Totó, Man­
dólo, Hamlet, Omega Mu. Rosita, Me 
lo saco Eddie Polo, Teresita, Sara, 
Haydée y Toto, Giulio Cesare y Cap 
Polonio, Lucifer, Uruguaya del Este 
Ralph (Paso del Molino), Lucky y 
Dalia sin aroma.

Otros colaboradores, resolviendo el 
pasatiempo como jeroglífico comprimi­
do, en vez de hacerlo como simple 
jeroglífico, envían, como solución: 
“iSobre el mar negro” , que no so 
computa por no ser la exacta.

El sorteo favoreció a “ Giulio Ce­
sare y Cap Polonio’ con el libro de 
Atkinson “ Confía en tí”  A disposi­
ción de dichos colegas queda esa 
obra en “ MUNDO URUGUAYO", 
donde podrán recojerla cualquier día 
hábil, después de las 17.

SOLUCIONES DEL Núm. 232
A la charada con premio de Pena­

do 4 56: Corazón.
En el próximo número se publi­

cará la nómina de soluciones y los 
resultados del sorteo del premio.

SOLUCIONES DEL Núm. 233 :

Jeroglífico comprimido en figura de 
Brehamd: Se larga en paracaídas; 
Jeroglífico comprimido de Gladis: 
Amantes de Aída; Comprimido en 
figura de Cisne blanco: Evapora­
ción; Anagrama de Dolce amore: 
Moliere El avaro.

En el próximo número publicare­
mos la solución a la charada con 
premio de Actea.

Violeta de los Alpes —  Posible­
mente su libro se ha traspapelado er 
la redacción. No consiento que Vd 
se moleste de nuevo; nosotros lo re­
pondremos. Muchas gracias por su.- 

(ji inimitables anagramas. Afectos.
Lyra — Sus nuevas producciones 

en mi poder. Gracias por ellas y por 
las soluciones que me envía.

Dolora, Rosita, María Estuardo, 
Giulio Cesare y • Cap Polonio, Lux, 
Abd el Ramón, Meló saco. Caballero 
del Far West, K D. T., Haydée y 
Toto, Lucifer, Teresita, The Fish, 
Eddie Polo. Hay que v e r ! . . .  — Fe­
licito a los consecuentes solucionis­
tas por las nuevas remesas que evi­
dencian el acierto para la pesca ...

Sigma — Excelente su nueva cha­
rada ; creo que no será necesario 
decir que se publicará: eso es de or­
den. Siempre suyo.

Harry Dann — Hay absoluta li­
bertad en cuanto a las dedicatorias. 
Sus anagramas me parecen muy inte­
resantes.

Mandibularío, Rodipero (Santa 
Lucía) — Las soluciones de sus ana­
gramas carecen de interés general! 
porque se refieren a personas cono­
cidas tan sólo en cierta localidad, 
jcan Vds. menos personales...

Dolora (Unión) , Uruguaya del 
Este. Ana Bolcna. El conde F é ix  
Robin Hood — Recibidas sus nuevas 
remesas. Gracias.

Thuris — Aceptado como colabo­
rador ; de su envío se publicará todo 
.o bueno.

La Rebelde — No vaya a suponer 
mala voluntad d© mi parte; el es­
pacio exiguo es el causante de todo. 
Gracias por el libro.

La divina Eulalia (Santa Lucía) — 
Bien venida su cordial y encantadora 
misiva que contestaré directamente. 
Trasmito su gratitud a Harija por "el 
beso" y le doy las gracias por todas 
las cosas lindas que me dice.

Flor Serrana. — La sección de hoy 
es más expresiva que todo cuanto 
yo pudiera decirle. Es Vd. muy ama- 
ole. tanto, que no es pos.ble suponer 
olvido por mi parte; lo que vale es 
siempre bien recordado.

Saludos a los colegas, de
Lohengrin.

A E ]



Milán, 15 de Junio. roja ... al otro yo, que el “amigo” , 
Mi buenâ  y desafortunadamente su “amigo” ha sofocado durante 

hermosa amiga: mucho tiempo sin utilidad alguna,
Espero y pienso que esta carta, — puesto que, como podrá comprobar, 

(se lo juro s:n intención irónica al- surge hoy nuevamente con más ar- 
guna), le llegara en una hora de dores que nunca, 
sabrosa nostalgia. Oh!, no de mí, Había en el pedido que usted me 
sin duda, mi buena María Laura, hiciera, algo de ridículo y de gro- 
pero sí de su marido, (y conste que tesco, y, en mi afán de obedecerla 
tamb en esto no es una alusión sar- iba involucrado lo cómico, lo ab- 
castica). _ surdo y lo grotesco. Con todo ello
. niar'do  ̂ ha sido, es y será se hubiera podido tejer un magnífi- 

siempre su único amor. Son sus co argumento para una comedia : 
mismas palabras, que recuerdo pro- pero no me avergüenzo ni siquiera 
nuncio usted en la última visita que de ello, y, especialmente hoy que la

“pièce” termina felizmente y veo 
aquí que sus ojos se iluminan con 
una dulce sonrisa. Su marido ha 
abandonado a la pequeña Norette y 
nielve hacia usted ; vuelve hacia us­
ted, y vo. tengo razones para creer 
que vuelve enamorado, henchido de 
pasión por usted y como usted lo 
desea. ; Recuerda?... cuando usted 
me pidió con una voz nueva, que 
nunca había conocido, una voz hen­
chida de pasión v de fe, que hiriese 
de modo que Franco, su Franco; 
volviese a su lado, de avudarlo a que 
se separase de aquella mujer, yo 
juzgué para mí que la empresa era 
imposible porque conocía el carácter 
de su marido, y sobre todo cono­
cía las prepotencias nerviosas de su 
rival. En su pedido. María Laura, 
había un gran egoísmo, pero su voz 
suplicante, su misma fe en mí. me 
causaron tanto placer en anuel mo­
mento. que no dudé un instante pa­
ra seri i grato, en prometer, acari- 
ciándo'e las manos v el cabello, sin 
meditar siquiera sobre la promesa 
que le hacía, sin medir mis fuerzas, 
sin saber de que manera habría po­
dido avtidarla.

Sin duda usted pensó en aquel 
momento, en el ascendiente que yó

permitió yo le hiciera antes de par- ten*° sohre Franc°. de quien soy 
tir de Milán, hace tres meses... cas¡ l,n “papá” : sin duda penso us- 
¿ Recuerda ? .. .  Hace tres meses, ted cn mis cabe" os Krisos' en fin 
cuando no había usted aún elejido cn mi ! e>ez •• En ad” ° lo.s momen- 
el retiro aislado de su villa cercana tos ,0  u n ,c 0  <"* sentI’ fue ,a nece- 
a los lagos, para curar su corazón. s,dad de satisfacerla, de consolarla, 

Pobre pequgño corazón que yo hu- ^accr ê t0 (i° bien posible y en- 
hiera querido deponer en un nido centré: perfectamente lógico que us- 
de rosas para que descansase; pobre P, ,cra a fll,,cn , am , ™mo 
pequeño corazón dulce que yo hu- ™ figo que a ningún otro hubiera 
hiera querido, se lo juro, curar con Pedido... depositando toda su fe en
un ardiente amor. ’ mi*

Perdone usted, María Laura; per- Pretendió usted de mí, algo asi
done a este loco viejo niño senti- como parte de Cyrano; pero que 
mental, decirle a pesar de sus cua- importa, si ello ha podido devolver- 
renta y cinco años, una vez más ^ *a felicidad? No bien me eheon- 
su inútil y atormentador secreto. Es con Franco, confronte sus cabe- 
el único premio que le pido por mi bos con i°s mí°s* sn cuerpo ele- 
trabajo, por mi dulce trabajo, el *ante con el mío. y comprendí que 
cual me ha sido, se lo juro, muy di- cra mi deber avudarla. 
fícil. Y es precisamente, — mi pe- ¿De qué manera? No lo sabía
queña, — ¿permite que la llame aim- Puedo decir que Franco ha 
así? — ya que mi afecto por usted crecido a mi lado, puesto que yo fui 
tiene ahora algo de paternal, y, es un joven amigo de su padre. He 
además de devoción, protección, ado- s,do para él, algo más que un colo­
ración, dulzura y bondad, el motivo &a de trabajo, pero Franco no tiene 
por el cual he sabido obedecerla. Ia costumbre de aceptar consejos de 
mantener la promesa que le hiciera, nadie en lo que se refiere a su vida 
de darle una prueba de mi amistad, privada, por lo tanto deseché sin 
puesto que usted no había querido más trámite la idea de hacer el papel 
aceptar una prueba de mi amor en de censor.
el cual decía no creer. Por otra parte, usted comprenderá

Y yo fui tan amigo suyo María que no me habría sido fácil ; usted 
Laura, tan terrib'emente amigo en sabe que no es nada agradable de­
aquellas horas, tan solo con el fin cirle a un marido las virtudes de su 
de alcanzar cuanto le había prome- propia mujer. Entonces intenté el 
tido. Y puesto que cumplí, permíta- ataque contra la otra parte: la par­
ine ahora que respire; permítame te adversaria.
que deje hablar por unos momentos Norette I ... La pequeña tonadil1e- ; 
a mi otro yo. al yo enamorado de ra prepotente y bizarra. Oh!, sinj 
sus ojos pensativos, de sus cabellos presunciones, mi querida amiga, nun-^ 
rubios, de su bora quizá demasiad# ca creí que pudiese gustarle más de“

lo que le gustaba su marido: pero 
en este género de torneos, no vence 
siempre el caballero más hermoso, 
sino el más rico: no se combate a 
golpes de espada o de corazón, pero 
si a golpes de vil metal de la peor 
liga: el dinero.

Y hoy soy feliz (se entiende me­
tafóricamente) cn manifestarle que 
Franco vuelve a usted, que está 
enamoradísimo de su mujer, (me lo 
ha confesado esta tarde) y que No­
rette ya no le interesa.

Pero ante todo, amiga mía, es ne­
cesario que yo sea sincero con usted. 
No ha sido su marido el que ha 
plantado a Norette, ha sido Norette 
la que ha plantado a su marido, lo 
cual es sumamente ventajoso para 
usted.

—¿Le disgusta? ¿No lo cree usted 
así?...

Además es necesario que le diga.̂  
que la caprichosísima “ divette 
parte conmigo mañana para Niza, 
donde he podido conseguirle un 
buen contrato de seis meses. Desde 
allá, espero embarcaría para Norte 
América.

¿ Podía probarle de otra manera 
mejor, María Laura, mi amistad?
¿ Podría haber obedecido a usted de 
otro modo?

Sea ahora feliz, mi pequeña; re­
abra sus ojos a la sonrisa. Su ma­
rido, ha sido, es y será siempre 
su único amor. Y no se lo deje es­
capar más. No se si otra vez po­
dría como ahora serle útil... Y 
además es muy posible que estuviese 
lejos, quizá todavía en compañía de 
la pequeña Norette, que hoy se de­
clara enamoradísima de su

“viejo” Pablo.

Milán, 10 de Noviembre.
Queridísimo Pablo:
Tiento el destino dirigiéndote la 

presente; y, en la presunción que te 
encuentres todavía en Niza, te rue­
go quieras decirme si es posible 
encontrarnos un apartamento en el 
hotel en el cual te a ojas. Mi mujer 
se ha encaprichado en pasar allí al­
gunas semanas, y precisamente en el 
hotel en que vives, y como ves, no 
se negárselo. Ella es, puede decirse, 
mi único y solo amor, y siento por 
tí, ahora, un gran reconocimiento 
por haberme separado de aquel 
“monito” de Norette. Perdóname: 
pero cuando se tiene la felicidad de 
poseer una mujercita tan hermosa 
como María Laura, es una estupidez 
perder tiempo y dinero alrededor de 
mujeres de la calaña de Norette. 
¿No te parece? Eso está bien para 
hombres solteros como tú, que ne­
cesitan una copa de champagne to­
das las noches para poder dormir 
en paz. Perdóname cuanto te digo y 
espero que no encontrarás pueril este 
enamoramiento tardío de... mi mu­
jer.

Lo que me disgusta sobre todo, es 
su tristeza, su nerviosidad y su sus­
ceptibilidad. Desde algún tiempo no 
es para conmigo la de antes. Y eso 
que hoy, yo la adoro. Pero te repito, 
es su salud que necesita distraccio­
nes, y es por esto que te ruego ca­
lurosamente contestamos algo pre­
ciso.

María Laura une sus agradeci­
mientos a los míos.

Franco.

doce panes, remojándolo todo con 
tres botellas de vino. Al levantarse 
de la mesa el campesino iluminó su 
rostro du.ee sonrisa. Tras atronado­
res aplausos, fué declarado vencedor 
en el gastronómico torneo y condu­
cido en triunfo por sus admiradores. 
Cuando iba llegando a su casa, el gas 
trónomo suplicó a los amigos que 
cesaran en sus entusiásticas maní- 
festacones.

—Además — les d:jo — mucho 
cuidado con decir una palabra a mi 
mujer. Si lo supiera me dejaría sin
cenar esta noche

Milán, 27 de Noviembre.
Pablo, mi buen amigo:
Gracias por habernos encontrado 

el apartamento. Llegaremos a ésa la 
semana próxima. Pero ¿por qué 
nos dice que partirá usted tan pron­
to, quizás antes de vernos? Es us­
ted un mal amigo! ¿No ha com­
prendido, pués, que es por usted, 
solamente por usted, que he proyec­
tado este viaje a Niza, para mani­
festarle toda mi gratitud, para de­
mostrarle personalmente todo mi... 
reconocimiento?

¿Es necesario que le ruege que 
se quede?, de pedírselo con mi voz 
de "entonces” que le obligó a obe­
decerme?

Franco ha vuelto a su trabajo. Es 
un perfecto marido, quizá demasia­
do perfecto, amigo mío. Y no es 
por ello que iré a ésa a darle las 
gracias personalmente, sino por la 
prueba que usted supo darme... de 
su amistad.

Espero que no será muy tarde,
¿verdad?

María Laura.
C iñ a  P im p a  - Leo.

Salomón y la abeja
La reina de un país lejano del que 

reinaba Salomón, quiso conocer la 
sabidur a de éste, y al punto hizo un 
viaje a la corte del rey, llevando 
consigo un ramo de flores artificia­
les y entre ellas algunas naturales.
Era tanta la semejanza que muy di­
fícilmente se distinguían. La reina 
pidió a Salomón que eligiera una 
flor natural lo que confundió al rey.
Este, viendo una abeja, mandó abrir 
la ventana. Entonces la abeja se di­
rigió hacia el ramo y sin titubear se 
detuvo sobre una flor natural. Sa­
lomón tomó la flor elegida por la 
abeia y dirigiéndose a la reina, le 
dijo:

—Ya veis cómo, si nos fijamos 
un poco, podemos recibir lecciones 
hasta de los seres más humildes.

B U E N  A B E T I T O
Un campesino glotón, tuvo la ocu­

rrencia de casarse con una mujer 
muv avara.

Un d;a supo nuestro hombre que 
en la vec'na c-udad iba a’ celebrarse 
un concurso de “gourmots” pre­
miándose a quien consumiera mavor 
cantidad de alimento en el transcur­
so de una hora.

—Fvce’ente ocasión para resac'r- 
me de las privac;ones a que mi mu­
jer me condena—pensó el ham- 
brento.

Y  a1 llorar la ferha armnrLda cáscara del plátano, cuando Ud. los toca\ . I, . 1 . , " anime ana con 2 o 8 gotas de ,,Geta-lt.” El seguro,
«e traslado a la cmdnd acnmnafindo fácil y pronto destructor de callos. No
d e » ' " « « "  *">!*«• " "  « « c t f c u -
lo sornrend°nte verle enguMir veinti- dondequiera. Fabricado por E.Lawronoo 
orneo rodajas de salame doce ’atas lkc’0" Chicago, E. U, A.̂  
d" sard-'nas tres nollos. seis costillas El frasco $ 0.50

I N S O M N I O
Enfermedades nerviosas
Se curan radicalmente con 

la ” P  A S S 1  F L O R I N  E ” . Nota­
ble medicamento francés. Ideal 
para señoras, niños y ancianos. 
Reemplaza ventajosamente a los 
bromuros, valerianatos etc., pues 
no produce intoxicación y es 
completamente inofensivo. A los 
que padecen de insomnio procu­
ra un sueño tranquilo y repara­
dor. A los nerviosos, irritables, 
neurasténicos y a los intoxica­
dos por el tabaco o el alcohol 
produce una acción sedante en 
todo el organismo siendo el me­
jor agente regulador del influjo 
nervioso.
La “P A S S I F L O R I N E ”  se en­
cuentra en venta en todas las 
Droguerías y Farmacias.

“Getsdt” 
Cura Callos

Los callos se desprenden
tan facilmente como 6© desprendo la

de ternera un hilo de duraznos y En todas las farmacias

Bicarbonato
E t e r i z a d o

l i m p i a  eJ e s tó m a g o . Q u ita  lo s  á c id o s

IK TITUflON 
DEL ESTA DiBanco Hipotecario del Uruguay

O A J A  D E  A H O R R O S
A B O N A  P O B  L O S  D E P Ó S IT O S  E l .  0 1/9 P<‘ R D IE N T O  á N l ’ A L

Invierte lo* depósito* por cuenta de loe abortistas. en Titulo« Hipoteca 
rloa, lo* cuales al precio actual, reditúan uc Inter.':« mayor de 6 o|o

Loa Intereses de esos títulos se pagan trlrtieatr tsmenti el 1 ° de Febrero 
•I 1.« de Mayo, el I.» do Agocto y el 1.* de Noviembre de cada año

Los depósitos, mientras no se Invlertau en títulos > éstos, con ci cupón 
corriente, si la Inversión ya so ha hecho, pueden ser retirado« parcial o 
totalmente, en cualquier momento

Hace préstamo» con la garantía de los T ítu los deinm itado* \ nar* lo* 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento

Entrega alcancías para el depósito y guarda de l> rn»» p
Loe depósitos tienen la garantía del Estado. *'<••' i la »'•'
Los Títulos Hipotecarlo« ae emiten solumen«» 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales 
Las libretas qua antrega eontlanai ** *ooc

ñoe
neo

IISIOIM *»



C O t K V R / O
y DIBVJO/

Con premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, dirección y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

“Jugando al volante ’, “Disfrutando una tarde de “Una parte del pueblo" Grandes y chicos se des-
por Aurellano Sandes. estío", por Elida Berrutti p o r Arturo Cuesta, viven por leer Mundo

edad 11 años Dclorenzi. edad 12 años edad 12 años Uruguayo. por Marujlta
M. Lan, edad 9 años

La disputa ue don Sera- Quiero Mundo Uruguayo, “Paseando por 1S de ‘Una escena conyugal por
pió por Fermín Sosa, edad por Roberto Gilbert, edad Julio’, por Rosa Es- J u l i o  César D’Alessandro.

I años 1 años ther Quinteros edad edad 11 años8 años

DIBUJOS PREMIADOS tiño: “El último M u n do  U ru g u a y o ” Pueblo Oriental” por Ricardo Enen-
por Esther Domínguez; “Dos ri- ca Risso. Los chicos cuyos trabajos 

Plan resultado premiados, de sueños amigos” por Julita Velazco han sido premiados, pueden pasar 
acuerdo con Las bases de este con- Muñoz; “Mi hermanita” por Maru- por la redacción de “Mundo Uru- 
curso, los dibujos correspondientes ja Piñón; “A prueba” por José A. guayo” a recoger los premios, jus- 
aj mes de Junio que llevan por tí- Saint Romain Benia; “Exodo del tificando previamente su identidad.

Com ités  mUNDO URUGUAYO
A  los C om ité s  “ M u n d o  U ru g u a yo ” 

E x h o rta c ió n

Una de las finalidades persegui­
das por los Comités “M u n d o  U r u ­
guayo”  es la de concurrir con su 
esfuerzo al alivio de un dolor indi­
vidual o colectivo, de una situación 
angustiosa o de un desastre irrepa­
rable. Los Comités que llevan esa 
denominación, constituidos tanto en 
Montevideo como en otras ciudades 
del interior del pa.s, no ignoran por

Un maravilloso shampoo

He tenido una verdadera sorpre­
sa sabiendo que esta señorita con el 
cabello tan bellamente aterciopelado 
no se lo lava nunca con jabón o con 
polvos de shampoo artificial. Se ha­
ce ella misma su propio shampoo di­
solviendo una cucharadita de las de 
café llena de granulados stallax en 
una taza de agua caliente. "Yo le 
encargo el stallax a mi boticario — 
dice esta señorita — y él lo recibe 
en paquetes que vienen sellados, y 
solamente se venden así, contenien­
do cada paquete cantidad suficiente 
como para hacerme de veinticinco a 
treinta lavados de cabeza. Es de tan 
rico olor el stallax, que muchas ve­
ces lo comería como si fuera una go­
losina”. "Ciertamente, y aun con es­
ta extraña idea, el pelo de esta seño­
rita se conserva tan hermoso que 
desde este momento voy a probar en 
mí misma el efecto del plan”.

cierto las consecuencias fatales que 
para muchos hogares humildes tra­
jo la extraordinaria creciente del 
R.o Uruguay. Una numerosa pob.a- 
ción ribereña ha sido desalojada de 
sus hogares por el desbordamiento 
de las aguas del gran rio limítrofe, 
perdiendo todo lo que poseían arras­
trado por el ímpetu de la corriente 
Familias enteras han quedado en el 
mas comp.eto desamparo, sin ropa 
para abrigar sus carnes, sin techo 
para resguardarse de los rigores de 
la temperatura inc.emente de este 
crudo invierno. ¿No podr.an esos 
Comités realizar una acción , de con­
junto, camb.ando ideas, para con­
tribuir al al.ViO de la situación afli­
gen te en que han quedado tantos 
hogares nacionales? ¿No habría po­
sibilidad de que fueran elios los en­
cargados de realizar la gran obra 
de ia solidaridad ante el desastre, 
leclamada por un alto sentimiento 
de humanidad? Los sabemos desin­
teresados, con un gran entusiasmo 
paña la realización del bien, con 
energías y activ.dad suficiente para 
promover un gran movimiento de 
opinión entre sus asociados que 
brinde como consecuencia directa la 
obra de ayuda atenuadora que recla­
man los que, cuando las aguas del 
Uruguay desbordado vuelvan a su 
cauce normal, se encontrarán con 
sus hogares deshechos, sin recursos 
para recontruirlos y habitar.os. En 
ese sentido exhortamos a los Comi­
tés “M u n d o  U ru g u a yo "  constituidos 
en todo el país. Basta que el más 
animoso y decidido de todos ellos

tome la iniciativa para que esta se 
vea coronada con el mejor de los 
éxitos. Dejamos librados a su bue­
na organización, confiados en sus 
antecedentes, la realización de esta 
obra buena y generosa que ha de 
vincularlos a todas las clases socia­
les del pa.s, abriéndoles nuevos ho­
rizontes para el desarrollo de su 
acción futura en pro de todos los 
que sufren accidental o permanen­
temente las consecuencias de una 
situación angustiosa.

Com ité  M u n do  U ruguayo  
“Jo sé  E n r iq u e  R o d ó ”

Este Comité que desde su orga­
nización ha dado pruebas de un 
gran espíritu de iniciativa, realizan­
do veladas, reuniones sociales y 
ejerciendo el bien en Ja protección 
a los necesitados, acaba de renovar 
su Comisión Directiva que actuará 
en el período 1923-1924. Es de es­
perarse que las nuevas autoridades 
de este Comité pros.gan, con igual 
entusiasmo, las tareas realizadas 
por la anterior que se ha hecho 
acreedora a nuestro aplauso. Los 
miembros de la comisión recién e.e- 
gida, son los siguientes:

Presidenta: Mar.a L. Berrutti
Delorenzzi; Vice, Celia Bermúdez; 
Secretario: Rodolfo Perazzo; Pro, 
Celia Gandioli; Tesorera, Beatriz 
Berrutti Delorcnzzi; Pro, M. Car­
los Bermúdez; Vocales: Chichi Fe- 
rretjans Barrios, Ju.io C. Dell’avo, 
J. D’Alessio Gordiola, Carmen 
DeH’avo, Elida Berrtutti, Rodolfo 
Castelar, Enrique Demicheri y Mar­
cos Branda; Bibliotecario, Alfredo 
Viñas Gianelli.
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En el ú lt im o  m in u to  de ju e g o , los R osarinos se a d ju d ica ro n  fren te  a los U rugu ayos,
la  Copa “ A sociación ”

r j team rosa-riño, homogéneo y ef’caz, que venció por tres goals a uno, 
marcando en sesenta segundos, dos goa's afortunados

La hueste representativa de la Asociación Uruguaya que habiendo hecho 
méritos suficientes para vencer, perdió inesperadamente

Una parte de la improvisada platea del Parque Central, durante la realización del match

r • feti.v y'- , 
£

Rodríguez, que volyió por sus fueros, Vanzaino, luego de alejar, se queda descansando Be'cuta, que luego de actuar muy bien, perdió el
hace un soberbio quita de “mondongo” en el suelo, mientras les suyos avanzan partido, alejando sin apuros

D IA R IO  • IN D EPEN D IEN TE  «np 'U LT IA V A  • .HORA

E m p r e s a :  C A B R A ü  P E R E Z  y S I E R R A

■C a r r e r a s ,  T o o t b a l l ,  ’D e p o r t e s ,  t e a t r o s ,  t i ñ e s ,

S e r v i c i o  t e l e g r á f i c o  ’E s p e c i a I



D e s d e  q u e

la elección de una cama de bronce 
o de hierro es arriesgada, aún para 
el comprador experto, conviene re­
cordar que la sola firma 

D. P f c K C t i l S T I ' O  E  H I J O S ,  
significa una verdadera garantía de 
la más alta calidad. ■

Tenemos en exhibición un gran conjunto 
de'estilos, que abarca desde el más sen­
cillo hasta el de más hermosa originalidad.

D . P E R C O N T IN O  e H IJ O S
( J ru g u a v  1 0 6 5 - 1 0 7 5

P U R I T A S

M tis d e  6 0 0  m è d ie  oh lan  u s a n  y  r e c o n i ie n d n n

P U R I T I N  A S

E l  m e jo r  a il i iu e n to  p a r a  n iñ o s  d é b i l e s  e  i n a p e t e n t e s

/ í

M A R A B O T T O  y C" J. C. GOMEZ y BUENOS AIRES 
M O N T E V I D E O

E s  la  c a s a  q u e  p u e d e  a s e g u r a r  c o n  c o n c i e n c i a ,  q u e  v e n d e  m á s  b a r a t o  q u e  n a d i e ,  

la s  B U E N A S  C A L I D A D E S . —  H o y  e n  d ía ,  l a s  m a l a s  c a l i d a d e s  s e  d i s f r a z a n

f á c i l m e n t e  d e b i d o  a l  p r o g r e s o  d e  la  m a n u f a c t u r a .

R E C I B I D O  e n  J U N I O  p p d o .  =  N O V E D A D E S  R E P O S I C I O N E S

SEGGIÚN HOMBRES

Robes de chambres en pura lana 
(Varios tonos)

Coíns de Feu en pura lana 
(Varios tonos)

Sobretodos hombres 
en rica vicuña, gris oscuro 

ULTIMA MODA

Casimires clásicos 
Pura lana — Ingleses 

Bufandas de seda 
Sobretodos, Gorros y 

Trajes para niños 
Calzado para hombres 

ccsído a mano 
Paraguas elegantes

OCASION EN ESTE MES
Calcetines, cuellos, 

camisas, camisetas etc etc.

S E G G I Ú N  S E D A S S E C C IÓ N  G E N E R O S S E C C IÓ N  B L A N C O  Y 
C O N F E C C I O N E S

Crépe Marocaín 100 c m. 
en colores moda

Zenana, varios colores 
Crepe Marocain

Paragüitas
Crépes Georgette y de China

Lana 130 c m. en todos los 
colores Derníer cri mangos fantasías

en colores moda varillas flexibles

Charmeuse en negro
Reps de lana 130 c m. 

En colores Dernier cri
cue no se quiebran

y, una Telas blancas para
Reposición de las 
seríes que faltaban

Jersey lana 160 c|m. 
Jaspeado en colores

reposición de series

Dernier cri Colchas blancas Piqué
EN VIAJE PARA

Acolchados para reposiciónLLEGAR EN ESTOS DIAS: Sargas y Gabardinas
de lana de bajos precies de seríes

Crépes con dibujos 
Persas, Arabes, y Egipcios

en negro, azul y colores Telas blancas de hilo,
Marocaín, de China EN ESTE MES 90 c|m. ancho

Encontrará el Telas blancaspúblico con motivo
Foulares con dibujos del inventarío: especial para novias

orientales Una cantidad de Marca “ ETCHEKOAK”
Gran éxito de la estación Retazos acumulados En este mes con metívo
Duvetinas, Terciopelos de durante varios meses del inventarío

pura seda, en todos colores 
Sedas Broches y Laminados

a precios muy 
convenientes OCASIONES

En: Sacos, Vestidos,
para Teatros y Soirées Trajes, Uniformes,

EN ESTE MES: ALGODON EN RAM A Delantales, Artículos de
RETAZOS ESPECIAL punto, Chales, Chalones
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